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SERMONES  (S. VIII)


REGISTRO VIII – A  SACERDOTES Y  HERMANOS

S74P550 A S74P592 = P. 2366 A 2537

* * *


(S VIII)
SERMONES – 81  (550 – 556 ** P. 2366 a 2385 bis)

S74P550
Propósitos de un joven levita al recibir las sagradas órdenes

(Preparación al sacerdocio de J.-M. de la Mennais)


Dios mío, por fin encuentro un momento, donde a solas con Vos, puedo recordar todas las gracias que me has concedido y las obligaciones que me imponen el santo estado que he abrazado. Tranquilo, en este momento a los pies del mi crucifijo, quiero meditar sobre los compromisos que voy a contraer, con el fin de ser fiel a ellos toda mi vida, voy a escribir los propósitos que he tomado cuando he tenido el honor de recibir el subdiaconado, las órdenes menores y la tonsura.


Con qué alegría, con qué dulce satisfacción, me acuerdo Señor, de ese día, tan dichoso, cuando postrado delante de tu santo altar, he dicho desde el fondo de mi corazón: Deus pars… Sí, entonces he renunciado completamente no sólo al mundo, a sus bienes, a sus placeres, sino también a mis gustos, a mi voluntad; he renunciado a mí mismo para unirme a Dios sin reservas. ¡Con qué secreto placer me he presentado al Señor como una víctima que debía ser consumida, aquí abajo, por el fuego de su amor!

* 
*
*

RETIRO DE LA ORDENACIÓN

(J.-M. preparándose para el Sacerdocio)

S74P551


¡Oh, Dios mío! Con una gran alegría voy a cerrar los lazos que me unen irrevocablemente a Vos; ya con anterioridad os he considerado como mi porción y como mi herencia; ya me había consagrado para siempre al servicio de vuestro altar, pero pronto, voy a ser elevado a un orden superior, al que precede inmediatamente al sacerdocio. ¡Oh Salvador mío, seré entonces cooperador de vuestro cuerpo y de vuestra sangre! Comministrus et cooperator Corporis et Sanguinis Domini (Pont.) ¡Qué gran dignidad! ¡Qué sublime ocupación! Leeré el Evangelio de salvación en las asambleas de los fieles; puede ser que anuncie la palabra santa; subiré al altar, tomaré el cáliz de la salvación, le ofreceré en nombre del pueblo; tendré entre mis manos los vasos sagrados, en el momento en que encierran a la divinidad completa. – ¡Dios mío, Dios mío!, ¿cómo me atreveré a realizar tan santo misterio? Es necesario que tenga las debidas disposiciones para ejercitarlo dignamente. Y para tratar de adquirirlas, quiero en el silencio del retiro, dirigir todos mis esfuerzos, para tratar de empaparme de los sentimientos que deben animarme, si quiero corresponder a las gracias que tan abundantemente derramáis sobre mí. ¡Oh Jesús!, mi bien amado Jesús, ayúdame a poner en práctica, los propósitos que he tomado hoy. Conocéis mi debilidad, reafirma mis pasos vacilantes; el camino por el que voy está sembrado de dificultades; tendedme la mano de vuestra misericordia, para que pueda llegar un día, a esta santa ciudad, donde podré verte, alabarte y amarte por toda la eternidad.
Discurso sobre la RENOVACIÓN DE LAS PROMESAS SACERDOTALES

Predicado en la capilla del seminario de Saint-Brieuc el 29 de octubre del año 1815.

S74P552
Funes ceciderunt in pr(claris,etenim h(reditas mea pr(clara est mihi

Mi lote es hermoso, mi herencia es gloriosa (Ps. 17)


Después de haber estado ocho días de retiro, salen, señores, de esta piadosa soledad, como los apóstoles del cenáculo, llenos de un nuevo fervor y de un nuevo celo. El espíritu de Dios que se ha hecho sentir en el fondo de su corazón, con una fuerza particular, en estos días de gracia y de recogimiento, les inspira afianzar los felices lazos que ya les unen a Jesucristo; y a renovar las promesas que le habían hecho, de tenerle como su herencia y su cáliz: Dominus pars h(reditatis me( et calicis mei. La Iglesia se alegra de ver en ustedes estas disposiciones tan santas; da gracias a su divino Esposo de que la envíe servidores dignos de ella, y de que aún haya, en medio de la corrupción del siglo, hombres que se consagren a la defensa de esta ilustre desamparada, y que aspiren a compartir sus dolores. Alegrémonos nosotros mismos, por haber recibido una vocación tan alta; nunca se ha podido entrar por intenciones más puras. En otros tiempos puede ser que, puntos de vista humanos hubieran podido decidir su elección; hoy en día, únicamente la fe es quien les introduce en el santuario, y la que les lleva, de alguna manera en sus manos divinas hasta nuestros altares desnudos. Pero cuánto mayor sea vuestro despojo, mayor será vuestra recompensa, porque Dios no permitirá que vuestra generosidad triunfe sobre la suya. Voy pues a intentar, señores, mostrarles cuan rico es vuestro lote, cuan gloriosa es vuestra heredad: Funes ceciderunt in pr(claris,etenim h(reditas mea…El lenguaje que emplearé, no será el del mundo ciego y corrompido, que no entiende nada de las cosas de Dios; les hablaré el lenguaje de la Cruz, que parece locura, para los que perecen, pero que es salvación para los que creen, para los que como ustedes, señores, tienen la dicha de comprenderlo y de degustarlo: Verbo crucis pereuntibus quidem stultitia, is autem qui salvi fiunt, id est nobis, Dei virtus est. Pidamos las luces des Espíritu Santo, por mediación de María: Ave María…


Cuando el Señor encargó a sus apóstoles llevar su nombre y su doctrina a todas las naciones, les dijo que les enviaba como corderos en medio de lobos; cuando hoy se digna escogerles para perpetuar la predicación de su Evangelio sobre esta tierra contaminada, completamente cubierta de este humo del que habla la Escritura, que sale del fondo de los pozos del abismo, reciben, señores, una misión que no es menos difícil ni menos peligrosa y para cumplirla necesitan, una valentía que no se asuste por nada y un amor que nunca se acabe.


En efecto, los apóstoles predicaban los dogmas del cristianismo a filósofos extraviados en sus pensamientos, pero que dudaban en su ignorancia, y de los cuales, algunos sobrecogidos en la noche profunda de la ignorancia que les envolvía, sacrificaban a un Dios desconocido.

Por el contrario, los hombres a los que tienen que convencer de la verdad, no consideran que tienen que pagar ningún precio, las tinieblas colman su orgullo; y tontamente indiferentes a todo, excepto a sus placeres, no se inquietan por lo que deben creer o por lo que hay más allá; vacíos de sí mismos, en donde están inmersos, su razón pone su gloria en negar la luz que les rodea.


Los apóstoles pedían penitencia a hombres voluptuosos, para los que la cruz era un escándalo, pero al  menos, conservaban la idea confusa de una vida posterior, de penas y recompensas futuras.


Ustedes amenazan, con el juicio de Dios, a pecadores que mantienen la horrible actitud de desafío, y que esclavos de los extravíos de la locura, se persuaden de que han sido arrojados a este mundo, como los animales, para vivir satisfaciendo sus viles deseos y morir después sin dejar rastro.


Así, señores, dieciocho siglos después, un nuevo paganismo se levanta y se empeña en establecerse sobre las ruinas de esta religión, que en otros tiempos superó y venció todos los errores. Ya no son, es verdad, ídolos de madera, obra de sus manos, ante quienes el hombre se arrodilla; es con el lodo de sus vicios, con los que se fabrica dioses, ante los que inmola, sin vergüenza su honor, su conciencia y todas sus obligaciones. No son sólo a las vanas imágenes de sus pasiones o de sus debilidades, a las que ofrecen sacrílegas víctimas; es a sus pasiones mismas, a las que adoran en su desnudez y buscan hacer a la sabiduría y a la razón, cómplices de este culto monstruosamente impío.


Si los apóstoles debían combatir la licencia de las costumbres paganas, tenían por lo menos el consuelo de ser testigos del fervor de las iglesias nacientes; alrededor de ellos, todo era santidad, amor y alegría. - ¡Ay! La belleza de los días antiguos se ha desvanecido; nuestros tibios cristianos no conocen del Evangelio, más que de nombre, y no vemos en ellos más que las tristes brasas de una fe medio apagada y los miserables restos de una religión mutilada: Lugebunt speciosa pastorum et exsicatus est vertex carmeli. 

A la vista de estos desórdenes inauditos que deben reformar, de tantos obstáculos que rodean su ministerio, de tantos escándalos que minarán su celo, no crean señores, que experimento ningún sentimiento de tristeza o de temor. Por el contrario, interiormente me siento obligado a repetir, lleno de una santa alegría las palabras del Profeta – Rey, con las que he comenzado este sermón y felicitarles de que el Señor nos haya concedido una heredad tan rica: Funes ceciderunt mihi in pr(claris.

Sí, señores, esta herencia tan dolorosa es verdaderamente rica. Cuantas más dificultades hay que vencer, más méritos se adquieren; y después de todo, no hay ninguna proporción entre las pruebas temporales, entre algunos años, pueden ser, de trabajos y de amarguras y una eternidad de alegría y de embeleso. Existimo enim quod non sunt condign( passiones hujus temporis ad futuram gloriam qu( revelabitur in nobis. ¿Qué podemos temer pues? Desde lo alto del cielo, Dios les protegerá en este sagrado combate que librarán contra sus enemigos; armados de su espada, revestidos de su fuerza, vencerán a todos y sus despojos serán para ustedes un eterno trofeo de gloria: Etenim h(reditas mea pr(clara est mihi.


Les digo, señores, que vencerán siempre, sin excepción, sea estableciendo sobre ellos la más bella de las victorias, sometiendo su resistencia a vuestra autoridad y a vuestras lecciones, sea que, a pesar de vuestros esfuerzos por salvarles, se hundan en las aguas y en los abismos de la iniquidad. Se lo repito, ninguno de ellos podrá sustraerse a este poder real que reciben con la unción del sacerdocio.


Esta proposición les puede sorprender, y después de haber trazado el cuadro lamentable de la perversidad de las costumbres actuales, puede ser que, no entiendan cómo puedo anunciarles un triunfo parecido. Escuchen atentamente mis pruebas, y aprendan a conocer la grandeza de su destino.


No tienen nada, no son nada. Es por esto, señores por los que Jesucristo les envía como su Padre le envió, y a quién todo poder le fue dado sobre el cielo y sobre la tierra; porque ¿qué es lo más fiable que va a buscar, cuando quiere realizar grandes cosas, con el fin de que sólo parezca obra suya? Miren a los apóstoles: ¿Cuántos son? Son doce. ¿Cuál es su riqueza? La pobreza. ¿Cuáles son sus armas? La dulzura y la paciencia. – Y sin embargo esos pobres pescadores de Galilea confunden la sabiduría de los sabios, confunden el orgullo de los grandes y cambian la faz del mundo.


Sin duda, ellos hacían milagros; pero el más hermoso de los milagros fue su vida. ¿Qué les impide imitarles? ¿Quiénes son esos hombres, decían, que desprecian el oro, los honores y los placeres? ¿Cuál es esta nueva religión que ha creado de repente a estos nuevos conquistadores que comparten el universo para santificarle? Siguen su palabra, ella les acompaña y les guía; ¿qué quieren? - ¿Buscar fortuna, desenterrar tesoros escondidos que las lágrimas y los gemidos les descubrirán? – Ellos se enriquecen con la pobreza que han socorrido, se alegran con las penas que han aliviado; paladean con delicia los dolores que han aliviado a causa de sus tiernos cuidados; caminan hacia la muerte que han consolado.


Ofrezcan, señores, a las miradas de los hombres semejantes maravillas y los ídolos caerán por segunda vez a sus pies, sus ejemplos, más poderosos que sus discursos, harán respetar la religión a los mismos que no la practican; sus palabras, transformadas, por así decirlo en vivificantes, transformarán las piedras en hijos de Abraham: potens est Deus suscitare de lapidibus istis filios Abrah(.

¿Pero es necesario, remontarse a los tiempos antiguos para hacerles ver que nada es imposible al celo que la caridad anima y sostiene? ¿No tenemos bajo nuestros ojos pruebas deslumbrantes? Cuando un pastor, según el corazón de Dios, se dedica plenamente a la salvación de los pueblos que le son confiados y les muestra, en los detalles de su conducta y de sus costumbres, todas las virtudes que les predica, a pesar de la extrema corrupción del siglo, las parroquias enteras se renuevan, se someten al suave yugo de Jesús y a las dulces voces del Evangelio. Tenemos la dicha, señores, de tener en la diócesis un gran número de venerables sacerdotes que la Providencia parece haber reservado, para servir de modelos, para conservar la tradición de las normas eclesiásticas y perpetuar su espíritu. ¿De qué poder no gozan? ¡Cuántos justos reafirmados! ¡Cuántos pecadores quebrantados, tocados, convertidos por sus tiernos y vigilantes atenciones! Sigan sus ejemplos, caminen sobre sus huellas, y como a ellos les rodearán de un santo respeto, tendrán una autoridad casi sin límites, que les asombrará a ustedes mismos; serán escuchados con esta docilidad y confianza que inspira un carácter verdaderamente apostólico, es decir lleno de desinterés y de fe, de sencillez, de modestia, de olvido de sí mismo y de ardiente celo. Así pues, señores, si Jesucristo ha prometido no dejar sin recompensa un vaso de agua fría dado en su nombre, ¿qué no hará por los que durante toda su vida trabajan su viña con el sudor de su frente? ¿Cuán glorioso será para ustedes, el último día, presentarle las almas que les son tan queridas, y que habrán purificado con su sangre? Ellas serán perpetuamente su herencia y la de ustedes, ellas les pertenecerán de alguna manera como a Él, por derecho de conquista; las recibirá de vuestras manos para introducirlas en sus tabernáculos donde su agradecimiento publicará eternamente vuestra alabanza. Funes ceciderunt mihi in pr(claris, et enim h(reditas mea pr(clara est mihi.

Sin embargo, señores, no es necesario disimularlo; sus trabajos no siempre estarán coronados por mismo éxito. ¡Ay! Hay hombres que saborean las delicias del pecado, dice la Escritura, que sólo él, es dulce a su boca; su lengua le retiene para saborearle mejor: risus illorum in deliciis peccati – abscondet illud (impius) sub lingua sua. Cuentan de tal manera con la protección de la mentira que nada puede alterar su espantosa paz. Jesucristo y su amor, el cielo y sus tesoros, Dios y su infinita santidad y el rigor de su inexorable venganza hacen menos impresión a su espíritu que las fantasías de sus sueños; vuestras instrucciones, vuestras plegarias, vuestras lágrimas, todo será inútil; no podrán infundir un hálito de vida en sus áridos huesos.


Entonces, me preguntarán ¿en qué se quedan las promesas que les acabo de hacer ahora? Los pecadores que despreciando vuestros consejos y vuestras amonestaciones, se precipitan en la eternidad con sus crímenes, ¿no escapan siempre al poder sacerdotal que, sin embargo, debería ser universal?


No, señores, no escapan de ese poder. En este mundo, ustedes eran sus padres, en la eternidad, serán sus jueces; en el tiempo, ustedes no podían ejercer su dominio más que por la caridad, que sufre todo, aún la ingrata respuesta a las buenas acciones; en la eternidad, dominarán por la fuerza de Dios a la cual nadie se resiste: potentia immortalibus dabitur, dice S. Agustín. Entiendan, pues, bien este misterio tan consolador y a la vez tan terrible. Jesucristo al asociarnos a su sacerdocio, nos asocia a sus prerrogativas y a sus derechos; pues todas las naciones le han sido otorgadas en herencia. Rey de la eternidad, bendice a los que le adoran; y espera con paciencia a los que le ultrajan y que están destinados, en la eternidad, a llegar a ser escabel de sus pies, según la enérgica expresión del profeta: de c(tero expectans donec ponantur inimici ejus scabellum pedum ejus. Entonces, mudos delante de Él, recibirán de su boca y de la de ustedes, su irrevocable sentencia. Ya por lazos invisibles, tiene a los impíos unidos a un carro, como los esclavos que deben adornar su triunfo y añadir un nuevo brillo a su triunfo. El cielo cantará sus misericordias; y aún el infierno le glorificará; glorificará su santidad infinita que descansa eternamente lejos de todo lo que es impuro; glorificará su justicia que concede a cada uno según sus obras, que corona la inocencia y que maldice a los que han amado la maldición; las ayudas de la gracia y de vuestro ministerio, abiertos a todos, testificarán su bondad, que no falta a nadie; el bien que hubieran  querido hacer, como el que han  hecho realmente, el castigo de los malvados como la recompensa de los justos servirá par mostrar sus atributos; así la victoria de Jesucristo será la victoria de ustedes; según se hayan empapado de sus dolores se empaparán de su alegría, y la vergüenza de sus enemigos será una parte de la  gloria de ustedes: h(reditas mea pr(clara est mihi. 

¡Qué grandeza! y ¡qué admirable es pues, la dignidad del sacerdote! Ministro de la caridad de Dios hacia sus hijos, a su voz, todas las fuentes de la gracia se abren y corren sobre los campos del padre de familia, fecundando y vivificando; ministro de la justicia de Dios con los hombres ingratos, se sentará sobre tronos eternos, desde los que juzgará con Jesucristo a los pecadores, el día que les privará de su poder, cuando el fuego devore sus riquezas y desaparezca todo su poder: sedebitis et vos super duodecim tribus de Israel.

Ahora, señores, si algo debe excitar nuestro asombro, no es que se encuentren aún hombres que aspiren al sacerdocio, es que a la vista de, tantas tierras cubiertas de espinas, faltas de brazos que las cultiven, a los gritos de tantos niños que piden pan sin que haya nadie que se lo parta, haya tan pocos que digan como S. Pablo: ¡desgraciado de mí si no evangelizare!: ¡v( mihi si non evangelizavero! ¿Qué pues? No hay nadie que no sufra voluntariamente por una fortuna perecedera, por obtener placeres, honores que la muerte destruirá mañana. ¡No se creen bastante pagados al ser comprados al precio de mil fatigas, de mil peligros, de las más duras privaciones; y casi no piensan en esta inmutable felicidad, en esta gloria incorruptible que Jesús reserva sus ministros, inmortal recompensa a sus débiles trabajos y a algunas lágrimas, puede ser vertidas aquí abajo por Él!


Ustedes han sentido, señores, la excelencia, la dicha de esta vocación sublime que hace asombrar a los ángeles; ahora mismo a los pies de este altar renovarán la promesa de serle fieles. Puesto que el Señor les ha dado la fuerza y expande sobre ustedes la plenitud de estas gracias que hacen a los verdaderos sacerdotes de estas gracias de celo, de luz, y de amor que se transforman enseguida en fuente inagotable de todas las bendiciones que el pastor extiende sobre su rebaño.


Pero antes de hacer estos compromisos sagrados consideren todo lo oído. Van a decirle a Dios que él será para siempre su lote y su cáliz; renuncian, en consecuencia a todo lo que no sea Él, a todos los viles deseos, a todos los afectos rastreros, que muy a menudo degradan nuestra alma y la impiden elevarse hasta las cimas de estas santas montañas donde debían de estar colocados nuestros deseos, nuestra herencia y nuestras esperanzas. ¡Ministros de Jesucristo, que Dios sólo sea todo para ustedes! Dejen, dejen al mundo sus cortas y tramposas alegrías; desprecien todo lo que él estima, estimen todo lo que él desprecia; odien con un aborrecimiento perfecto este mundo enemigo; combatan sin descanso, y sin que nunca indignos temores debiliten su vigor sacerdotal que tanto necesitan para hacer el bien en estos desgraciados tiempos.


A ejemplo de los primeros mártires, que mantenían sus manos inmóviles sobre los braseros que ardían delante de los ídolos, por miedo de dejar caer un solo gramo de incienso, que nada pueda arrancarles una palabra contraria a las reglas, que nada quebrante su valor cuando se trata de defender la verdad, que debe ser para ustedes más valiosa que la vida. El mundo, que la persigue, les afligirá, sin duda; pero tengan confianza: Jesucristo ha vencido al mundo; y les acabo de demostrar que le ha vencido por Él y por nosotros. In mundo pressuram habebitis, sed confidite, ego vici mundum. Si les ultrajan ¿qué importa? Los aplausos de los hombres no son su herencia. – La herencia de ustedes es la Cruz; deben ir hacia ella como nuestro Divino Maestro, cantando cantos de acción de gracias: et hymno dicto exierunt in montem Oliveti. Si les arrebatan estos bienes frágiles que los ladrones pueden robar ¿qué importa? No es la abundancia la que es su herencia. La herencia de ustedes es Dios y los tesoros de su eternidad. Si son encontrados dignos de sufrir por el nombre de Jesucristo, acepten, llenos de gozo, el cáliz de las humillaciones y de los dolores; bébanlo, si es necesario hasta el final; es la víspera del huerto de los Olivos; el bien amado estará detrás de vosotros para endulzarles las amarguras. ¡Oh! ¡Si supieran cómo les ama! Quiere que sean tratados como Él fue tratado; que su pasión se complete en ustedes; que sean golpeados con los mismos golpes, adornados con las mismas llagas, coronados por las mismas espinas, a fin de que resuciten como Él y que haya conformidad plena entre la Cabeza y los miembros. 


Después, pues, de haber pasado por el fuego de las tribulaciones, a la cabeza del pequeño rebaño santificado por sus méritos y sus cuidados, le acompañaran en su gloria para allí reinar con Él; le seguirán hasta el seno del Padre para alabarle, adorarle y bendecirle por siempre en unión con esos espíritus de amor, que también son sus ministros, que vigilan alrededor de su trono, se abrazan, se nutren, se alimentan de sus fuegos, y hacen resonar alrededor del Cordero, en sus inefables arrebatos, un eterno hosanna.

Amén.

*
*
*

IMPORTANCIA DEL RETIRO

S74P553


Cada vez que hacemos un retiro, se nos recuerda la importancia de estos piadosos ejercicios y se nos exhorta a recoger los frutos; pero ¿es necesario qué os demuestre, en este momento, la necesidad de consagrar algunos días a la oración, al recogimiento, al examen serio de vuestra conciencia y de las grandes verdades de la salvación, antes de presentaros al altar para allí recibir tantas gracias y contraer compromisos tan santos? Sentís que para vosotros es una obligación indispensable, y hasta lamentáis que las circunstancias no os permitan pasar un tiempo más largo, antes de vuestra ordenación, fuera de las complicaciones de vuestros trabajos, del ruido del mundo y de las distracciones del estudio. Debo pues, al contrario, precaveros contra los demasiado vivos temores que podríais sentir a este respecto; sin duda vuestro retiro será corto pero ya habéis hecho otros antes de éste; y, como consecuencia, se trata menos de purificar vuestra conciencia que de renovar vuestro fervor y de despertar desde el fondo de vuestras almas los sentimientos de una tierna piedad.


Para esto, hijos míos, no necesitáis grandes ni penosos esfuerzos; un ardor inquieto, una violenta contención del espíritu, sería también muy peligrosa. La disposición esencial para aprovechar este retiro, es la paz del corazón; no quiero tampoco que os preocupéis demasiado de las antiguas faltas, cuyo recuerdo podría turbaros y ser un obstáculo a lo que recibiréis de la boca del Salvador, que según el piadoso autor de la Imitación llama con palabras de consolación. No os asustéis; al contrario debéis confiar en Dios a causa de vuestras enfermedades y de vuestra misma indigencia. Tened confianza; que este sentimiento domine sobre todos los demás; y después de haberos mirado vosotros mismos, temblando, mirad con un gran amor y una gran alegría a este Divino Jesús, que al asociaros a su sacerdocio, os revestirá de su justicia, y os hará partícipes de todos sus méritos. Estad bien convencidos que encontraréis en Él todo lo que no tengáis; Él suplirá todo lo que os falta. Entregaros pues a Él sin reserva. Intentad pues durante el retiro,  uniros a él íntimamente; es lo esencial, o mejor dicho esto es todo.

*
*
*

SOBRE EL MAL SACERDOTE

S74P554


… lo que será necesario para cumplir bien la plaza que ocupa; nos ha hecho también observar que el mal que hace no acaba en él; se transmite de edad en edad; … es como una funesta herencia que los padres dejan a sus hijos y que estos recogen y aceptan;… de alguna manera a cada instante, porque en cada instante ve descender en esos lugares de horror las almas que ha perdido, y cada una de ellas es como una eternidad desdichada que cae sobre él, así como el buen padre que habite en la gloria goza del honor de las almas que ha salvado.


2.- Un sacerdote, que no aprovecha interiormente el sacerdocio para él  mismo: es un perro mudo, según la expresión de un profeta; es una lámpara apagada, es un ladrón que ha entrado en el redil, no para pastorear al rebaño, sino para enriquecerse con sus despojos, para degollarle. Lejos de pensar en salir de este estado funesto en el que se encuentra, se ciega, se endurece, acumula crimen tras crimen, consuma su reprobación y su pérdida.


En el altar, se comporta con una indecencia, y una impiedad tales, que habría que decir al pueblo, testigo de sus escándalos; marchad si queréis conservar la poca religión, la poca fe que os queda. En el tribunal de la penitencia, tiene dos pesos y dos medidas, y así sobre el trono de la justicia divina comete tales horrores que sólo pensar en ellos hace escalofriarse y hace estremecerse. 


Y aún si viviera con decencia, si tuviera algo de celo, de que le serviría en el último… 

(incompleto)

*
*
*

RECLUTAMIENTO DEL CLERO
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… en su generosidad, ¿le falta una de las más grandes? Ciertamente, de todas las buenas obras con las cuales puede santificar el tiempo de penitencia en el que entramos, una de las más meritorias sería conseguir sacerdotes para la Iglesia, esposos para la esposa de Cristo. De esta forma usted participaría en todo el bien que harán un día esos sacerdotes, que usted habrá alimentado y por así decirlo ha llevado con sus manos hasta el altar, como la ofrenda más agradable al Señor. No hay nadie entre ustedes que no trabaje en esta obra, cuyos frutos se recogerán en la eternidad. Acalle en su corazón las voces de las previsiones humanas, para no escuchar más que las inspiraciones de la caridad. “No hay renta pequeña, decía S. León, para el que posee un alma grande, y el cristiano no mide su fortuna, su conmiseración y su piedad; rico de buena voluntad, se sabe poseedor de esta santa opulencia, más de méritos que de tesoros”.

Tenemos esta confianza en Dios, que no dejará sin efecto las palabras que mi solicitud pastoral me anima a dirigirle. En la encuesta que se va a abrir, imagínese usted, como realmente es cierto, que es Dios mismo, el que pedirá a cada uno de ustedes, una ligera prueba del amor que se le debe. ¿Se atrevería a rechazarle? Y no teniendo nada, más que lo que se le ha dado, ¿no se apresuraría a compartir con él, por así decirlo, sus buenas obras? Si tuviera bajo sus ojos el espectáculo de una familia, o de un solo hombre a punto de morir de hambre, ¿no acudiría con presteza a socorrerles? Pues bien, no es un hombre solo o una familia, son parroquias enteras, las que languidecen a la espera del alimento espiritual; en una palabra es la amenaza del profeta la que vemos cumplida: “los niños pequeños piden pan y no hay nadie para que se lo parta” (Jr. Lam. 4,4) No, usted no será sordo a sus gritos; tocado por una piadosa compasión por una angustia tan dolorosa, nada le parecerá poco para aliviarla, y dedicando a esta obra algo de lo que le sobra, atraerá sobre sí mismo, las mayores bendiciones del cielo.


Y usted, N.T. C. Cooperador en Cristo, usted que ve más de cerca los males que nos afligen y que les sienten también más vivamente, creería injuriar a su celo animándole a aumentar el de su rebaño. Animado del espíritu de nuestro Divino Maestro, a quien ningún sacrificio le parecía bastante grande para salvar a los hombres, enseñe a los fieles confiados a sus cuidados, que las circunstancias, aún las más penosas, lejos de ser un obstáculo para la caridad, deben proporcionarles un nuevo vigor al mismo tiempo que aumentan en dificultad. ¿Qué mérito tiene dejar algo que no se tiene constancia de haber perdido? Los verdaderos dones son aquellos que uno arranca, por así decirlo de sus propias necesidades, y es sobre todo a éstos, a los que la gracia hace generosos, a los que el Señor dirá en el últimos día: tuve hambre y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber, estaba desnudo y me vestiste; venid benditos de mi Padre, al reino que os ha sido preparado desde el comienzo del mundo.

*
*
*
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¿Bernarde, ad quid venisti? S. Bernardo se hacía a menudo, él mismo esta pregunta, para renovar su piedad y su fervor; yo deseo que os la hagáis también frecuentemente delante de Dios, mis queridos hijos. ¿Por qué estáis aquí? ¿Ad quid venisti? Es necesario que vuestra respuesta a esta pregunta tan sencilla, y sin embargo tan importante, esté clara en vuestro espíritu, porque de otra manera actuaríais con riesgo y permaneceríais en una triste y funesta incertidumbre; después de varios años de noviciado y de estudios, no conoceríais aún lo que más necesitáis conocer, es decir cuál es vuestra vocación, cuál es el estado al que Dios os ha llamado. 


Os lo pregunto, pues; ¿por qué habéis venido aquí? ¿Y habéis reflexionado seriamente antes de venir aquí? ¿Habéis pedido consejo? ¿Qué motivos os han determinado? ¿Habéis venido únicamente para adquirir más fácilmente, que en otras partes, las ciencias eclesiásticas, para instruiros mejor en la faceta de las controversias, para hacer mayores progresos en las lenguas y en las ciencias humanas? Ciertamente, varios de los que os han precedido en esta casa no han tenido otros motivos para entrar aquí, y por ello ninguno ha perseverado, como los que tengan las mismas ideas no perseverarán. ¿Habéis venido únicamente para encontrar un puesto entre los hombres, con alta reputación por los eminentes servicios prestados a la Iglesia y sus brillantes ideas os inspiran una justa consideración? Ciertamente que varios han tenido este pensamiento, que halagaba su amor propio; pero seguramente este pensamiento no era el de Dios, y Dios no ha servido, de alguna manera, más que para hinchar es sueño de orgullo; digo ese sueño de orgullo, porque en el fondo no era más que eso. ¿Por qué pues, en fin, estáis aquí, ad quid venisti? Estáis aquí, o por lo menos debíais estar aquí, para avanzar por los caminos de la perfección cristiana, sacerdotal y religiosa, para adquirir, en alto grado, todas las virtudes que debe profesar un buen, un verdadero sacerdote que quiere dedicarse completamente a la gloria de Dios y a la defensa de la Iglesia en estos funestos días; o en otros términos, queridos hermanos, estáis aquí, o al menos deberías estar aquí, para aprender el espíritu de humildad, de pobreza, de obediencia, de mortificación, de renuncia a vosotros mismos, el espíritu de fe, de sacrificio, no sólo en las grandes cosas, sino también en las pequeñas; el hábito del recogimiento, el gusto por la oración, el amor al retiro, en fin, para que de hoy en adelante vuestra vida, como la de Jesucristo nuestro Salvador y nuestro modelo, esté escondida en Dios, o mejor para que sea en todo parecida a la del mismo Jesucristo.


Si empleo este lenguaje, si insisto sobre este punto, no es ciertamente porque no sepa que el deseo de instruirse y aprovechar las ocasiones y los medios no sean cosas buenas en sí mismas; es más, diría que es necesario para cumplir el fin tan elevado de nuestra Congregación; pero he visto tantos ejemplos de jóvenes que se han hecho a este respecto tantas deplorables ilusiones, que siempre temo que otros se engañen igualmente, y se olviden, que ante todo deben esforzarse en destruir en ellos los hábitos del espíritu del mundo y llegar a ser fervorosos religiosos.


No olvidéis, hijos míos, repetir cada día en el fondo de vuestro corazón: he venido aquí para santificarme, para tratar de alcanzar mi salvación más fácilmente, para estar protegido de las tentaciones, tan numerosas que se encuentran en la vida aislada, y en ejercicio mismo de este santo ministerio, cuando no hay nadie que me guíe; y veréis, mis queridos hijos, cómo este pensamiento, volverá vuestra vida dulce, y vuestros progresos en la perfección rápidos; así cuando recibáis algunos consejos o algunas reprimendas, lejos de murmurar y de quejaros, os alegraréis al deciros: esto es lo que busco, esto es lo que quiero; he venido aquí para someter esta indómita y ciega voluntad, que tantas veces me ha extraviado; cuando os manden alguna cosa, que os contraríe y os choque, cuando experimentéis de parte de vuestros hermanos alguna contradicción y que os sintáis interiormente heridos por algunas de sus palabras, en una palabra cuando llegue alguna ligera adversidad, he aquí diréis, una feliz ocasión para mí de dar un paso adelante; acojámosla con amor; practiquemos, en estas circunstancias, la paciencia, la humildad, la dulzura; ¡Oh alma mía! Hagámonos un poco de violencia y enseguida estaremos tranquilos y alegres y todo lo que ahora nos parece duro y penoso no lo será ya más, porque nos habremos elevado por la fe, muy por encima de estas miserias.


¡Oh, mis queridos hijos!, diré con el piadoso autor de la Imitación, si conocierais qué paz para vosotros, qué alegría para los otros, cuando vivís como debéis como verdaderos religiosos, tendríais, creo, un mayor ardor por vuestro progreso espiritual; sería el fin hacia el que caminarían todos vuestros esfuerzos y este pensamiento dominaría todos los otros; la piedad, como una planta celestial, florecería en vuestro corazón y le embalsamaría con sus perfúmenes; esta casa sería imagen del cielo; los santos la habitarían y Dios mismo presente en medio de vosotros os colmaría de todas sus bendiciones y de sus gracias.


Si, mis pobres hijos, trabajemos con nuevo celo en este espíritu y daremos a la obra que hemos emprendido y a la que nos consagramos sin reservas, una fuerza que nada podrá vencer y los cimientos que nunca serán resquebrajados; haremos todo lo que han hecho, antes que nosotros todos los hombres de Dios que, cuando han establecido en la Iglesia una nueva sociedad, se han preocupado menos de la influencia que ejercería en la sociedad, del éxito que obtendría, en una palabra, de lo que les ocurría a ellos mismos; es decir que antes de todo y por encima de todo, han pensado en su propia salvación y de los hombres que asociaban a ellos, convencidos de que el éxito de sus trabajos estaba unido al que sólo tienen los hombres de Dios, como lo eran ellos mismos, las manos puras y santas les ayudan, a colocar, si puedo decirlo de esta manera, a pulir y colocar las unas sobre las otras, las piedras del edificio que querían levantar. Que sea lo mismo entre vosotros, mis queridos hijos, sin esto todas nuestras esperanzas serían vanas, dice el Rey-Profeta, nisi Dominus (dificaverit Domun, in vanum laboraverunt qui (dificant eam. ¡Oh qué el Señor se digne convercernos cada día más de esta verdad! Y que cada uno de nosotros después de interrogarse a sí mismo y de examinar su vocación, después de haberse preguntado por qué ha venido a la Congregación, lo que debe hacer es responder a Dios con corazón sincero: he aquí que vengo a ti, Dios mío, para hacer tu voluntad: ecce venio, Deus, ut faciam voluntatem tuam. 
*
*
*
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FIN Y ESPÍRITU DE LA CONGREGACIÓN

A. M D. G. Vq. Dp.

Os han hablado ayer y anteayer de la vocación, de los medios que debéis tomar para conocerla, y de la obligación  de serla fieles después de haberla conocido. No sabría muy bien cómo comprometeros a meditar atentamente, ante Dios, sobre estas consideraciones tan importantes, y es por ayudaros a sacar vuestras propias aplicaciones por lo que creo que debo exponeros en pocas palabras, cuál es el fin y cuál debe ser el espíritu de nuestra Congregación; porque, si no tenéis, a este respecto, más que ideas vagas e inciertas, ¿cómo podríais saber si realmente habéis sido llamados por Dios?


El fin de la Congregación es servir a la Iglesia, no en una diócesis únicamente, sino en cualquier sitio donde la Providencia permita que podamos establecernos, no dedicándonos todos al mismo trabajo, sino abrazando, en la medida de nuestras fuerzas, todos los que puedan contribuir a la gloria de Dios, y al triunfo de la verdad. Para alcanzar este fin, necesitamos la práctica de las virtudes religiosas, y nos comprometemos con un voto, cuyo exacto cumplimiento debe ser para nosotros una feliz y fecunda fuente de paz, de alegría y de santidad. Ya se ha tratado este punto en toda su extensión; sería pues, inútil volver a insistir y mostraros de nuevo cómo la rigurosa observancia de nuestra regla no proporcionará ventajas en el orden de la gracia; me limitaré pues a instruiros, durante algunos minutos, de los servicios particulares que debemos prepararnos a realizar para servir a la Iglesia.


¡Ah! Sus necesidades hoy en día son inmensas, y sus dolores son grandes como el mar, según la expresión del profeta; ¿quién no lo sabe? ¿y qué corazón cristiano no se siente profundamente afectado? Además, me atrevo a decirlo, de todos los males, los mayores son de los que nadie se ocupa y menos alarman. Así se afligen y asustan de que en algunas diócesis hay una gran cantidad de parroquias vacantes, de rebaños privados de pastores; se lamentan de los progresos del espíritu de licencia y de incredulidad; no se calcula más que con una especie de estremecimiento el número casi infinito de libros impíos y sediciosos que la prensa alumbra cada día; ciertamente todos estos males son dignos de lágrimas y no sabríamos como deplorarles bastante; sin embargo os lo repito, no son éstos los que me inspiran los más vivos temores respecto al futuro de la religión.


Pero cuando pienso en sus destinatarios futuros, tiemblo al verla perecer y apagarse en medio de nosotros, falta de apoyos, falta de instituciones apropiadas a las necesidades de los tiempos, falta de hombres bastante instruidos para defenderla contra los nuevos enemigos que la atacan y bastante firmes para resistir a todos los géneros de seducciones a las que estamos expuestos; Sé que es la mano de Dios la que sostiene a la Iglesia; no obstante entra dentro de los planes de la Divina Providencia servirse de los hombres como instrumentos para cumplir su soberana voluntad; y la destrucción de los cuerpos religiosos, y el debilitamiento de la doctrina en los que deben ser los depositarios y los intérpretes  ha sido siempre el signo más terrible de los males que amenazan a un cristiano.

 
Por que es cosa muy señalada y muy triste, que después de veintiséis años que las sangrantes persecuciones han terminado y que la religión ha sido restablecida en Francia, nadie haya pensado todavía nada  emprendedor para remediar este mal, y mucho menos que tenga un carácter duro y grande; y si la caridad ha multiplicado sus maravillas para el alivio corporal del hombre, parece que se han olvidado (perdonadme esta expresión) las miserias espirituales de la esposa del hijo de Dios.


Para que entendáis mejor mis pensamientos, es por lo que me he permitido entrar en algunos detalles.


Se quiere tener sacerdotes; ¿qué se hace para reclutarles? Con el nombre de seminarios menores se han creado colegios; y en algunos, es verdad; los jóvenes reciben una buena educación cristiana y bajo este aspecto no hay más que hablar bien de ellos, o por hablar más exactamente, podemos hablar muy bien, pero aún de éstos son los menos los sacerdotes que se forman en ellos siguiendo las indicaciones del santo Concilio de Trento, que los jóvenes destinados a realizar los diversos empleos de la sociedad civil. Y en los otros establecimientos del mismo género, ¡ay! ¡cuántas cosas desconsoladoras! Los sacerdotes que se ocupan de ellos, no teniendo ninguna dirección ni ninguna regla en común, no pueden, sea cuál sea su esfuerzo, más que tratar, con bastante acuerdo y conjuntamente que esperar todo el bien que tienen en su corazón; pero pronto se cansan de un trabajo árido que les da pocas satisfacciones y que está, para ellos mismos tan lleno de peligros; y como además nada les obliga a mantenerse en una posición que les desagrada o que les aburre, estas casas se bambolean por continuos cambios, y cada día están al borde de derruirse. 


Se quiere misioneros; ¿Y qué se hace para fundar, de manera que perduren, sociedades tan eminentemente útiles? No se hacen más que instituciones locales, aisladas; se busca, a menudo, casi al azar, y se juntan algunos hombres voluntariosos, se les pone bajo el mismo techo y se les dice: vayan a predicar, den lo mejor de sí mismos; y esto es todo. Se quejan de los estragos de la impiedad; ¿Y qué se hace para pararlos? ¿Dónde están los sacerdotes que se consagran a serios y profundos estudios? ¿Dónde se encuentran los que sean capaces de seguir el movimiento de los espíritus, la progresión, el desarrollo de los errores y de combatirlos con éxito? ¡Ay! Los que tienen gusto por los estudios no tienen tiempo; los que tienen tiempo, no tienen gusto; y sabiendo además que el trabajo de un solo hombre es poco efectivo no pueden tener ningún entusiasmo para dedicarse a ello. En otros tiempos el clero estaba al frente de la sociedad, por sus conocimientos, (Inacabado)… Nunca desde hace muchos siglos, el clero, tomado en general, ha sido tan ignorante como lo es hoy en día, y sin embargo nunca la verdadera ciencia fue tan necesaria. Se comienza a reconocer que semejante fallo en la instrucción es humillante, y que puede llegar a ser funesto; pero los medios que se han tomado para remediar este mal son peores que el mismo mal, y en Francia, como en un reino vecino, la Iglesia está amenazada de ver corromper su enseñanza, bajo el pretexto de perfeccionarla y extenderla.


¿De dónde viene que el mismo bien se haga tan mal? ¡Ah! Digámoslo gimiendo; esto viene de la influencia que ejercen las ideas del siglo sobre el espíritu del clero, sin que esto se dude ni se perciba. En efecto, no vemos, tanto entre los sacerdotes como entre los seglares, como cada uno está celoso de su libertad, ama por encima de todo su independencia, su fortuna, el avance de su familia, y que no piensa más que en esto; omnes qu(runt qu( sua sunt non qu( J. C. En estas disposiciones, verdaderamente impías, se tiene horror a cualquier clase de yugo, a toda clase de sujeción; no se busca más que liberarse de las reglas generales y ordinarias, muy lejos de consentir en coger nuevas obligaciones, sobre todo si se trata de dedicarse a una vida oscura y escondida, a una vida de humillaciones, de pobreza, de penitencia y de sacrificios; ¿qué digo de humillaciones y sacrificios? No se tiene otro deseo que de atraer sobre sí mismo las miradas y las alabanzas de los hombres, de hacerse una reputación, un nombre, de distinguirse y de medrar: omnes qu(runt qu( sua sunt non qu( J. C. ¡Oh, cuántos escándalos! ¡Cómo desaparece la fe entre nosotros! ¡ Cómo se enervan todos los caracteres! ¡Cómo languidecen todas las almas! Omne caput languidum et cor m(rens: sí, la indiferencia, con el nombre de moderación ha penetrado hasta el fondo del santuario y ha congelado todos los entusiasmos; no es que la mayor parte de los sacerdotes no estén aún sinceramente  y de corazón unidos a las santas y verdaderas doctrinas, pero cuando hay que defenderlas, y es necesario exponerse al peligro de ofender a algunos y sobre todo a renunciar a la protección de hombres poderosos y a las ventajas temporales que pueden ofrecer ¿cuántos no vemos que andan con rodeos y que flaquean? Apenas se encuentran de vez en cuando a algunos fuertes de justicia, como les llama el profeta Isaías (fortes justiti() a quienes nada apura la paciencia y ni quebranta el valor. Los otros se tranquilizan porque rechazan la herejía y porque aún recitan en voz alta los doce artículos del Credo. Pero, cuando se trata de desarrollar estos artículos ¿es todo igual? Si las consideraciones humanas os impiden publicar la verdad que conocéis ¿vuestro silencio no se vuelve más culpable que la blasfemia, por qué es más peligroso? Y sin embargo, ( y lo señalo porque es la mayor plaga de la Iglesia, plaga tumens), sin embargo nada es más frecuente hoy en día entre los sacerdotes, aún los más piadosos y los más cumplidores, que esta miserable prudencia de la carne que designan con el nombre de sabiduría; no se atreven a manifestar lo que piensan y lo que creen; tratan a la verdad como si ella fuera suya; la toman o la dejan según convenga a la política o a sus intereses; nadie quiere ver turbada su paz, que la existencia privada o pública del cuerpo al que pertenecen se vea comprometida, y, por dormir su sueño, se rodean de nubes cuando hablan de la Escritura; de esas brumas de una doble lengua que giran a cualquier viento.


Digámoslo pues,: un gran telaraña se ha extendido sobre el Tabor, y el peligro de quedarse prendido en ella es tanto mayor cuanto que esta pieza es invisible para todos a los que dominan las consideraciones humanas, o para los que cierran sus débiles ojos a las vivas luces de la fe.


Ante este desolador panorama, ¿no es de desear que se forme una Congregación nueva, desgajada de cualquier traba y destinada a formar santos sacerdotes, a predicar el Evangelio con una libertad y un desinterés apostólico y a defender las verdaderas doctrinas, que son las de la Santa Sede, sin ningún de esos tímidos compromisos que la política pueda a veces aconsejar, pero que la fe condena siempre?


Sí, éste es el objeto que nos proponemos cumplir por la gloria de Dios y el honor de su Iglesia; entenderlo bien y pedid, con fervor a Dios, en este retiro, todas las gracias que necesitéis para concurrir con éxito a tan hermosa y gran obra, según vuestras cualidades y vuestras fuerzas, cada uno en el empleo que le señale la obediencia.


En otro momento hablaré del espíritu que debe reinar en la Congregación.

*
*
*

FINES DE LA CONGREGACIÓN
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Es muy importante que tengamos una idea clara de la congregación y que entendamos bien todos los servicios que debe prestar a la Iglesia, porque sin esto no tendríamos ningún motivo para hacer tantos sacrificios para unirnos a ella, ni pasar tantas penalidades para establecerla.


1º.- La Congregación tiene como objeto la educación eclesiástica. La mayor parte de los seminarios menores, en estos desdichados tiempos, han sido fundados para repoblar los santuarios y aumentar rápidamente el número de sacerdotes. Por esto, desde el principio, los estudios han sido incompletos, y no ha podido pensarse en proporcionarles una organización regular. El celo ha suplido, en los primeros momentos, pero pronto estos establecimientos no han sido sino sencillos colegios, tan incompletos como los otros en lo referente a las ciencias y algunas veces peores bajo los aspectos de la piedad y de las buenas costumbres. Tengo, sobre esto mi propia experiencia, y podría entrar por encima en detalles bien penosos, de los cuales muchos me serían proporcionados por nuestra misma Bretaña. No estamos sorprendidos porque el orden reine y sea mantenido en una casa, no se necesita para ello más que, los profesores que la dirijan, tengan un mismo espíritu, unos mismos fines, y por decirlo de esta manera, una misma alma. Es necesario que la más exacta subordinación sea establecida entre ellos. De otra forma, cada uno trata de estar al frente, no considera más que su progreso personal, sus propios intereses económicos, y una gran confusión nace, infaliblemente de este continúo conflicto y de tantas pretensiones envidiosas. ¡Qué ejemplo para los alumnos! Y ¿cómo esperar que lleguen a ser buenos sacerdotes, es decir hombres sacrificados, (porque en dos palabras esto es lo que debemos ser) cuando los que están encargados de su educación no sirven como modelos? Es fácil prever lo que resultará de tal estado de las cosas, y lo repito con profundo dolor, el mal ha sido y es cada día mayor de lo que cabría esperar. ¿Qué solución tiene? Se ha pensado llamar a la Compañía de Jesús, para que dirija estos establecimientos, pero ahora ellos no pueden, y más adelante no podrán ocuparse más que de unos pocos, y esto no es lo más importante, porque la Compañía tiene desde siempre de 200 a 300 internados en sus casas, que en el fondo, en realidad, son más colegio que seminario, porque en proporción sacan menos alumnos para el estado sacerdotal que los otros colegios. Si todo esto es tan detestable, ¿qué es lo que sucede? Los jóvenes destinados a llegar a ser sacerdotes y que se preparan a sí, salvo algunas excepciones, llevados por los vicios, por los desórdenes más o menos graves; y casi todos, llevados además por puntos de vista puramente humanos, por el deseo de enriquecerse o socorrer a sus familias, llegan al seminario con una vocación que no ha sido probada de antemano y frecuentemente sin ninguna de las disposiciones de verdadera piedad de verdadero celo, sin los cuales pueden llegar a ser malos sacerdotes. Ésta es, no tengo miedo a decirlo, de todas las plagas de la Iglesia, la más peligrosa; y por o tanto no hay obra más útil, más santa y más bella que la nuestra; porque tiene como objetivo principal remediar eficazmente esta situación.


2º.- Las misiones son nuestro segundo objetivo; y ciertamente no es menos importante que el primero, estamos todos convencidos de ello; por eso no insistiré sobre este punto; pero ¿cómo dar a los establecimientos de este género una verdadera consistencia, si se les aísla, y sobre todo si no hay ningún lazo religioso que una a sus miembros? Se ha intentado hacer desde hace 10 años, y en ninguna parte lo han conseguido, porque en efecto, es una cosa imposible, que nunca ha existido ni existirá. Así todas las fundaciones emprendidas con tan grandes gastos, están ya vacilantes; viven el día a día, o mejor envejecen y se debilitan año tras año con su fundador; un hombre o dos las sostienen, y cuando estos hombres mueran, no quedará más que el recuerdo del bien que han hecho mientras existían.- Ocurrirá lo mismo con otras muchas obras y particularmente con las de los hermanos, si no se las presta apoyo; y por esto en nuestro estatutos, hemos dicho que podríamos ocuparnos de ellas, si la gloria de Dios nos lo pide y si somos lo suficientemente numerosos para que estas atenciones no nos aparten de nuestro principal objetivo.


Como lo veis bien, nada hay más grande que nuestro plan; y si como lo espero, llegamos a cumplirle, podremos prestar a la Iglesia los servicios más eminentes.


En este punto viene a mi espíritu un pensamiento que le golpea vivamente. La necesidad de las congregaciones para estas diferentes obras es sentida por todos los cristianos; los consejos generales de casi todas las provincias reclaman con fuerza, desde hace varios años, su pronto restablecimiento; y en esta Francia que cuenta con unos 30.000 sacerdotes, han intentado restaurar dos o tres; pero nadie ha pensado en formar una nueva que fuera directamente apropiada para las necesidades actuales de la religión. ¡Cosa singular! ¿Es que los sacerdotes no son, ellos mismos simples fieles? En todas partes de Francia, pobres hijas, pobres hermanos, animados por un verdadero amor a Jesucristo, y guiados por su Espíritu, se consagran con una dedicación admirable a la santificación y a la instrucción de los niños; y ¡nosotros sacerdotes, nos quedamos insensibles, inmóviles, helados! Cuando en…

*
*
*

HUMILDAD – AMOR A LA IGLESIA

S74P559

Pensaba hablar hoy con detalle de la gran obra a la que queréis consagraros; pero estoy lo bastante enfermo como para no entretenerme con vosotros tanto tiempo como había pensado estar. Me limito pues a dirigiros en estos momentos algunas cortas palabras para reafirmaros más y más en vuestras santas resoluciones, que ya habéis tomado y en las que deseo vivamente que todos perseveréis. ¿Qué necesitáis para esto, mis queridos hijos? ¿Son grandes cualidades y una gran capacidad intelectual? No, y esto puede llegar a ser una gran trampa en la que podríais fácilmente caer, como ha ocurrido a otros muchos. El orgullo, padre de la mentira, os cercaría con sus ilusiones y sus tinieblas, y caminaríais, si puedo hablar así, por caminos extraviados, siempre llenos de confianza en vosotros mismos y en vuestros pensamientos, pero siempre también alejándoos de la verdad, de la felicidad y de la salvación. ¿Qué necesitáis pues, par permanecer fieles a los primeros compromisos que habéis contraído? Dos cosas: una profunda humildad, un verdadero y sincero amor por la Iglesia.


Primeramente una profunda humildad: parece que nada es más fácil, porque nada es más razonable: pero en la práctica, ¡ay! es otra cosa. Y los que en sus teorías filosóficas, rinden mayor justicia a la razón del hombre, colocándola más abajo, no son siempre los que tienen una mayor desconfianza en la suya propia, cuando se trata de su conducta personal. Queridos hijo, sed humildes; tened, tened la sencillez de los niños; como ellos sed obedientes, sed dóciles; porque a estos pequeños es al los que Nuestro Señor ha bendecido y a los que ha prometido su reino. 

Y además amad a la Iglesia. Bossuet, en los tiempos maravillosos, que los nuestros llamaban: ¡El ilustre abandono! ¡Oh, cómo me gusta este abandono! ¡Qué encantos, qué belleza en este abandono donde aún existe, y los que se atreven aún a vivirlo, no saben cómo llamar a su madre, a la que ella llama sus ministros! ¡Qué se muestre divina, porque se mantiene y vive, independientemente de los hombres, a pesar de los hombres, por la gracia que hay en ella, como dicen las Sagradas Escrituras! ¡Oh, qué dulce y que dicha para un sacerdote, dedicarse plenamente y sin reservas a esta esposa de Jesucristo, en unos momentos en los que ella está expuesta a tantas ofensas, donde ella se encuentra completamente, como su fundador y su cabeza Jesús, sobre la cruz! Sí, lo repito, y sin duda vosotros lo repetiréis conmigo, amemos a la Iglesia. El amor es fuerte como la muerte; y por consiguiente ningún sacrificio nos parecerá excesivamente grande, si se trata de servirla y de extender su reino. Le sacrificaremos, pues, nuestra fortuna, nuestra familia, nuestra vida; haremos más aún, le sacrificaremos nuestra voluntad, lo que tenemos más íntimo; y juntos, unidos por los lazos indisolubles de la religión, trabajaremos al unísono, y con todas nuestras fuerzas, hasta la muerte, a la gloria Del que habita en lo alto del Cielo, por conseguir la paz, la paz de la verdad, la paz de la conciencia, la alegría de la salvación de todos los hombres de buena voluntad.

*
*
*

EL ESPÍRITU DE LA CONGREGACIÓN
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Una de las cosas más importantes que hemos hecho durante este retiro, es comprender bien cuál debe ser el espíritu propio de la congregación, y empaparnos bien de él; y éste debe ser un espíritu de humildad, de obediencia, de celo y de caridad.


1º.- Un espíritu de humildad. No haré aquí el elogio de esta virtud que es el fundamento de todas las otras. Sabéis mejor que yo, todo lo que podría decir. ¡Ay! ¡Todo el mundo habla de ella, y sin embargo el orgullo asola y devasta la heredad de Jesucristo! Pero me gustaría entrar en algunos detalles sobre los que me parece necesario insistir y que frecuentemente en las congregaciones se practican peor que en otras partes, la humildad cristiana que nuestro Salvador Jesucristo nos ha predicado más con el ejemplo que con sus palabras, y sin la cuál sin embargo, todos nuestros trabajos serían inútiles. Sin duda, en las comunidades, lo que se ve a simple vista son signos de humildad: el vestido es humilde, los muebles son humildes; cada uno, usando algunas fórmulas que las costumbres han consagrado, se pone, de palabra, por debajo de todo el mundo; pero en realidad y en el fondo de todo esto, ¿qué se encuentra? Una especie de orgullo, que no podría explicar sin emplear una palabra expresamente para él, un orgullo inextirpable, porque es imperceptible y los que están poseídos por él no se dan cuentan. Vigilad, para que nada parecido ocurra entre nosotros, es decir tened cuidado para que nuestra humildad no sea únicamente exterior; y por evitar caer en una trampa tan peligrosa, estemos atentos para reprimir el primer movimiento, el primer pensamiento de orgullo, que aún involuntario, se levante en nuestro corazón. Si no detenéis este primer movimiento, os arrastrará a otros como un abismo. Así por ejemplo, ¿se trata de vuestras cualidades? ¿Os creéis superiores a los otros? En lugar de aplaudiros secretamente, temblad pensando en la cuenta que debéis dar de ellas. ¿Os sentís celosos de alguna preferencia aparentemente concedida a este de aquí o aquel de más allá? Temblad, y deciros: aquí está el orgullo. ¿Os sentís heridos por una palabra de menosprecio, de procedencia extraña? Temblad, y deciros también: esto es orgullo. En una palabra, es necesario que cada uno se vigile atentamente a sí mismo, si me permitís decirlo de esta forma, a la puerta de su corazón, para que cuando se presenten pensamientos parecidos, sean pronto rechazados. Es necesario que estemos en guardia contra este susceptible amor propio, no menos frecuente entre las personas consagradas a Dios que entre las gentes del mundo. Es necesario que no sólo de boca, prefiramos a nuestros cohermanos, sino sinceramente y de verdad. Es necesario que nunca tengamos la pretensión de elevarnos por encima de ellos, de ser estimados, distinguidos, alabados ni por ellos ni por nadie, sino al contrario que busquemos siempre escondernos, hacernos olvidar, y sobre todo cuando sea cuestión de empleos, no nos alegremos más que de ser considerados como la basura de la Congregación: tanquam peripsema hujus mundi. Esta es la verdadera humildad; he aquí el espíritu del que los hombres de nuestra congregación deben de estar animados, si queremos que Dios la bendiga: humilibus dat gratiam.

2º.- Debemos tener espíritu de obediencia. Todos lo habéis entendido; si este espíritu no es el alma de la congregación, pronto será destruida. Es la obediencia la que la dará su fuerza, la que garantizará su duración, la que es su misma vida, y la que dará la alegría y la dicha a los que la cumplan. Demos un simple vistazo al pasado; reconoceremos que esta libertad, de la que tan celosamente hacemos nuestro tormento, nos ha extraviado cuando no la hemos escuchado más que a ella; y nos ha confirmado esta maldición: maldito el hombre que no tiene otro guía que él  mismo: v( soli! Maldito el hombre que camina sólo con su propio consejo. Además, no creamos que basta con obedecer exteriormente; la sumisión del juicio es el carácter de la obediencia religiosa, como lo señala S. Ignacio en esa hermosa carta que dirigirá a los religiosos de su orden; todo lo que os puedo comentar sobre este tema está allí expuesto. La habéis leído; por lo tanto sería inútil repetir los consejos que contiene. Me limitaré a recomendaros que la releáis frecuentemente; me gustaría que estuviera gravada en algún cuadro en todas nuestras casas.  No añadiría más que una sola observación: Nuestra congregación abarca diversos aspectos; o mejor ninguna obra que extienda la gloria de Dios, le es ajena; es necesario que cada uno de nosotros esté dispuesto a ocuparse de cada una de ellas, siguiendo la voluntad del superior, reconociendo en sus órdenes, las de Dios mismo; así… (ilegible): la santa unidad en el abandono concede a cada uno los méritos de todos.


3º.- Debemos tener un espíritu de celo, no de un celo tibio y lánguido, hoy en día tan frecuente, sino un celo ardiente que no se canse ni se agote jamás, que tenga en nada las penas, el cansancio, los sacrificios, de cualquier género que sean, para quien todo sea bueno; que todo lo que pueda contribuir a la gloria de Dios alegre y estimule. No necesito animaros a pedir este celo apostólico que os hará repetir desde el fondo del corazón estas bellas palabras de Jesucristo: ignem veni mittere in terram; pero es necesario aquí hacer una observación: el celo se confunde a veces con una especie de envidia del bien que no se hace con un amor exclusivo por el bien que si se hace. Esto es desolador para la Iglesia, y muy a menudo las congregaciones no pueden evitarlo. Sí, la envidia es la gran lacra del clero; se está dispuesto a encontrar malo, a lamentar, algunas veces a llevar la contraria abiertamente a lo que no se ha emprendido, y a no conceder  importancia y aprecio más que a las obras y trabajos que ellos dirigen. Entre nosotros, si vemos en las obras de los otros alguna cosa defectuosa, podríamos decírnoslo entre nosotros, para que nos sirviera para aprender, pero en estas ocasiones nunca nos libramos de censurar amargamente, y muchas veces injustamente, sea la autoridad que sea. Pero al contrario, es necesario que todo el mundo sepa y crea, como es verdad, que todo lo que está bien, todo lo que es bueno, nos es igualmente querido y lo aplaudimos cordialmente. Lo mismo ocurrirá ( y debemos esperarlo) cuando este punto de vista sea injusto hacia nosotros, que este ejemplo sirva para reafirmar nuestros diferentes sentimientos. No busquemos más que la gloria de Jesucristo, y mantengamos con nuestros trabajos a todos los que trabajan por conseguirla, aunque sea de una manera que nosotros consideramos imperfecta.


4º.- Por último, el espíritu de la congregación debe ser un espíritu de caridad y de unión. Nos sucederá, no lo dudemos, que ente nosotros también habrá, y yo el primero, quien tenga necesidad de perdón. Pues bien, llevaremos con espíritu de caridad el peso los unos de los otros, alter alterius onera, etc. … Lejos, como nos ocurre frecuentemente, de irritarnos con  los defectos de nuestros cohermanos, pensemos en humillarnos por los nuestros, y tendremos por qué, y si puedo expresarme así, tengamos con nuestros enfermos espirituales, las atenciones más delicadas y las más tiernas.


Sería absurdo pensar que en una gran reunión de hombres no hubiera nunca ningún enfermo; y no sería menos suponer, que en una congregación, no hubiera nunca caracteres malos, por muchas precauciones que uno tenga en la elección de las personas que se reciben en ella. Además, el carácter cambia, algunas veces con las posiciones y los años; ¿y quién nos puede asegurar que las disposiciones actuales son invariables? Por esto puede suceder que ahora que, estamos hablando de nosotros y para nosotros mismos; a ejemplo del apóstol Juan, os repetiría sin cesar: “Amaos los unos a los otros; estad llenos de indulgencia, tened misericordia los unos por los otros; no os juzguéis con dureza por miedo de ser igualmente juzgados”. Mientras estemos unidos, seremos fuertes y estaremos contentos; sí, esta unión será el encanto, la gracia y la fuerza de nuestra sociedad, quam bonum et quam jucundum habitare frates in unum. In unum, es decir no sólo vivir en la misma casa, sino en los mismos sentimientos, in eadem sententia, en la misma caridad, de tal manera que si un hermano sufre sufriremos con él; si se alegra nos alegraremos con él, teniendo como lema estas hermosa e impactantes palabras: cor unum et anima una. Esto es más importante cuando habitualmente se está juntos y siempre cerca los unos de los otros; los más pequeños roces de caracteres, si puedo decirlo así, se repiten a todas horas y pronto causa chirridos; es pues, necesario que el aceite de la caridad suavice y cure estas pequeñas llagas, en apariencia tan ligeras, pero en realidad tan peligrosas porque se infectan rápidamente, Sí, mis queridos hijos, amémonos como hermanos, in visceribus Christi, sigamos el consejo del apóstol: que nada pueda nunca alterar nuestra paz y nuestra unión; esta unión que ni la muerte podrá romper; será eterna como Dios mismo.

*
*
*

CONTRA LOS PELIGROS Y LOS ESCÁNDALOS DEL MUNDO
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Ayer, os he mostrado en pocas palabras, la excelencia y la importancia, respecto a la Iglesia, en las circunstancias actuales sobre todo, de la obra que hemos emprendido, y esto era necesario, porque en verdad cuando se considera lo que es actualmente, es bastante difícil concebir el precio que hemos pagado por ella; y pienso, que vista desde fuera, si puedo decirlo de esta manera, debe tener una pobre impresión; pero no olvidemos que ha ocurrido lo mismo en los comienzos de todas las instituciones y del mismo cristianismo. Todas han sido parecidas al grano de mostaza del que habla el Evangelio, que si es tan pequeño que apenas se ve, después de estar enterrado, cuando el rocío del cielo le fecunda se convierte en un gran árbol. Cuando doce pobres pescadores de Galilea estaban encerrados y rezaban en Jerusalén, en una pequeña habitación, llamada cenáculo, ¿quién preveía que estos hombres tan sencillos y tan débiles estaban destinados a abatir a todos los ídolos, a someter al poder de la cruz al mundo entero, a fundar una sociedad, completamente espiritual y completamente santa, que debía extenderse y durar hasta la consumación de los siglos? Cuando S. Ignacio, estaba reunido, en la capilla de Montmartre con sus seis primeros compañeros, como nosotros lo estamos aquí, ¿quién iba a pensar que estaban fundando una orden que se convertiría en la principal de la Iglesia y que llevaría la luz de Cristo hasta los confines del mundo?


Nuestro retiro es muy corto para que pueda desarrollar completamente estas reflexiones; es suficiente con señalarlas; meditadlas ante Dios, y que cada uno se pregunte: ¿Qué es lo que Dios quiere de mí? Paratum cor meum.


Hoy, quiero haceros ver la congregación bajo otro punto de vista, y comentaros las ventajas que nos ofrece a cada uno en particular. Son más numerosas que lo que puede ser que penséis, y quisiera comentar las ventajas que os ofrece a cada uno de vosotros en particular; son más numerosas de lo que pensáis y no puedo en el cuarto de hora que me han dado, comentarlas todas. Tengo pues, que escoger y me voy a limitar a tres: la separación del mundo; el buen ejemplo y la facilidad de conocer nuestros defectos y poder corregirlos.


1º.- La separación del mundo: Nadie de nosotros desconoce sus peligros, ¡ay, por triste experiencia personal! Todos los días y particularmente durante este retiro, cuando recordamos los primeros años que hemos pasado en el mundo, ¡qué penosos y humillantes recuerdos vienen a afligir y a turbar nuestra alma! No hay nadie de entre nosotros, que se haya sentado aunque sólo sea una vez en una silla cristiana,  y que no haya condenado al mundo, y que no haya gritado con fuerza: separaros del mundo; salid del camino ancho que conduce a la perdición; entrad en el camino estrecho, por el que Jesucristo y todos los santos caminan delante de vosotros; ¡es el único camino que conduce al cielo! ¿Pero por qué estas nos son más que vanas palabras? ¿O  pensamos, qué por un privilegio especial, somos la excepción a esta ley universal que proclamamos con tanta claridad? No, sabemos que se nos impone como a todos; nunca hemos sido tan ciegos hasta el punto de creer que podemos salvarnos siguiendo las máximas del mundo y al dedicarnos a estas … (desgarrado)… todo condena también a los sacerdotes, porque él busca y emplea todos los medios para atraerlos. Pero, Dios mío, ( y esto lo digo más por mí que por vosotros) ¡qué difícil es tener tratos continuos con el mundo, y sustraerse completamente de su funesta influencia! Su veneno se infiltra por todos los resquicios; su espíritu se mezcla con nuestro espíritu; por decirlo de esta manera, sin que nos demos cuenta; los abusos que ha consagrado la práctica, los respetamos porque, sería imprudente, creemos, combatirlos con todas nuestras fuerzas. Compartimos, si no sus doctrinas, por lo menos en parte sus prejuicios, en las visitas, en la manera de llevar los negocios, en los debates que desencadena, en las conversaciones, en las comidas, en el trato con nuestros cohermanos. ¡Oh, Dios mío, qué difícil es recordar constantemente que uno es sacerdote!, es decir que uno debe ser ejemplo de penitencia, de mortificación, de dulzura, de paciencia, de caridad y que uno no debe pensar, hablar y obrar más que como el Señor pensaba, hablaba y obraba. La especie de vergüenza que experimentamos, si se nos reprocha ser especiales, un deseo sincero de complacer a éste o a aquel, el temor de lastimar a éste otro, o yo qué sé. Una gran cantidad de motivos atenaza nuestro celo, debilita nuestra piedad y caemos insensiblemente poco a poco en un estado lamentable. Pues bien, estas tentaciones estarán lejos de nosotros, y Dios nos concederá, en toda su extensión la gracia que tantas veces le hemos pedido ( puede ser que sólo con los labios): Ne nos inducas in tentationem. Sí, al seguir nuestra regla estaremos al abrigo de estos peligros tanto más grandes cuanto menos nos hayan asustado. Desgajados de las inquietudes y de las preocupaciones terrestres, no nos ocuparemos más que de las cosas de Dios. Seremos completamente de Dios; y el mundo, por así decirlo, advertido de que hemos roto con él, que no queremos verle más que para combatirle, nos odiará, es cierto, pero también desistirá de seducirnos, y no lo intentará ya jamás. Y sin embargo, estaremos aún tentados de establecer con él una paz sacrílega, - y no consideremos esto como una suposición vaga e imposible, porque así es la condición de nuestra naturaleza, de manera que una parte nos empuja constantemente, por lo menos a mí, al relajamiento, - sí, os lo digo, estamos tentados a acercarnos a este mundo enemigo, bajo mil pretextos que nunca dejan de presentarse al espíritu cuando no se ejerce, sobre uno mismo una vigilancia bastante atenta, pero además estaremos protegidos por los buenos ejemplos de nuestros hermanos; su fervor reanimará el nuestro, y sin decirnos nada, nos hablará elocuentemente. ¡Oh, qué poderosas son las lecciones del ejemplo, y al mismo tiempo qué autoridad más dulce! ¿Qué se podría desear, o mejor quién podría sustraerse de este querer?


Por ejemplo, que un impío sea testigo de la extraordinaria austeridad de los religiosos trapenses, y al mismo tiempo de su santa alegría, de su paz, de su serenidad, de esta calma que se respira, por decirlo así, en sus casas; que pase allí dos o tres días, y no saldrá sin sentirse tocado hasta el fondo de su alma, pues bien nosotros también, tengo la dulce confianza, que siempre tendremos cerca de nosotros, sino modelos tan perfectos, al menos hombres mejores que nosotros, cuya conducta será para nosotros como una predicación viva y continúa; en los momentos de prueba, cuando sintamos que nuestras fuerzas disminuyen, les miraremos, y como S. Agustín nos diremos: ¿Por qué no voy a hacer lo que tantos otros han hecho, antes que yo? ¿No tengo las mismas ayudas y las mismas gracias? Ánimo, alma mía, no es sino por un designo especial de la misericordia de Dios, por el que tengo ante mis ojos tan buenos ejemplos; ¡ánimo, imítalos! Si te cuesta un poco, ¿qué importa? Mira la dicha de la que ellos gozan; compara tu vida y su vida, tu estado y el suyo, y estarás de acuerdo conmigo, que ellos han elegido la mejor parte.


¡Oh, lo repito, que felices somos de poder así cada cierto tiempo exhortar nuestra lama, iluminarla, fortificarla, refrescarla!, porque los buenos ejemplos producen todos esos efectos. ¡Qué felices somos, de estar alejados de los escándalos de los que el mundo está lleno, contra los que a los mismos sacerdotes les es difícil prevenirse siempre!


Y sin embargo, nuestra fragilidad es tan grande que aún cometemos fallos. Pero bien, no tendrán consecuencias tan graves porque estaremos prevenidos. En el mundo estamos más expuestos, bajo este aspecto, que los simples fieles, porque nadie tiene el encargo de reprendernos, de hacernos ver los detalles malos, de nuestra conducta, nadie se atreve a darnos consejos que nos serían tan útiles. ¿Cuántas veces no hemos comprobado, que nuestros amigos más íntimos y más piadosos nos halagan y apenas se atreven a darnos tímidos consejos? Y además, ¡bien raro es que se los pidamos sinceramente!


¡Cuántos hombres imitan a Pilatos! ¿Quid est veritas? preguntan a quien es la Verdad eterna y se marchan sin esperar la respuesta. Pero a nosotros, hijos míos, no nos ocurrirá lo mismo; estaremos rodeados de la caridad de nuestros superiores y de nuestros hermanos, que con caridad y franqueza nos darán consejos salvadores, sin que nuestro amor propio sufra ni se irrite; demos gracias a Dios que nos proporciona una ayuda tan preciosa y necesaria a nuestra debilidad.


Alegraos pues, hijos míos, sois el pequeño rebaño que Jesús ha bendecido y sobre el que vela con la más tierna solicitud; pone entre vosotros y el mundo, su enemigo, barreras que él no podrá sobrepasar, ni romper; Él mismo está en medio de vosotros para guardaros y defenderos. Es vuestro pastor y nada os faltará; los mejores medios de salvación están a vuestra disposición; sí, os llevará por el buen camino por la gloria de su nombre, y espero, que su misericordia os acompañará  todos los días de vuestra vida.

SERMÓN 83 (562 a 565 ** P. 2411 a 2434)

MOTIVOS DE DESALIENTO
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El establecimiento de una congregación es una obra más complicada y más lenta de lo que se cree normalmente; cuando alguien emprende esta obra debe prepararse a las más amargas tribulaciones y a las más duras pruebas y estar resuelto a no ceder por nada, a no desconcertarse por nada. Debe ser tan firme y tan constante que privado de todo consuelo humano, no debe trabajar más que por el ansia de cumplir los designios que ha ideado por la gloria de Dios y la salvación de las almas: Hombres descontentos con el presente, siempre inquietos por el futuro, y que habiendo puesto las manos en el arado miran, por así decirlo, en cada momento hacia atrás, no serán apropiados para fundar nada grande y perdurable.


Porque no debemos creer que una congregación tiene únicamente como fundador al quien tuvo la primera idea, quien ha escrito las reglas o a quien la gobierna; los que se asocian a los primeros trabajos son fundadores con él, porque evidentemente, nada habría podido hacer solo y su acción no tiene fuerza más que con la colaboración de los otros.


Os digo esto para que comprendáis bien, en el momento de pronunciar los votos, que para algunos serán perpetuos, cuál es la importancia que tenéis y para que os elevéis a la altura de vuestra vocación. Fijaros que no estáis en la posición de los que entran en una orden que exista desde hace unos siglos, y en la que por lo tanto está todo hecho, en ésta estamos empezando. Necesitáis pues, una dedicación más intensa, y de un valor más constante. Todos vosotros sois fundadores, y necesitáis la inquebrantable firmeza de la que acabo de hablar. Debéis ser, lo que han sido todos los santos que han sido llamados por Dios para proporcionar a su Iglesia nuevas instituciones, más apropiadas a las necesidades de la época y al estado de la actual sociedad cristiana. Leed la vida de estos santos hombres, que son vuestros modelos, instuiros en sus ejemplos, y viendo lo que ellos sufrieron, aprended lo que tendréis que sufrir.


Me voy a explicar sobre este punto extensamente porque sería penoso que alguien se hiciera ilusiones por lo dicho anteriormente; pero no sería menos triste que alguno se sintiera acobardado por no saber responder a tan sublime vocación, como si no contase más que con sus propias fuerzas para todo esto. Esta especie de enfermedad del espíritu es muy antigua, porque observo, leyendo la Imitación de Cristo, que el piadoso autor avisa sin cesar e intenta curar a los religiosos. Estemos en guardia contra cualquier exageración, porque una de las mañas más peligrosas del espíritu del mal es, no lo olvidemos, debilitar nuestra piedad, engañándola con mentiras, envolvernos en tinieblas e inspirarnos una especie de tristeza y no sé que terror vago que se apodera de todas nuestras facultades, cuando caminamos solos en medio de una profunda  noche y que nos proporciona unas inexplicables angustias.

Entremos en algunos detalles y examinemos los pretextos de los que se servirá el demonio para desanimarnos.


1º.- Algunos dicen: tengo mucho defectos y pocas cualidades; ¿no es esto un indicio de que no tengo ninguna vocación? Les responderé: ¿Eres hombre de buena voluntad; deseas ser completamente de Dios? Vete en paz, esto es lo esencial. En cuanto a vuestros defectos, si son reales, haced el propósito de corregiros de ellos; contánsedlos, con humilde sencillez a vuestro superior y a vuestro confesor, y si ellos opinan que no son defectos que por su naturaleza os puedan excluir de una sociedad religiosa, confiad plenamente en el juicio que han hecho de vosotros, y quedaos tranquilos.


El deseo de la perfección es bueno sin duda, y viene de Dios si impulsa nuestros esfuerzos, pero no viene de Dios, cuando no consigue más que turbarnos y nos hace renunciar a la misma perfección. En cuanto a vuestras cualidades, ¿no es vuestro amor propio el que sufre y el que se aterroriza por su inferioridad? ¿Qué os pide Dios y qué os piden los superiores en su nombre? ¿No es qué empleéis en su gloria todo lo que habéis recibido? ¿No hay muchos empleos? Y si el que es más apropiado o el que os han destinado, es el más humilde ¿no debéis alegraos con espíritu de fe y felicitaros? Además, tenerlo presente muy bien todos: Cuanto más un hombre se desprende de las cosas exteriores y de sí mismo, mas se desarrolla y se eleva sin esfuerzo, (siguiendo la observación del piadoso autor de la Imitación), porque recibe de lo alto la luz y la inteligencia. ¡Ah! Llenaos de esta luz celestial  y seréis lo suficientemente inteligentes y más útiles a la congregación, por vuestra piedad y por vuestras oraciones que los que no la sean útiles más que por su ciencia.


2º.- Otros dicen: nuestra obra se encuentra aún en un estado de imperfección que me aflige. Veo que habría que tomar tal medio, tal medida, para acelerar su desarrollo y su progreso; el éxito depende de esto o de aquello, y no veo que nadie se preocupe de ello.


Hay, no sabrían disimularlo, en esta manera de hablar, una especie de impaciencia por hacer el bien, que seduce, y que había que alabar si no observara en la expresión demasiado ansiosa de estos deseos algo que es contrario a la razón, a la humildad y a las verdaderas máximas de la piedad cristiana.


Primeramente a la razón, ¿por qué no es cierto, y la experiencia de siglos no lo ha demostrado, que las sociedades como los individuos, no se forman y se perfeccionan poco a poco, por grados imperceptibles y con la ayuda del tiempo? ¿Asombrarse de que al principio no se sea lo que se llegará a ser algún día, no es cómo asombrarse de que un niño a los diez años no tenga la altura y la fuerza de un hombre de treinta? Y además, ¿no hay qué tener en cuenta los extraordinarios obstáculos de toda clase, las dificultades que sin cesar reaparecen que necesariamente en las circunstancias extraordinarias en las que nos encontramos retrasan el cumplimiento de nuestra santa empresa? Desde los orígenes de la Iglesia nada parecido se ha visto. En los tiempos antiguos existía la estabilidad en las instituciones políticas; las ideas así como las costumbres eran cristianas, y entonces, los fundadores de congregaciones no temían ninguna oposición de la clase que nosotros encontramos y que nos paran a cada paso. Hoy en día nadie puede decir que lo que ha fundado la víspera se mantenga de pie mañana. Las más sabias previsiones quedan a cada momento sobrepasadas, y es por lo tanto al ruido de estas grandes tormentas que rugen constantemente sobre nuestras cabezas, como hay que caminar hacia nuestro fin con una tranquilidad que nada altere y una perseverancia que nada pueda vencer. Es bajo un sol tembloroso ante el que hay que tallar, pulir y unir, y por así decirlo, espada en mano como los judíos que trabajaban en la reconstrucción del templo, todas la piedras que constituirán el gran edificio que hemos decido levantar. Pero ciertamente, cuando recuerdo el pasado, de todo lo que Dios ha hecho por nosotros, de qué manera tan maravillosa algunos acontecimientos que nos parecían contrarios se han transformado en favorables, me parece ser un ingrato, si me dejara llevar por los temores futuros, y todos mis pensamientos son de acción de gracias y de esperanza.


3º.- Digo en tercer lugar, que estas tristes reflexiones sobre lo que los superiores deberían hacer y lo que hacen son contrarias a la humildad. Nada es más evidente, porque hablando de esta manera, intentáis, sin daros cuenta, poneros por arriba de los que Dios ha puesto por encima de vosotros. Además les juzgáis a ciegas, porque no tenéis en cuenta la cantidad de cosas y de circunstancias, que ignoráis y que sin embargo son indispensables conocer para apreciar las disposiciones y las medidas que los superiores toman. Y ved, los desórdenes que entrañan esas críticas altaneras, casi siempre injustas, siempre imprudentes. 


En primer lugar se expone uno mismo a perplejidades desoladoras, a una duda que abate las fuerzas y que a veces quebranta la misma vocación; se obliga a los superiores a dar cuenta de cada una de las gestiones, y se le crean nuevos impedimentos, que muchas veces son más penosos que los que vienen de fuera. Y después de todo, ¿qué derecho se ejerce con esto? ¿y de dónde nos viene que tengamos tanta confianza en las luces personales, en la propia sabiduría y tan poca en la de los otros? ¿No hay un secreto orgullo escondido bajo la falsa apariencia de celo? ¡Oh! un hombre verdaderamente humilde desconfía primeramente de sí mismo, y no se preocupa más que de lo que está encargado; renuncia voluntariamente a ocuparse de cualquier otra cosa que no sea lo suyo; se abandona sin reservas y con una gran paz a los que deben conducirle, persuadido de que poniéndose en sus manos, se pone completamente en las manos de Dios que dispondrá de él y de todas sus cosas según lo que más le conviene, en el momento adecuado.


Esto es en efecto lo que nos enseña la piedad cristiana. El alma que se resigna, paciente, que suceda lo que suceda siempre adora que siempre bendice a la soberana voluntad de Dios, quien en sus designios, muy distintos de los nuestros, permite que nuestros esfuerzos por hacer el bien sean contrariados, y retrasa el éxito con el fin de probarnos, de aumentar nuestros méritos y de convencernos que no somos nada, que no podemos nada, y que sólo a él le pertenecen el poder y la gloria. 


Todos los santos han comprendido esta verdad. ¿Cuándo lo que habían emprendido no conseguía el éxito, tan pronto como ellos deseaban, acaso murmuraban? ¿Se irritaban contra los que les ayudaban sin mucho entusiasmo? ¿Renunciaban a sus obras o a sus trabajos? No, sino que llenos de confianza, levantaban los ojos hacia el cielo, y esperaban en el Señor: Expectans, expectavi Dominum. Le pedían con sus plegarias que acudiera en su ayuda; se atribuían así mismos, a sus antiguos pecados el mal que veían alrededor de ellos; se esforzaban por merecer nuevas gracias, nuevas ayudas, purificando más y más sus intenciones que temían no fuesen lo suficientemente puras; y Dios conmovido por tanta perseverancia y tanta virtud, enjuagaba sus lágrimas: Expectans, expectavi Dominum et intendit mihi.

Hijos míos, contemplad muy a menudo el ejemplo de estos santos. Caminad como ellos con un valor lleno de alegría por esos caminos cubiertos de espinas sangrientas, por donde Jesús, nuestro Salvador, ha caminado el primero. Haced callar en el fondo de vuestro espíritu, todos esos vanos murmullos, todas esas dudas secretas que os hacen tanto mal y que en el último día, cuando Dios mismo os manifieste sus designios eternos, os inspirarán tanta compasión y remordimientos, que os condenarán a escuchar de su boca este reproche vergonzoso: ¿hombres de poca fe, por qué dudáis? Sed, sed hombres de fe y venceréis al mundo: h(c est victoria qu( vincit mundum, fides nostra.
*
*
*

OBSTÁCULOS PARA EL ESTABLECIMIENTO DE LA CONGREGACIÓN

S74P563


Cuantos mayores sean los servicios que la Congregación preste a la Iglesia, cuanto más contribuya a la santificación de las almas y a nuestra propia santificación, mayores serán los esfuerzos del demonio para ahogarla en sus comienzos y  parar su desarrollo. Debemos esperar esto y no hay que temer fijar ahora nuestra mirada en los obstáculos que encontraremos como consecuencia del cumplimiento de nuestros planes, porque estos obstáculos, serán menos peligrosos, cuando los tengamos previstos. Por el contrario, si no hemos pensado en ellos, podríamos asustarnos en un primer momento de sorpresa, porque no estaríamos preparados de antemano para afrontarlos y superarlos con valentía.


Yo distingo dos clases de problemas en el establecimiento de la Congregación: - Obstáculos exteriores. - Obstáculos interiores y domésticos.


En primer lugar, obstáculos exteriores, por parte del mundo: Compartiremos, no lo dudemos, las persecuciones con las que amenaza, y las injurias con las que ha honrado a todas las instituciones del mismo género. Pero también, recordaremos entonces, las palabras de nuestro divino Maestro: Beati eritis cum persecuti vos fuerint, et maledixerint vobis propter me. – Confidite, ego vici mundum. Lejos de temer esta prueba, la deseo sinceramente; quisiera avivarla, porque serviría, no lo dudemos nunca, para reafirmar nuestra fe, para consolidar nuestra unión, para despegar más y más nuestra alma de este mundo enemigo, para elevar y llenarla de pensamientos del cielo. Estad tranquilos: non turbetur cor vestrum. Además, por débil que sea nuestra congregación, el poder de los hombres no podrá ya destruirla de esta manera. Cuando todos los que empuñan la espada se junten para romper nuestra unión, no podrán, porque el amor, que ha anudado estos fuertes lazos, en el fondo de nuestras conciencias,  es más fuerte que la muerte: fortis ut mors dilectio. ¡Formidable poder el de la religión! No necesita el apoyo de ningún otro poder para mantenerse, conservarse, y aún crecer, que el que existe en el orden espiritual, y únicamente con la fe de sus hijos triunfa en todo el mundo: h(c est victoria qu( vinci mundum, fides vestra.

Pero, sin duda, a nadie de entre nosotros no le halaga ver al mundo favorecer, proteger una institución, cuyo único fin sea hacerle la guerra, y si se pudiera, una guerra de exterminio; nosotros le odiamos, él nos odia, así es de sencillo. Lo que ya no lo es tanto es que en su oposición contra nosotros, pueda tener como ayuda a hombres piadosos, iluminados, celosos y digno bajo todos los puntos de vista, de nuestra estima y de nuestros respetos; y sin embargo esto nos ocurrirá ciertamente, como ha ocurrido a todas las órdenes religiosas sin excepción. Pero los fundadores de las diversas órdenes, o sus primeros seguidores, en situaciones parecidas, ¿se han desanimado? ¿Han renunciado a sus santas empresas? ¿Las palabras de condena, de desprecio, las críticas indiscretas y a veces amargas, las acusaciones de temeridad y de locura, los siniestros profetas que les auguraban que todos sus esfuerzos serían inútiles, han hecho tambalearse sus propósitos? No, no las han prestado atención, y lejos de irritarse, de sentirse heridos, han dado gracias al Señor que les ha presentado una ocasión tan dichosa de sufrir algo por su nombre; y, siguiendo el consejo del Evangelio, han bendecido a los que les maldecían; y Dios, bendiciendo su perseverancia, ha concedido a sus obras un crecimiento tanto más rápido, cuanto más duras han sido las primeras pruebas. Hijos míos estos son nuestros modelos.


Como en la charla de ayer, se  os ha hablado de la conducta que debéis tener con los que sienten prejuicios injustos contra vosotros, sería inútil extenderme sobre este punto; y como por otra parte se ha insistido muchas veces sobre la obligación de conciencia impuesta a los sacerdotes para que nunca cejen cuando se trata de una buena obra, por consideraciones cercanas, no os hablaré tampoco de esto. Paso pues a los obstáculos internos y domésticos que podemos encontrar en el futuro y que escondidos, por así decirlo, en nuestro propio seno, son por esto, más de temer.


1er obstáculo: La diferencia en los caracteres.- Querer formar una reunión de hombres que tengan las mismas inclinaciones, los mismos gustos, las mismas cualidades, que piensen todos lo mismo y que estuviera de acuerdo en todas las cosas, sería u proyecto tan insensato como pretender formar un ejército en el que todos los soldados fueran de la misma altura, la misma cara, el mismo temperamento. Partiendo de que cada uno cuando tiene unas ciertas cualidades, o aptitud para adquirirlas, es suficiente para considerarle apropiado para entrar en un cuerpo de esta naturaleza. Si cada una de las partes está sometido a leyes comunes, todas las diferencias se esfuman y nada impide la armonía del conjunto. Sin embargo ocurrirá seguramente, que en algunas circunstancias, uno será una carga o desagradará al otro; a veces chocarán involuntariamente. Cuando se vive tan cerca unos de otros, cuando se tocan, por así decirlo por todos los lados, estos roces son muy dolorosos. El primer día se les aguanta con paciencia, al día siguiente, la imaginación se exalta y el corazón se resiente profundamente; estemos en guardia, y vigilemos los primeros movimientos, porque, si nos descuidamos demasiado fácilmente, si el sol se pone sobre nuestra cólera, siguiendo la expresión del Evangelio, al despertarnos será demasiado tarde, puede ser, para calmar nuestro espíritu tan fuertemente agitado. Recordemos que debemos llevar las cargas los unos de los otros, y que la nuestra, sin que lo dudemos, es la más pesada de todas: alter alterius, etc.… No existen los hombres perfectos, pero de todas las imperfecciones, la mayor sería no querer sufrir nada y exigir a los otros, más virtudes que las que tenemos nosotros. ¡Ay! ¡Qué fácil es descubrir la paja, que está en el ojo de nuestro hermano, pero antes de arrancársela violentamente, comencemos por quitar la viga que está en el nuestro! Un amor que nada detiene, una profunda humildad, esos son los únicos remedios para este mal; por esto he deseado que recibierais instrucciones especiales, sobre estas dos virtudes durante este retiro. Queridos hijos míos, esforcémonos por adquirirlas y gozaremos de una deliciosa paz, que nunca será turbada.


2º obstáculo: Considerar nuestra vocación y la de nuestros hermanos como una cosa humana. Olvidar que únicamente es Dios quién nos llama igual que llama a los destinados a trabajar con nosotros en esta porción de su viña, que nos ha confiado de una manera particular y quedaríamos como desconcertados, si las esperanzas que hemos puesto en tal o cual hombre, se desvanecen. Esto es un gran peligro, porque en nuestra Congregación, como en todas las demás, ocurrirá que después de ser probados, algunos, sea por delicadeza de conciencia, sea por cualquier otro motivo, que no nos incumbe juzgar, suspenderán sus compromisos definitivos o se retirarán; nada más sencillo ni más corriente. ¿Por qué se hace el noviciado, sino para probar uno sus fuerzas? ¿Por qué asombrarse, cuando la utilidad, la necesidad de esta primera prueba está llena de tales ejemplos? Os digo esto porque he sido testigo del efecto que producía entre los hermanos al principio; si sólo uno dudaba de su vocación, todos dudaban como él y se imaginaban que la congregación estaba al borde del abismo. ¡Lamentable pensamiento! ¡Ah, las cosas de la fe son diferentes! ¿No hemos aprendido que en caso de necesidad, qué Dios transformaría las piedras en hijos de Abraham? y según la expresión del Salmista, ¿este poderoso Dios no ha hecho lo que ha querido en el cielo, en la tierra, en el mar y hasta en el fondo de los abismos? omnia qu(cumque coluit fecit in terra, in mare et in abyssis.

He leído en la vida del Señor de la Salle un hecho que recuerda todo esto: Un día, todos sus hermanos, a excepción de dos, se separaron de él; ¿y qué hizo? ¿Renunció a sus piadoso propósitos? ¿Derramó temerosas lágrimas? No, no, se comprometió al instante con un nuevo voto con sus dos acompañantes fieles, a perseverar hasta la muerte en su santo estado; y sobre el terreno, se pusieron ellos mismos a hacer la escuela de los niños. – He aquí los hombres de fe; he aquí hasta qué punto confiaban en Dios y se abandonaban a Él. Su entrega es completa y sin reservas; los obstáculos les animan, las dificultades les reafirman y les envalentonan; se abrazan a la cruz con amor; triunfan por ello; Estos son nuestros modelos.


Abracemos la cruz con amor y venceremos por ella.

*
*
*

RETIRO DE LOS PRIMEROS SACERDOTES DE SAINT-MÉEN EN PROËRMEL (1825)

S74P564


No tengo necesidad, sin duda, de recordarles al comienzo de este retiro, cuántas gracias están unidas a estos santos ejercicios que van hacer. Saben, como yo, que cuando Dios quiere hablar a un alma y unirse a ella, la lleva a la soledad y allí se goza con colmarla de sus dones, le descubre los secretos, la sumerge en su luz, la nutre de un maná escondido y delicioso, la embriaga de alegría y de amor. Todos los santos lo han experimentado y creo poder decir, que nadie ha dejado de sentir los hermosos efectos del retiro, cada vez que hemos tenido la dicha de dedicar algunos días a ellos, sea en la infancia, sea en el seminario o sea después. ¿Qué felices recuerdos no están dispuestos a reafirmar nuestra piedad y nuestra confianza en estos momentos? Si Dios ya ha derramado sobre nosotros sus favores con abundancia en otros momentos, nunca había sido tan necesario para nosotros, como ahora, conocer sus designios sobre nosotros y obtener que se digne ayudar a nuestra debilidad para que seamos fieles en corresponderle. Nunca, en consecuencia, hemos tenido tantos motivos para esperar que será más generoso en sus gracias, que no son imprescindibles.


En efecto, Señores, se trata de levantar un gran edificio, del que debemos ser como piedras vivas, y por esto, permítanme la expresión, tallarnos y pulirnos a nosotros mismos como se pulen esos grandes bloques que sirven para la construcción de los edificios materiales.


¿Cómo lo conseguiremos si Dios no nos ayuda, si no nos sostiene con su gracia todopoderosa?: nisi Dominus (dificaverit domum; in vanum laboraverunt ut (dificant eam? Como con esto no buscamos más que su gloria, podemos estar seguros de contar con su asistencia, porque ¿no es eso lo que buscamos? Profundamente conmovidos por los males de la Iglesia, nos gustaría, si no curarlos todos, al menos disminuirlos, según la medida de nuestras fuerzas; vemos a la divina esposa de Jesucristo, atacada por todas partes, y no vemos a nadie que tome la defensa de esta ilustre abandonada. Si alguien defiende su causa, sus trabajos, al estar aislado y sin una dirección común, no obtiene resultados, de manera que sus enemigos unidos los unos con los otros, la presionan, la debilitan, y se esfuerzan por derrotarla; sus hijos, tristemente dispersos, se limitan a lamentar sus males y no la prestan ninguna ayuda real y eficaz. Ya sé que está sostenida por el brazo de Dios, y que no son los débiles brazos humanos los que impiden que este arca divina naufrague; sin embargo, entra en los planes de Dios que sus ministros luchen por ella. Señalamos que en todas las épocas Dios parece haber querido que se funde alguna orden religiosa especialmente apropiada a las necesidades contemporáneas de su Iglesia. En los primeros siglos cuando se necesitaba desengañar al mundo de las voluptuosas doctrinas que tanto tiempo le habían seducido, los solitarios y los anacoretas hicieron prodigiosas penitencias; un poco más tarde, cuando la barbarie amenazaba con una destrucción completa, no sólo los monumentos artísticos, sino también la misma tradición, los benedictinos y una muchedumbre de otras sociedades religiosas, conservaron el depósito en el fondo de los claustros; cuando oscuras pero muy peligrosas sectas hicieron renacer los viejos errores del maniqueísmo, Santo Domingo y sus discípulos fueron suscitados por la Providencia para parar sus avances, como S. Ignacio y sus discípulos lo fueron más tarde para oponerse a las herejías de Lutero, de Calvino y de Jansenio.


¡Bella y hermosa misión! ¡Ah!, ¡qué dichosos seríamos si pudiéramos pensar que, nosotros estamos llamados por Dios a cumplir una misión parecida, en estos desdichados días, en los que todas las verdades se ponen en duda, donde todos los principios católicos se han olvidado, y en los que todas las bases de la sociedad están puestas en entredicho! – Pero ¿quienes somos nosotros para estar encargados de una obra tan importante y tan difícil? De una obra que, puedo decirlo así, resume todas las demás, la educación de la primera infancia, las misiones, la dirección de los seminarios, la búsqueda de la antigüedad, tan poco conocida hoy en día, y que tanto merece estar presente, los más completos estudios de las ciencias, a las que se han dado una dirección tan falsa que se han convertido en enemigas de la religión, después que ha sido la religión quien las ha cultivado y la que debería estar a la cabeza de ellas. Aún una vez más ¿quiénes somos nosotros para tratar de acometer cosas tan grandes? ¡No debemos asustarnos! No, no, hijos míos, el principal objetivo de este retiro es reafirmarnos en el propósito, que ya hemos tomado, de dedicarnos completamente a esta obra eminentemente grande, y colocar los principales cimientos, a pesar de los disgustos, los problemas, las contradicciones, los obstáculos que vamos a encontrarnos. ¿Cómo? Aquí lo expongo: No esperaremos más que únicamente de Dios el éxito en nuestra empresa, no porque nos imaginemos que tenemos los talentos y las virtudes necesarios; y lo esperaremos, con una inquebrantable seguridad, porque sabemos que Él se sirve de lo más débil para confundir a los más fuertes: infirma elegit Deus ut confundat fortia. Pero para que Él bendiga nuestros trabajos, y para que se nos asocie, de alguna manera, lo primero que debemos hacer es establecer su reino dentro de nosotros y unirnos a Él de manera aún más íntima, que lo hemos hecho hasta ahora. Y para que esta unión se establezca y llegue a su perfección, debemos examinar nuestra conciencia a la luz de la fe, y enfrentarnos a los más pequeños defectos que hayamos detectado. Es necesario que nos apliquemos en descubrir los lazos secretos, imperceptibles, que, sin saberlo, nos atarían aún a las criaturas, con el fin de romperles sin dudar y cueste lo que cueste. Es necesario entrar seriamente y sin reservas en la práctica de esta renuncia absoluta (en esto consiste la vida religiosa) a nuestra propia voluntad, a nuestros gustos sensibles, a nuestros bienes temporales, a nuestro país, a nuestra familia, a fin que desligados de la tierra podamos decir de verdad, al final del retiro, como el profeta: l(tus obtuli universa. He ofrecido a Dios mi fortuna, mi tiempo, mi libertad, mi reputación, mi cuerpo, mi alma, mi vida; le he entregado todo, sí, todo, sin excepción; que disponga pues de mí y de todo lo que es mío, según le plazca. Yo ya no tengo ahora otro pensamiento, otro deseo que el de contribuir a su gloria según la medida completa de mis medios y mis fuerzas.


Este es el objetivo principal de este primer e importante retiro. ¡Ah! No olvidemos nada para hacerlo bien porque las consecuencias serán mayores y más felices, puede ser de las que ahora creemos. Reunidos en esta pobre capilla, como los apóstoles lo estaban en el cenáculo, desconocidos y escondidos del mundo, como ellos lo estaban, como ellos ignorantes, cobardes, tímidos, inseguros, puede ser hasta este momento en nuestros propósitos; como ellos también, invoquemos la ayuda del Espíritu santificador que nos ha sido prometido. Pidamos, en estos santos días, inundarnos de sus dulces y vivas luces, y sobre todo que purifique cada vez más nuestro corazón, y volvernos dóciles a las inspiraciones de su gracia. Él escuchará, estemos seguros de ello, nuestra humilde oración; descenderá sobre nosotros, con la plenitud de sus dones; y saldremos de este retiro como los Apóstoles del cenáculo; cambiados, renovados, inflamados de ardor y de celo por la defensa y el triunfo de la verdad; ningún sacrifico nos asustará ya, sino que diremos como S. Pablo: Todo lo puedo en aquel que me conforta: omnia possum in eo qui me confortat.


El Superior os va a leer el reglamento de los ejercicios durante el retiro.

*
*
*

APERTURA DE NUESTRO RETIRO EN SAINT-MÉEN (1826)

S74P565


¡Qué mejor manera de comenzar este retiro, que diciéndonos a nosotros mismos lo que tantas veces hemos dicho a otros: ecce nunc tempus acceptabile! He aquí, puede ser, de todos lo momentos de nuestra vida, uno en los que Dios nos ha preparado mayores gracias, porque como siempre, Él nos las proporciona según nuestras necesidades y según se las pidamos. Podemos, aún más, debemos esperar que nos las concederá en grado extraordinario, porque nos ha inspirado el deseo de emprender una obra tan alta y tan difícil. Ecce nunc tempus acceptabile. Él, si puedo expresarme así, que nos distingue y nos ha escogido entre tantos sacerdotes más dignos que nosotros para trabajar con Él. Él nos llama por nuestro nombre, como en otros tiempos a los profetas, y nos ha encargado edificar un inmenso edificio, a nosotros que somos tan débiles y tan miserables.


Como ha sucedido en todos los tiempos, siempre ha elegido como instrumentos, a los que no eran nada, cuando ha querido realizar grandes cosas, con el fin de que sólo su mano sea reconocida. Por eso ha puesto sus ojos sobre nosotros, por eso hemos sido elegidos para establecer en estos desdichados días una congregación que debe rendir a la Iglesia servicios tan importantes y tan numerosos: ignobilia mundi elegit Deus; pero lo repito, cuanta menor sea la proporción entre lo que somos y lo que hacemos, más debemos contar con sus luces y su ayuda.


Sí, me parece que ahora abre para nosotros todos sus tesoros y nos invita a cogerlos sin medida: Ecce nunc tempus acceptabile. María Santísima, a la que hemos propuesto elegir como patrona y especial protectora, esta Madre de bondad y de misericordia, siempre tan atenta a las necesidades de sus hijos, que conoce bien nuestra indigencia, nuestras debilidades y nuestras enfermedades; esta divina María siempre tan preocupada por favorecer todo lo que se hace para gloria de su Hijo, en este momento, en oración con nosotros, se asocia ya a nuestros trabajos; pide para nosotros el espíritu de humildad, de celo, de obediencia, de pobreza, de renuncia; y sin duda, que si no ponemos ningún obstáculo a la eficacia de sus plegarias, vamos a obtener por ella las mejores gracias, las más preciosas: ecce nunc tempus acceptabile. ¡Ay, qué cortos serán estos días tan dichosos! Tratemos pues, de no perder ni un solo instante; tratemos de multiplicar, por así decirlo, cada uno de estos instantes por el santo uso que haremos de ellos.


¿Qué no haremos para aprovechar y para corresponder a los deseos de Dios? Mis queridos hijos, os lo recordaba en dos palabras al finalizar nuestra conversación el sábado sobre los árboles del jardín. Aspiramos a la perfección del sacerdocio, renovemos nuestro espíritu y nuestra alma, apliquémonos con nuevo celo a la oración, a la meditación, a la celebración del santo sacrificio de la misa, y saldremos de este retiro como los apóstoles del cenáculo, llenos de fuerza, de ardor, de alegría, dispuesto a hacer todo, a sufrir todo por  Jesucristo. Si, al subir al santo altar, subimos como Jesús al Calvario, llevando la cruz con amor; si como Él, nos dejamos atar, clavar; si unimos nuestro sacrificio al suyo; si tenemos como Él, sed de la salvación de nuestros hermanos; si presentamos nuestras manos y nuestros pies para que sean atravesados, nuestro corazón para que sea abierto, nuestra cabeza para que la coronen de espinas; si nos turbamos por los falsos juicios del mundo; si la cruz que ha salvado al mundo impío y perverso; si la palabra crucifícalo, que pronto será también pronunciada contra nosotros, no quebranta nuestra resolución ni nuestro valor; por fin, al celebrar la santa misa, estaremos realmente penetrados por los sentimientos de Cristo; si nos hemos inmolado realmente con Él, como Él y por Él, entonces seremos verdaderos sacerdotes, entonces el retiro será para cada uno de nosotros un tiempo de renovación, y el éxito de nuestra empresa estará asegurado.

Así nuestra primera disposición para aprovechar bien este retiro es convencernos, en primer lugar que Dios nos proporciona y nos concede sus gracias especiales; que debemos animarnos, en lo secreto de nuestra conciencia, a no recibirlas en vano: ne in vacuum gratian Dei recipiatis. 

La segunda es realizar con la más tierna piedad y con el espíritu de fe más vivo, los santos ejercicios en los que somos animados en nuestra condición de sacerdotes, especialmente en la santa misa.

La tercera disposición, esencial para nosotros en estas circunstancias, tener presente el pensamiento de la muerte; juzgarnos a nosotros mismo y obrar como si, en lugar de decir la misa el jueves próximo, debiéramos recibir el santo viático, y como si tuviéramos el tiempo del retiro para prepararnos a ella. Y bien, ¿qué juicio haría sobre mi vida pasada?  Aquí, no me refiero solamente a las faltas graves que hayamos podido cometer, sino a nuestra vida sacerdotal, del bien del que hemos podido ser instrumentos; ¿se ha alabado, exaltado lo que habéis hecho en vuestro seminario, en las misiones o en cualquier otro trabajo? ¿Qué ha habido de puro, de verdaderamente santo, de verdaderamente digno de Dios en ello? Hemos dicho y han dicho cerca de nosotros: ¡Señor, Señor! Hemos contribuido a la conversión, puede ser, de algunas almas, veo que hemos hecho milagros, abierto las orejas a los sordos, enderezado a los cojos; entremos en el Reino de Dios. Estas obras en apariencia tan hermosa y tan brillantes, que han encandilado a los hombres, ¿qué son en realidad? ¿No hemos perdido en ellas todo el mérito? ¿No las hemos subrayado atribuyéndonos toda la gloria? ¿Es por Dios y sólo por Dios por el que hemos trabajado? ¡Ah!, por lo menos, comencemos a no ver, a no buscarle más que a Él, con el fin de no llegar con las manos vacías y despojadas de todos lo méritos y de todas las virtudes a su inescrutable juicio. Sí, comencemos, porque ¡ay!, hasta ahora no hemos adquirido nada, nada hemos hecho; después de agotarnos, fatigarnos, soportar penalidades, se nos pueden aplicar las palabras del profeta: in vanum laboraverunt.
Llego a esta conclusión partiendo de la idea de la cercanía de la muerte (y la muerte siempre está cerca) ¡Qué sentimientos tendríamos ahora si fuéramos infieles a nuestra vocación! Personalmente, de todas las consideraciones es la que más me conmueve. Siempre he tenido el deseo de contribuir al establecimiento de una congregación parecida a ésta. Desde hace seis años he reflexionado sobre cuáles debían ser sus reglas, que había que hacer para que se afianzase y para que fuera eminentemente útil a la Iglesia; pero no creía que empezara alguna vez. Cansado de la administración y de los problemas, aspiraba no a un completo descanso (un sacerdote no debe descansar más que en la eternidad), pero hubiera querido limitarme a atender a los establecimientos ya fundados, sin emprender otros de otra clase. Pensaba tener bastante. Si pues, me dedico a esta obra, (os lo confieso) es únicamente porque he creído reconocer en la voz de mi santo amigo, de nuestro digno obispo, la voz de Dios, y entonces me he dicho: Si tuvieras que morir mañana, ¿morirías tranquilo después de haber rechazado esta tarea, tanto más gloriosa cuanto más difícil? ¿Tienes derecho, tú, sacerdote, de pronunciar estas palabras: recuso laborem, tú que debes decir a los otros haced eso, y tú no hacerlo? En una palabra, ¿puedes en conciencia, no ir el primero cuando te has dado cuenta que es la voluntad de Dios? ¿Cuando él te ha convencido, en lo que es posible estarlo, que nada en los tiempos actuales es más apropiado para aliviar a la religión, y puede que a salvarla entre nosotros que la congregación que se trata de establecer, y que si no se funda ahora nunca se establecerá? ¿Qué hacer? ¡Con estos grandes intereses dependiendo de nosotros, y que podríamos comprometerles, sacrificarles y que mañana habrá que morir! ¡Mañana la eternidad! ¿Qué importa un poco más de fatiga, un poco más de trabajo? ¡Mañana habrá que morir! ¡Mañana la eternidad!

*
*
*
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DISCURSO DE APERTURA DE NUESTRO RETIRO (1827)

CONGREGACIÓN DE SAINT-MÉEN.

S74P566

A. M. D. G. Vq. Dp. (Ad majorem Dei gloriam Virginisque Deipar()

     Venite seorsum et requiescite pusillum.

Dóciles a esta dulce invitación del Espíritu Santo y según está prescrito por nuestra regla, vamos a pasar algunos días en el silencio y en el recogimiento, para renovarnos en el espíritu de nuestra vocación cristiana, sacerdotal y religiosa. Sin duda, habéis visto con gran alegría, acercarse estos días, en los que Dios nos concede tantas gracias y nos hemos preparado para recibirlas. Sí, ya como el profeta, podéis decir: paratum cor meum, Deus, paratum cor meum. Porque, esta preparación del alma ¿en qué consiste principalmente sino en voluntariamente cerrar nuestros oídos a los vanos ruidos del mundo, en lo que depende de nosotros y a escuchar la verdad que hay dentro de nosotros, a conocernos bien con el fin de trabajar a continuación en reformarnos? En dos palabras éste es el objetivo del retiro, y éste será el tema sobre el que juntos haremos algunas pequeñas reflexiones.

¡Ay, qué pocos hombres se dedican a estudiar seriamente su propio corazón, y se enfrentan habitualmente a sí mismos! Agitados por mil pasiones diversas, nos expandemos completamente hacia fuera; nuestro espíritu se dispersa, por así decirlo, en las criaturas y permanece como sepultado por ellas. Dominados por los sentidos nos preocupamos por todo, excepto por nuestros avances en la ciencia de Dios y en la virtud. Tenemos curiosidad por conocer todo, saber de todo, excepto lo que ocurre en el fondo de nuestra alma, especie de abismo que asusta nuestras miradas y sobre el que no nos atrevemos a fijarnos; de manera que, entre tantas cosas que ignoramos, nuestro estado interior es uno de los que nos es completamente desconocido. Esto es tan cierto que, cuando intentamos juzgar nuestro carácter, nuestras disposiciones íntimas, y los motivos reales que nos mueven, los demás tienen un juicio más certero que el que tenemos nosotros mismos. Pero esta especie de ceguera voluntaria tiene consecuencias tan funestas que  no sabríamos lamentarlas bastante. Las mismas Escrituras nos la hacen considerar como la fuente de todos los males de todas las pérdidas: desolatione desolabitur terra, quia nullus est qui recogitet corde. En efecto, ¿qué remedios podemos aportar a las llagas de nuestra alma si volvemos continuamente los ojos, si no tenemos el valor de meter, de alguna manera, el dedo en ellas para medir su extensión y conocer su profundidad? Pronto serán como úlceras que no pueden casi ser curadas, plagas insanabiles, como las llama un profeta.

Pero procuremos no perdernos en vagas generalidades que no tienen ninguna aplicación, e intentemos entrar en algunos detalles relativos a nuestras obligaciones particulares y a nuestras necesidades personales.

Somos cristianos, sacerdotes y religiosos. Debemos pues, examinarnos atentamente durante el retiro sobre este triple compromiso, haciendo sobre nuestra conducta las mismas reflexiones que haríamos, o mejor que a menudo hemos hecho a los demás.

En primer lugar somos cristianos, hemos sido separados del mundo por el bautismo, y desde entonces hemos debido despojarnos de su espíritu, huir de sus placeres, despreciar sus promesas como amenazas, renunciar a sus máximas, y considerarnos como extranjeros y viajeros en esta tierra, para la cuál no hemos sido creados y en la que no tenemos morada permanente, nos dice el apóstol: non habemus hic manentem civitatem. Jesucristo se nos ha dado como rey, como maestro y como modelo; es nuestra cabeza; nosotros somos sus miembros; debemos entrar como consecuencia en sus planes, trabajar en sus obras, realizar sus misterios, continuar su vida; en una palabra formar una unidad con Él como Él la forma con su Padre. Y me lo pregunto, temblando yo mismo ¿esto es así? ¿Cómo hemos cumplido esta alta vocación? ¿No nos encontramos cada mañana un gran número de fieles que la han entendido y la corresponden mejor que nosotros? ¡Oh, cuantas veces me he sentido confundido cuando venían a mis pies a acusarse de sus faltas y cuando comparaba sus propósitos con los míos! Se reprochan las más ligeras transgresiones a esta ley divina, que les hemos enseñado, y hasta la más pequeña tilde es sagrada para ellos. Examinan a la luz de la fe, sin hacerse nunca ilusiones, sus sentimientos más escondidos, sus pensamientos más furtivos; van hasta las raíces; sondean el fondo de sus almas y quedan inconsolables cuando descubren que la imagen de Jesucristo está alterada en ellos por la más pequeña mancha. ¡Qué altura en sus pensamientos! ¡Qué vigilancia sobre todos sus sentidos! ¡Qué amor al santo rigor de la penitencia! ¡Qué paciencia y qué paz en medio de sus privaciones, de sus trabajos y de sus sufrimientos! ¡Qué gusto por la piedad! ¡Qué ardor por todo lo que es bueno, por todo lo que es puro! ¡Qué horror por todo lo que es malo! ¡Ah, estos son los verdaderos cristianos! ¡Estos son los hijos de la luz! ¿Y nosotros qué somos? ¿Qué impresión nos causa estos hermosos y conmovedores ejemplos que recibimos constantemente en el ejercicio de nuestro santo ministerio? ¿Nuestro espíritu no está como aletargado, estúpido y como embotado y en una especie de impotencia, cuando se trata de dedicarse a las cosas divinas? ¡Cuántas distracciones e insensibilidades en nuestras oraciones! ¡Qué repugnancia por todo lo que contraría y choca con nuestra voluntad! ¡Qué delicada y vergonzosa búsqueda de todo lo que puede hinchar nuestros gustos, o nuestra vanidad! ¡ Con qué triste facilidad nos dejamos llevar por el relajamiento y la molicie! en una palabra, ¡qué desolador olvido de las promesas de nuestro bautismo!

Y sin embargo somos sacerdotes o vamos a llegar a serlo; y bajo ese título, ¡a qué perfección no somos llamados! ¡Qué nuevas obligaciones nos son impuestas! No es este el lugar para explicarlas con detalle, ni mostrar las excelencias del divino sacerdocio, del que ya estamos, o deberemos estarlo, revestidos. Basta con recordarnos que formamos una tribu separada, un pueblo santo, que no debe caminar por las vías ordinarias; no, no basta con renunciar al mundo como todos los demás cristianos y no participar en sus desórdenes; estamos llamados a combatirle y a vencerle por nuestras virtudes, por la inocencia, la humildad, el desinterés y la santidad de nuestra vida. ¿Pero qué ocurre?

Cuanto más nos convenzamos de la grandeza de nuestro elevado ministerio, más temeremos no ser dignos de él. Y este temor que encerrado en sus justos límites, nos sería tan saludable, se convierte, para nosotros en una fuente de errores y de ilusiones. ¿Cómo ocurre esto? Aquí lo tenéis, queridos hijo, y os pido que prestéis mucha atención. Cuando vamos a considerar nuestros defectos y a contar, por así decirlo, una por una todas nuestras miserias, nos asustamos, nuestro orgullo sufre al ver hasta qué punto somos indignos de las gracias de Dios y de la estima de los hombres. Entonces buscamos disimular la multitud de nuestras imperfecciones, la gravedad de nuestras caídas y nos esforzamos por excusarnos para tranquilizar nuestra conciencia. Así la vergüenza de encontrarnos tan débiles y, puede ser tan culpables, nos impide examinarnos de buena fe y acusarnos sin excusas, con entera franqueza, ante el tribunal de la penitencia. De esto viene que, un gran número de sacerdotes se confiesen mal y obtengan tan poco fruto del sacramento que ellos administran a otros. No sienten suficientemente la necesidad que de él tienen, y cuantas prevaricaciones en apariencia leves pueden transformarles en criminales. Entre nosotros, queridos hijos, evitemos este peligro durante este retiro, no nos disculpemos de nada; aún una vez más, tratemos de conocernos bien, cueste lo que cueste a nuestro amor propio, a fin de corregirnos con celo y llegar a ser verdaderos sacerdotes, que ya no tienen en la tierra nada propio, sacerdotes en la tierra, según el espíritu, víctimas según el cuerpo, como lo explica S. Agustín, liberados de la carne y del mundo, consagrados a Dios sin reservas, siempre inmolados, siempre en estado de sacrificio, y crucificados con Cristo por la gloria de su Padre y la salvación de los hombres. Este es nuestro sincero deseo, y como sabemos lo difícil que es cumplir, en toda su extensión, los deberes del sacerdote cuando se conservan frecuentes relaciones con el mundo y cuando uno se mezcla en los negocios, es por lo que hemos decidido formar una congregación y abrazar el estado religioso. ¿Pero hemos entendido bien a qué nos compromete una profesión tan santa? “El hábito y la tonsura sirven de poco, según el piadoso autor de la Imitación, es el cambio en las costumbres y la mortificación completa de las pasiones las que hacen al verdadero religioso; el que busca otra cosa que a Dios solo y la salvación de su alma, no encontrará más que trabajo y dolor”.

Os recomiendo meditar atentamente esta corta sentencia durante el retiro, porque es muy profunda en su brevedad. Pensad pues, que se trata de cambiar de costumbres, es decir de morir completamente a nuestras inclinaciones carnales y groseras, de llevar una vida austera y ferviente, de arrancarnos con violencia de todo lo que la degradada naturaleza conlleva, de no tener otra voluntad que la que Dios nos manifiesta por los superiores que nos la dan, sin jamás escuchar la nuestra, de renunciar a mil cosas inocentes en sí mismas, pero que no lo son para nosotros, porque nos detendrían en el camino de la perfección que hemos sido llamados a recorrer, de clavarnos en la cruz con los clavos de la pobreza y de la obediencia al lado de Jesucristo, coronados con las mismas espinas, abrevados como Él con hiel y vinagre.

Es la parte que hemos escogido; es la mejor, queridos hijos,: optimam parte elegi; es verdaderamente gloriosa; y bien podemos decir con el profeta: funes ceciderunt mihi in pr(claris; sí, si tenemos el valor de perseverar en nuestras resoluciones, si no buscamos en la tierra más que a Dios solo, Él será nuestra recompensa: merces magna nimis! Y al final de nuestra peregrinación y de la triste cautividad de este lugar de exilio, podremos decir con el profeta: ved, cómo nuestro trabajo ha sido ligero y cuan grande es nuestro descanso, videte oculis vestri quia modicum laboravi et inveni multam requiem.
A veces, debemos esperarlo, el demonio intentará arrebatarnos bienes tan preciosos, de ahogar nuestros buenos deseos, de causarnos turbación y miedo. Y para responder a sus ataques, sin cesar renovados, mientras vivamos, necesitaremos siempre las armas espirituales. 

Es en el retiro donde debemos revestirnos para prepararnos a los duros combates, y es en el retiro donde hay que pedir a Dios esa gracia poderosa que alienta nuestra alma y la eleva por encima de ella. Es decir, reafirmar más y más nuestra fe, reanimar nuestra esperanza, excitar la divina caridad en nuestros corazones, o mejor abrazar todo su fuego. Es necesario, en fin, que salgamos del retiro como los apóstoles del cenáculo, completamente cambiados, renovados, preparados para sufrir todo por nuestro divino maestro, a emprender cualquier cosa por el servicio de la Iglesia, a levantar valientemente nuestros débiles brazos por su defensa y a soportar por ella las persecuciones, las injurias, los reproches, las afrentas, los desprecios. Pidamos a Dios que nos conceda esta gracia y que esté en medio de nosotros en estas pruebas con el fin de que salgamos victoriosos y que en el último día recibamos de sus manos, como premio a nuestra fidelidad, la corona de gloria y de justicia.

*
*
*

APERTURA DEL RETIRO (SETIEMBRE DE 1828)

S74P557

De todos los retiros que hemos hecho, desde el feliz año en el que nos hemos reunido como congregación, éste es el más importante, y por lo tanto debemos poner tanto cuidado y tanto celo en aprovechar las extraordinarias gracias que siempre vienen unidas a estos santos ejercicios. A lo largo de la semana os iré leyendo nuestros estatutos definitivos. A continuación haremos nuestros tres votos de religión, según el deseo que me habéis expresado muchas veces en retiros precedentes. Así llegaremos, al fin, a ser lo que tan ardientemente aspirábamos ser, es decir hombres completamente consagrados al Señor, verdaderos religiosos. Estas pocas palabras bastarán, sin duda, para hacernos sentir la necesidad de implorar, cada uno para sí y cada uno para los demás, con gran ardor, las luces celestiales, y purificar más y más nuestro corazón de la vieja levadura, a fin de que nada detenga en él la acción de la gracia; ella se extenderá sobre nosotros, estemos bien convencidos, con una maravillosa abundancia, si no la ponemos ningún obstáculo. ¡Ay! Puede ser, que hasta ahora, débiles como somos, siempre inclinados hacia la tierra, no siempre la hayamos correspondido plenamente. ¿Quién de nosotros no tiene que hacerse ningún reproche en este aspecto? El gran apóstol decía que quería el bien y no tenía fuerzas para hacerlo; nosotros también conocemos el camino de la perfección, vemos claramente lo que debemos hacer, a qué estamos llamados; pero, hundidos por el peso de nuestra corrupción, no nos hemos elevado aún a la perfección. Muy a menudo el enemigo de la salvación ha ahogado nuestros buenos deseos, o por lo menos los ha dejado estériles, de manera que permanecemos siempre en el mismo sitio. Se trata hoy de salir de este estado, cuyas consecuencias podían ser tan funestas, de sacudir nuestra languidez, de reanimar en nosotros los más vivos sentimientos de la piedad y de la fe, de elevarnos, por encima de cualquier consideración humana, de todo lo pasajero, de todo lo que debe perecer, de despegarnos del  amor a todas la criaturas, sean las que sean, y de no tener otros pensamientos más que pensamientos de eternidad, de acabar sin retorno, con el mundo y dedicarnos sin reservas al servicio de Dios y de su Iglesia, como verdaderos sacerdotes. Queremos el bien, esta intención teníamos cuando hemos formado los primeros lazos que nos han unido. Por esto, unos han dejado su país, otros sus familias, sus plazas; todos han renunciado a las ventajas que podían encontrar en el mismo seno de la Iglesia, ocupando tal o cual empleo; sin embargo nuestro sacrificio no es aún completo, y sólo en este momento se va hacer realidad. Pero antes de consumarle, y que cuando sea necesario, si puedo explicarme así, seguir hasta el final los grandes designios que Dios parece que ha tenido sobre nosotros, cuando les veamos desarrollarse y que es necesario trabajar por ellos ¿no nos sentiremos asustados? ¿La naturaleza no protestará? ¿No buscará aún sorprendernos, quebrantarnos, seducirnos? ¡Ah! Es durante este retiro donde debemos armarnos para combatirla, o mejor donde debemos vencerla y darla el golpe de gracia. Para esto no contamos únicamente con nuestras propias fuerzas, la experiencia nos dice lo débiles y miserables que somos; sino os lo repito, pidamos humildemente a Dios esta poderosa gracia que esponja el alma, la dilata, la ilumina, la vivifica y la eleva por encima de ella. Pidamos comprender bien que, entregarse a medias, es no hacer nada, y que sobre todo, en las circunstancias actuales, el que mira hacia atrás, no es digno de la vocación religiosa y no perseverará. Si estamos profundamente convencidos de esta verdad, no sólo no rehusaremos a Dios ningún sacrificio, si no que tendremos el deseo de que el nuestro sea el mayor, y nos esforzaremos por crecer todos los días en la virtud, de despojarnos, más y más de nosotros mismos y de las cosas de este mundo, con fin de que cada día seamos más dignos de la recompensa que Jesucristo ha prometido a los que le siguen. Esta es, queridos hijos, la principal disposición con la que debemos comenzar este retiro, si queremos recoger sus frutos. Es decir una disposición de abandono entero de nosotros mismos y de todos nuestros pensamientos. Además, sabéis, mejor que yo, que para hacer un buen retiro es indispensable, que apartemos los vanos pensamientos, las penosa inquietudes, los cuidados superfluos, y no preocuparnos más que de Dios y de nuestra salvación. Dediquémonos a un atento examen de conciencia y de nuestras disposiciones más íntimas; no disimulemos, por amor propio, ninguna de nuestras faltas; hagamos una franca y buena confesión; esto, que es lo que decimos a los simples fieles, no nos olvidemos de decírnoslo a nosotros mismos. ¡Ay!, los sacerdotes familiarizados con las cosas santas, tienen miedo, más que nadie de abusar de ellas; y si no abusamos de ellas durante el retiro, ¿cuándo curaremos los males de nuestra alma, y comenzaremos a obrar según el espíritu de fe? No insistiré más tiempo en estas consideraciones; me limito, para finalizar, a repetir las palabras del apóstol: Ecce nunc tempus acceptabile, ecce nunc dies salutis. Este retiro decidirá completamente nuestro futuro; y si, como tengo la dulce confianza, no dejamos nada por hacer, la congregación y cada uno de sus miembros será bendecida por Dios; con una vida más fervorosa, con una mejor observancia de la regla, atraeremos sobre nosotros nuevas gracias y perseveraremos hasta el final en el servicio y en el amor de Jesús nuestro buen Maestro.

*
*
*

RETIRO DE 1828

DISPOSICIONES PARA APROVECHAR EL RETIRO

S74P558

Les hemos dicho frecuentemente a los demás, y cada uno de nosotros lo sabe por propia experiencia, que de todos los medios de salvación no hay ninguno más eficaz que los santos ejercicios del retiro.

Cada vez que se los hemos dado en unas de nuestras casas, ya a los simples fieles, ya a nuestros escolares, ya a nuestros hermanos, hemos admirado sus maravillosos efectos. En ellos, hemos visto frecuente al Señor desplegar su poder, abrazar a las almas, renovarlas, penetrarlas con sus dulzuras; en ellos los tibios se calientan, y los cristianos ya fervorosos, se hacen aún más fervorosos.  Es en él en donde Jesús, nuestro Rey, recluta el gran ejército, según la enérgica expresión del santo Evangelio; donde se desprenden de sus despojos, y donde libres y desprendidos de todos los obstáculos del mundo, desengañados de sus mentiras y de sus alabanzas, los pobres pecadores vienen para servir únicamente a Dios. Y nosotros, mis queridos hijos, ¿vamos a ser los únicos en no aprovechar, o al menos en no aprovechar un poco de estas excelentes gracias? Nosotros sacerdotes, nosotros que ya hemos hecho nuestros votos, o que deseamos hacerlos, ¿tendremos menos ánimos para corresponder a las bondades misericordiosas de nuestro Dios, estaremos menos conmovidos, menos ávidos que esta muchedumbre de simples fieles, y aún de niños, cuyos ejemplos recuerdo constantemente? No, no ocurrirá esto, y ninguno de nosotros, eso espero, desaprovechará estas nuevas ayudas que Dios nos ofrece con tanto amor, para avanzar por los caminos de la perfección religiosa y sacerdotal. ¿Pero para esto qué debemos hacer, y qué disposiciones debemos tener?

En primer lugar que tengamos una voluntad sincera de consagrarnos al servicio de Jesucristo y de su Iglesia completamente. Es muy fácil decir que se quiere ser completamente de Dios, y ¿quién no lo ha dicho miles de veces? Pero es muy raro quererlo plenamente, fuertemente y sin dejar flotar a un lado y a otro una voluntad, medio enferma y lánguida, de la que una parte se eleva al cielo y lucha contra la otra que se deja arrastrar al suelo. ¿No es éste nuestro estado habitual? En el retiro del año pasado, ¿no estábamos decididos a ser únicamente de Dios y sólo de Dios para siempre? Y sin embargo a lo largo del curso que finaliza, (sin remontarnos más atrás), ¿no nos hemos apartado, quebrantando nuestros propósitos, cuando en algunas circunstancias que no habíamos previsto, hemos experimentado algunas penas, o encontrado algunas secretas dificultades que exigían por nuestra parte un mayor sacrificio que el que pensábamos hacer cuando hemos entrado en la Congregación? No hemos estado a punto de decirle a Dios: “Señor, exiges demasiado; si vuestra obra no puede mantenerse más que a este precio, no me siento ni con valor, ni con fuerzas para dedicarme a ella; si para que se desarrolle como lo hemos concebido, hay que esperar a esos momentos en los que el Padre despliega todo su poder, si aún hay que sufrir durante mucho tiempo, renuncio, porque ya mi paciencia se ha acabado y mi pobre alma se desliza como el agua”.

En el retiro, mis queridos hijos, debemos lamentar esta deplorable debilidad, humillarnos profundamente y buscar sus causas. Debemos, al fin convencernos, cada día más que para trabajar con éxito por establecer y extender su Reino, Dios exige de nosotros un sacrificio completo y constante, el sacrificio de toda previsión humana, de todo vano razonamiento, de todos nuestros gustos, y de nuestras tendencias naturales, y especialmente de toda voluntad y de todo espíritu propio. Que no basta con hacer, en este aspecto vagas reflexiones, sino que hay que realizar, detalladamente, y todos los días, las santas y generosas resoluciones que Dios nos ha inspirado.

La segunda cosa necesaria para aprovechar del retiro, es estar dispuesto a abrir nuestro corazón, sin ninguna reserva a quien hayamos elegido como guía. Debemos recordar, sobre esto, que el sacerdote, como el más humilde de sus fieles, cuando está ante el tribunal de la penitencia para acusarse, debe ser corregido y en consecuencia escuchar, con espíritu sumiso y dócil los consejos y los avisos que le dan en nombre de Jesucristo. No deben sorprenderse de que insista en este punto. Porque, dirán ustedes, ¿los eclesiásticos y sobre todo los eclesiásticos que aspiran a la perfección podrían confesarse mal? ¡Ay! no dudo en responder a este punto, estremecido, que no hay nada más frecuente. Un secreto orgullo nos impide más que a los otros, confesarnos a nosotros mismos, es cierto no, las faltas graves, y por así decirlo, materiales que golpean y hieren la vista, pero ciertas faltas, sobre todo espirituales, si puedo llamarlas así, que se esconden en los pliegues y profundidades del alma sin turbarla, y como consecuencia sin que se dé cuenta si no ejerce sobre ella misma una vigilancia muy atenta. Éstas son: nuestras faltas contrarias a la obediencia interior, nuestra falta de celo por avanzar en la virtud, y cierta debilidad de carácter, que uno nunca se esfuerza por superar; la costumbre de preferirnos, antes que a los otros, de creernos más listos que ellos, más sabios, más perfectos, porque tenemos una imaginación más voluble. En algunos es una sensibilidad excesiva que choca con todo, a la que todo importuna, que se queja de todo; en otros, aún es un cierto gusto por el mundo que nos lleva a acercarnos a él siempre que suponemos que podemos hacerlo sin faltar esencialmente a nuestros deberes; o el amor exagerado al estudio, que seca nuestro corazón, o la pereza que nos hace totalmente insoportable, una aplicación y un trabajo serio. He aquí una lista de faltas, y cuántas otras no podría nombrar, en las que uno cae diariamente, y sin embargo no se corrige, porque casi nunca se acusa de ellas. Por lo menos intentemos que nuestra confesión del retiro supla lo que hemos hecho mal, bajo este aspecto, en las otras; y para esto examinemos bien nuestra conciencia; busquemos de buena fe conocernos, con el fin de poder cambiar; pidamos a nuestro confesor, que tenga la caridad de avisarnos en lo que pueda haber observado en nosotros reprensible, y estemos convencidos que sus paternales correcciones nos serán tanto más provechosas cuanto más severas.

La tercera cosa necesaria para aprovechar bien el retiro es el silencio interior. Sin duda, no tengo necesidad de recomendaros el silencio exterior, en los tiempos en los que está prescrito, pero el silencio interior es más difícil de conseguir; y por eso os hablo de ello.

Consiste en no pensar en ningún estudio, en ningún asunto, en no ocuparse más que de Dios y de la eternidad, en escuchar la palabra sagrada no, con curiosidad ni como una composición literaria que excita el espíritu, sino con el deseo de encontrar en ella la verdad que ilumina y alimenta el alma, y hacer callar a esta imaginación, siempre inquieta, siempre molesta y protestona, que se pierde en pensamientos estériles en sutilezas sin fin y que nos lleva a continuas aprensiones, a fluctuaciones desoladoras, que nos conturban y nos fatigan inútilmente. Estemos muy en guardia contra esta triste disposición que reseca el alma y la cierra a todas las dulces y santas impresiones de las gracias del Señor. No nos entreguemos más que a Él sólo; pero que sea con confianza, con ingenuidad y candor, con la amable sencillez de la fe de los niños, que Él mismo nos puso como modelos.

Hijos míos, aprovechemos este retiro, mejor aún que hemos aprovechado los retiros precedentes; tengo poderosos motivos para comprometeros en ello; este no es el momento para explicarlos, pero os lo repito, llenaros de valor y de fervor, si queréis ser dignos de vuestra alta vocación y perseverar hasta el fin. 

*
*
*

DISPOSICIONES PARA HACER BIEN EL RETIRO

S74P569

Attente tibi.- Examinaros vosotros mismos; trabajad en conoceros y en reformaros; este el fin del retiro que vamos a hacer: Attente tibi; fijad toda vuestra atención sobre vuestro propio corazón; no ocuparos más que de vosotros mismos, como si estuvierais solos en el mundo. Que ningún extraño pensamiento venga a alterar esta ocupación interior; ocuparos en ello sin distracción: Attente tibi. No os limitéis a una curiosa búsqueda de vuestros actos exteriores; si no id hasta la raíz; abrid vuestra alma, y si puedo decirlo así, mirad al fondo; penetrad en los repliegues más secretos, esforzaos por descubrir sus llagas más ocultas, sus diposiciones más íntimas: Attente tibi. Y después volveros hacia Dios, ayudados por los consejos de sus ministros, no dejéis nada por hacer para reanimar en vosotros tantas virtudes moribundas y para llegar a ser lo que siempre tendríais que ser, verdaderos cristianos y verdaderos sacerdotes. Os lo repito una vez más, esto es lo que nos proponemos en este retiro, del que todos sentimos necesidad después de tanto tiempo, y que todos teníamos ganas de comenzar.

¡Felices días! Tengo la dulce confianza de que hemos puesto un gran celo para corresponder a las gracias particulares del retiro, gracias que no podemos rechazar ni olvidar, como tan a menudo se lo hemos dicho a otros, sin exponer nuestra salvación y sin condernarnos a nosotros mismos a una ruina irremediable; sí, espero que al acabar estos piadosos ejercicios, estemos completamente renovados en Jesucristo. Y que reafirmados más y más en nuestra vocación cristiana, sacerdotal y religiosa, avanzaremos cada vez más con un paso más firme y más rápido por los caminos de la alta perfección a la cual Jesucristo nos ha llamado con tanto amor.

Sin embargo pongámonos en guardia para no hacernos ilusiones. ¡Ay, cuántos obstáculos difíciles de percibir y como consecuencia de destruir, se oponen a que lleguemos a este conocimiento exacto de nosotros mismos, sin el cuál no podemos extraer ningún fruto de nuestro retiro!

En primer lugar, no se nos presentará casi ninguna nueva reflexión sobre las materias tan importantes sobre las que debemos centrarnos. Familiarizados con las mayores verdades de la religión, no producen en nosotros más que una ligera y fugitiva impresión. ¿Qué nos queda por aprender? De principio ¿sabemos que el sacerdocio es de todas las dignidades la más estremecedora, la más terrible, porque es la más grande? ¿Qué obligaciones podrán recordarnos que nos sean desconocidas hasta ahora? ¿Qué motivaciones nos darán para ser fieles que no hayan ya puesto bajo nuestros ojos? Por esto, lo que conmueve tan vivamente, lo que remueve tan profundamente la conciencia de un simple cristiano, no ejerce casi ninguna acción sobre un sacerdote; y mientras que, por ejemplo, lo que un pecador ordinario no puede oír sin estremecerse y sin sentirse convulsionado, las grandes palabras: el juicio, el cielo, el infierno, la eternidad, un sacerdote las oye pronunciar a sangre fría, o más frecuentemente las pronuncia él mismo sin inmutarse; parece que no es importante para el sacerdote el juicio, el cielo, el infierno la eternidad. 

En segundo lugar cuando un sacerdote ha tenido la desgracia de debilitarse en el espíritu de su vocación, necesariamente se vuelve muy culpable, y nadie es más ingenioso ni más hábil para disimular sus errores y justificar sus faltas, aún las más graves. Esto tiene varias causas que es esencial señalar:

1ª.- El abuso de la gracia tan común entre las personas que han hecho un profesión especial de la piedad, ya porque estén comprometidas en el estado eclesiástico, o porque aspiren a él, o aún de los que viven en el mundo. Se contentan con un cierto barniz exterior de religión, y se creen santos, aún los que reciben o administran los sacramentos con una fe lánguida, sin cosechar ningún fruto. Entonces, el espíritu de Dios, contristado, se aleja y de alguna manera se ve envuelto en tinieblas, tanto más peligrosas, porque se camina, si puedo decirlo de esta manera, por una luz engañosa: ¡deplorable estado! Aún se admiran las máximas del Santo Evangelio, se las respeta, se las predica con ardor, pero sin hacerse ninguna aplicación para uno mismo. Parece que no sea para nosotros lo que se ha dicho para los demás. Se goza de una funesta paz en medio de estos acontecimientos prodigiosos, de este debilitamiento de los mismos principios de la fe, y Dios, en su cólera, no se digna alterar esta desgraciada seguridad.

2º.- No siempre se tiene en mucho el juicio de los hombres y su estima, pero se tiene muy en cuenta el propio; no se quiere reconocer en presencia de la propia conciencia que se está equivocado, y que uno se ha perdido. ¡Se quiere gozar de la propia estima de creerse un buen sacerdote y se tiene miedo!

¿Qué remedios hay para esto? – Examinarse – Consultar – Rezar.

Consultar, pero con la sincera intención de seguir los consejos de los que se creen llamados a servirnos de guías, y no tomar la decisión de antemano de no escucharse más que a uno mismo; de no seguirse más que a sí mismo. Consultar como se haría en la hora de la muerte, después de despojarse de toda prevención, de todo punto de vista terreno, de todo interés humano.

Rezar con ardor y aún con esta sinceridad, más rara de lo que se piensa, y no sólo en la forma y como para librarse de los escrúpulos y de los temores, ¡ay! demasiado legítimos.

Pidamos unos por otros en este retiro; Dios, así lo espero, escuchará nuestras voces, si estamos muy decididos a escuchar la suya; sí, oirá nuestras palabras, si recibimos la suya con un corazón dócil, si la suya no corre por nuestra alma cerrada como corre el agua sobre el mármol.

¡Pongamos todo nuestro ser en estas disposiciones! Los días del retiro serán para nosotros días de gracia y de salvación; saldremos de él…  (Inacabado)

DISPOSICIONES PARA HACER BIEN EL RETIRO

(Para la reunión de Auray en setiembre de 1820)

S74P570

H(c dies quam fecit Dominus. – Este es el día que hizo el Señor.- Esperáis desde hace tiempo, con gran impaciencia este día venturoso; en él, tratáis de estar todos reunidos en esta casa para uniros los unos a los otros por los lazos de un amor más tierno, para edificaros mutuamente, y para animaros a caminar por los caminos de la santidad.

Espero, mis queridos hijos, que vuestros deseos y los nuestros se vean cumplidos; el Señor, del cual únicamente buscamos su gloria, se dignará bendecir esta naciente congregación. Extenderá sobre cada uno de vosotros sus más preciosos dones, y saldréis como los apóstoles del cenáculo, llenos de fuerza, de piedad, de fervor y de celo. Pero para que pueda producir sus efectos es necesario que vosotros aportéis las disposiciones necesarias. Y, en primer lugar, un profundo recogimiento. A lo largo del año, vuestros trabajos os impiden prestar una atención bastante seria a las grandes verdades de la salvación, o por lo menos existe el temor que, sin cesar, distraídos por los objetos que os rodean y aún por el mismo mundo, en medio del cual os encontráis, no meditéis con baste atención sobre el estado de vuestra alma y sobre los medios para llegar a la perfección religiosa. Esta negligencia, si es muy prolongada, podría tener funestas consecuencias; hoy os relajáis en un punto, mañana en otro; y poco a poco por pasos insensibles, el espíritu religioso se debilita, y pronto acabará por extinguirse si no intentáis reanimarle y reparar las pérdidas, por así decirlo, de cada día que van ocurriendo a lo largo del año, dedicando una semana a los piadosos ejercicios. Más adelante os diré en qué consisten; ahora me limito a conmprometeros en esforzaros por ser muy cumplidores, pero no sólo con una exactitud exterior y por así decirlo farisaica, sino con gusto por la piedad que os lleve a observarles como cosa vuestra y sin tener necesidad de que os recuerden constantemente, la obligación de cumplir el reglamento en todos sus puntos. Así, por ejemplo, guardaréis el silencio, menos porque está prescrito que porque sentiréis la necesidad de entrar en el secreto de vuestro corazón, para oír la voz de Dios y porque estáis ocupados sólo y a solas con él. Os aplicaréis en la meditación, no porque os han mandado prologarla estos días, sino porque sentiréis la necesidad de aprender a hacerla bien, para encontrar en ella, si puedo explicarlo así, todas las luces, todas las gracias, todos los bienes espirituales que habéis perdido por culpa vuestra, cuando habéis hecho mal la meditación a lo largo del año eclesiástico que ahora termina. Rezaréis con más fervor que en otras épocas; os desprenderéis no sólo de vuestros afectos, sino también de vuestros pensamientos, de todas las cosas terrestres, para no pensar más que en vuestra alma, en Dios, en la eternidad.

*
*
*

A LOS SACERDOTES DE SAINT-MÉEN

S74P571

¡Henos aquí pues, en retiro, separados del mundo, libres de las ocupaciones, que, a lo largo del año, absorbían todo nuestro tiempo, o por lo menos, nos dejaban pensar poco en Dios y en las necesidades de nuestra alma! ¡Henos aquí pues, en retiro, para no pensar más que en las cosas eternas, para renovarnos en el espíritu de nuestra vocación, y varios para prepararse a pronunciar sus primeros votos! ¡Henos aquí, en retiro, para unirnos, aún más íntimamente, por los únicos lazos que perduran; para animarnos mutuamente a consagrarnos sin reservas a la gran obra que hemos emprendido en vistas a conseguir la gloria de nuestro divino Maestro, de salvar a las almas, que ha rescatado con su sangre, para consolar y servir a la Iglesia siguiéndola con todos nuestros medios y nuestras fuerzas, con el fin de santificarnos nosotros mismo por la práctica de todas las virtudes sacerdotales y religiosas! ¡Henos aquí, en retiro, para conocernos a nosotros mismos, con el fin de trabajar a continuación en corregirnos, y para llegar a ser lo que siempre debimos ser, es decir verdaderos cristianos y verdaderos sacerdotes! He aquí en pocas palabras lo que nos proponemos en estos santos ejercicios, de los que sentíamos de antemano tanta necesidad, y que deseamos vivamente ver comenzar. ¡Oh, feliz día! ¡Oh! tengo la dulce confianza…



(Inacabado)

*
*
*

ABANDONO EN MANOS DE LA PROVIDENCIA

S74P572

Para santificarnos en la posición particular que la Divina Providencia nos ha colocado, es muy importante cambiar algunas ideas que de alguna manera, sin saberlo están vinculadas a nuestro espíritu, que le preocupan, le turban y terminarán por confundirle totalmente si no nos ponemos en guardia.

Diversas circunstancias, que os son bien conocidas, pero que es necesario que os recuerde nos han llevado a formar sucesivamente una serie de proyectos más o menos atrevidos, más o menos grandes; por consiguiente estamos acostumbrados a no estimar más que las grandes obras, a no comprometernos con las pequeñas que cuestan poco y a mirarlas, por así decirlo, como indignas de nosotros; sin embargo, son los hombres que se dedican en secreto a las obras humildes y escondidas, los que tienen más asegurada su salvación, y los que se llevan la mejor parte. ¡Bienaventurados ellos y qué querida les debe ser su obscuridad! Son ellos a los que Dios ha bendecido con mayor alegría ( y si puedo explicarme así) a los que reserva los más maravillosos dones: humilibus dat gratiam. Los santos han entendido bien esta verdad. y por esto han evitado cuidadosamente hacer ruido en el mundo, de aparecer fuera, y siempre han preferido, en lo que ha dependido de ellos, las obras oscuras, a las que les proporcionaban gloria: ama nesceri et pro nihilo reputari. Ésta ha sido su divisa, y han gozado de la paz y han encontrado la felicidad en ser fieles a ella.

¿Quién hizo nunca mayores empresas que S. Vicente de Paul? ¿Y sin embargo cuál era su más vivo deseo? Era el de vivir ignorado y morir al pie de un matorral, enseñando a algún niño o algún pobre. Hermoso ejemplo para nosotros, porque en él aprendemos a desconfiar de antemano, lo que puede ser que no hayamos hecho hasta ahora, de nuestra imaginación y de nuestros sueños, a juzgar todo a la luz de la fe y a reconocer que nada es pequeño cuando tiene  la gloria de Dios como fin, o la salvación de las almas como objetivo.

Sin duda como nuestra obra es buena, nos está permitido desear que se reafirme, se desarrolle y crezca; nosotros mismos debemos hacer todos los esfuerzos para conseguirlo, pero sin embargo debemos hacerlo con calma, sin excesivas prisas, sin pretender someter la voluntad de Dios a la nuestra, y sin fijar la fecha en la que deberá complacernos, como si se tratara de una orden de pago o una letra de cambio. ¡Ah, sus caminos no son nuestros caminos! Vi( me( non sunt vi( vestr(, nos ha dicho. Nosotros que pasamos tan rápidamente por la tierra, estamos impacientes por recoger lo que hemos sembrado, y nos inquietamos nosotros mismos cuando hay que esperar a mañana para recoger la cosecha, porque sabemos bien que el mañana no nos pertenece. Dios tiene menos prisa; no precipita nada, y sus plazos, que a veces nos parecen tan largos, son una prueba de su poder. Si tuviera miedo de que le faltara el tiempo, o que los medios para llegar ciertamente a su fin se le escapasen, se apresuraría como nosotros a aprovechar tal o cual acontecimiento favorable a sus planes. Pero es paciente porque es eterno, y no entra en la dependencia de los hombres ni de las cosas; las deja correr hasta que llega el momento que ha señalado en sus designios para el cumplimiento de su soberana voluntad.

Estoy de acuerdo, es penoso, a veces, no saber positivamente a qué atenerse sobre algún acontecimiento que nos toca muy de cerca, y abandonar, completamente desconcertados, nuestra sabiduría y nuestra prudencia. Sin embargo, en este abandono está el mérito: sustine sustentationes Domini. La sabiduría humana dice: pero esto que pides no es razonable; una sabiduría más alta, la fe, responde: ¡Amen, aleluya! ¿Después de todo, que me importa triunfar? No es el éxito lo que me pide Dios, es el sacrificio, y él sabrá recompersarle; busquemos en primer lugar el reino de Dios y su justicia y el resto se nos dará como recompensa. La regla de mis pensamientos y de mi conducta es pues, querer lo que Dios quiera, como lo quiera y cuando él quiera. Debo de ser y seré como el siervo del Evangelio que su dueño le dice ve y va; cierro los ojos y obedezco.

¡Pudiera ser que al oír estas palabras dijerais como los judíos: duras son estas palabras – durus est hic sermo! ¡Pero a Dios no le gustaría que las suavizara! No son mías, y tengo la dulce confianza de que quién las pone en mi boca sabrá hacerlas penetrar en vuestros corazones.

Conocéis el reglamento que hicimos en el retiro del año pasado; estará bien que cada uno me cuente sus disposiciones sobre esto durante el día de mañana, y de lo que piensa hacer para el año que viene.

SERMON – 85  (573 a 579 ** P. 2461 bis a 2490)

SOBRE LA REGLA (1827)

S74P573

Antes de terminar nuestro retiro, es conveniente, me parece, releer nuestra santa regla, con el fin de empaparnos más y más de respeto y de amor por ella, en el momento en el que vamos a renovar delante de Dios, la promesa de ser siempre exactos en guardar todos sus puntos. No temo deciros: el progreso, la existencia misma de la congregación depende de nuestra fidelidad en observarla. Esto ocurrirá en nosotros como en todas las otras órdenes sin excepción; éstas ha sido florecientes mientras las reglas ha estado vigentes; han desaparecido o se han apagado tan pronto como la autoridad de las reglas se ha debilitado. Es un deber para mí, haceros observar que hasta ahora, puede ser que no hayamos tenido en cuenta, una cosa tan esencial. Se han eximido, bajo pretextos demasiado ligeros, de algunos ejercicios, de algunas prácticas sin las cuales, sin embargo, será difícil, o mejor imposible, no solamente adquirir la perfección de las virtudes sacerdotales y religiosas, como nosotros las proponemos, sino aún conservar el espíritu de piedad. Hoy que la congregación toma una forma regular, y que nace por así decirlo, no dejemos pues, si la queremos realmente, de tomar, en este aspecto, serios e inquebrantables propósitos, porque de otra manera será infinitamente mejor no formar parte de ella, y esto por ella y por nosotros. Por ella, porque cada una de nuestras transgresiones es una herida más o menos profunda que la hacemos, un germen de muerte que depositamos en su seno. Por nosotros, porque esas transgresiones, cualesquiera que sean, dejando a parte si son  pecado, son sin embargo una falta grave de infidelidad a la gracia, cuando son habituales.

¡Ah!, no olvidemos, hijos míos, que esta regla en apariencia tan sencilla es sin embargo el medio más seguro de salvación que hayamos podido recibir de la bondad del cielo. Cumpliendo todo lo que nos prescribe la regla, evitando todo lo que nos prohibe, estamos siempre seguros de cumplir la voluntad de Dios, y por lo tanto de no equivocarnos nunca. Por el contrario, cuando la violamos, vamos por nuestros propios caminos, como dice la Escritura, y entonces estamos expuestos a las caídas más deplorables. ¿No es además un menosprecio inexcusable, dar poca importancia ya a las prácticas, ya a los actos que nos son ordenados como consejos de Dios puesto que están en la regla? Valoramos mucho y con razón los consejos de nuestros amigos; pensamos al rechazarlos que cometemos una gran imprudencia; ¿y tiene Dios menos luces o menos autoridad?

Para terminar, os haré una importante observación: no os excuséis jamás de haber faltado a un punto de la regla porque los demás no le cumplen, hay que mirar siempre a los que van delante, nunca a  los que van detrás. Los primeros son vuestros modelos, y es necesario seguirles; los últimos están en un estado imperfecto, hay que compadecerlos y disculparlos; pero no hay que imitarlos, recordamos estas palabras del profeta: Declinantes in obligationes; adducet Dominus cum operantibus iniquitatem.
*
*
*

SOBRE EL SEÑOR NOGUES (Saint-Méen)

S74P574

Nos hemos reunido aquí por primera vez y ¿en qué circunstancias? ¡Qué tristes son! Pero también son apropiadas para fortificar los propósitos que tenemos de consagrarnos a Dios sin reservas. Es, por así decirlo, sobre la tumba de nuestro digno cohermano sobre la que nos hemos reunido y sobre la que venimos a renovar los compromisos que nos deben ser más queridos cuanto nos damos cuenta, por este triste ejemplo, cuán débil e incierta es nuestra vida. ¡Ay! estábamos lejos de pensar y él mismo estaba lejos de preverlo, cuando hicimos nuestra consagración en Ploërmel el 8 de julio último, que se realizaba este acto, por así decirlo, la víspera de la muerte, y que él, que era el más joven, sería el primero en compadecer ante la presencia de Dios. ¡Qué dicha para él, antes de partir de este mundo, haber roto voluntariamente con todos los lazos que le unían a él! ¡Qué mejor preparación para la muerte, que este hermoso sacrificio, que el de haberse ofrecido él mismo completamente a Dios! ¿Qué hombre o qué sacerdote, dudaría en tomar el mismo partido si supiera que mañana habría llegado su hora? Pero Dios nos oculta el final para que en cualquier momento podamos adquirir los méritos de una larga vida; y por consiguiente, aunque nuestro pobre Señor Nogues, no ha sido miembro de la sociedad más que durante dos meses, se encuentra rico en el último momento, no sólo por lo que ha hecho en tan poco tiempo, sino por lo que quería hacer en el futuro.

Y una reflexión muy consoladora para nosotros, es que de todos nosotros, es él el que al entrar en la congregación había hecho un mayor sacrificio, y por esto, sin duda, el Señor ha querido premiarlo el primero. Sabéis que tenía intención de entrar en los jesuitas, y esto, llevado por los motivos más elevados y los más puros, porque no buscaba con ello más que una regla más severa y los medios, en apariencia más fáciles para crecer en la virtud. Muchos de nosotros hemos sido testigos de la vivacidad de sus instancias ante Monseñor para obtener un permiso, del que el pensaba, que dependía su dicha y aún su salvación. Conjuraba, rogaba con lágrimas a nuestro buen obispo, que le dejara libre para cumplir tan piadoso deseo; y sin embargo cuando el Señor Obispo, se había pronunciado y le había negado el permiso, que solicitaba con tanto ardor, debemos constatar hasta que punto de perfección ya había llegado; ni una murmuración, ni una queja, ni un reproche hacia los que podía suponer que se habían opuesto. Contento de conocer la voluntad de Dios, no pensaba más que en cumplirla; y sin mirar atrás, entró con alegría divina en el camino que la Providencia abría delante de él y en el que era llamado por sus superiores. Me gustaría, queridos hijos, que no olvidemos nunca que es sobre todo por la práctica de la obediencia, que el primer nacido de la congregación para el cielo ( porque creo que puedo llamarle así), por lo que se ha distinguido. Parece que Dios haya querido hacernos entender cuán agradable es esa virtud a sus ojos, porque se ha apresurado de alguna manera a recompensarla, y lo importante que es para la congregación que se practique siempre con gran perfección, porque es su vínculo y su fundamento. ¡Qué admirable, encuentro en todo lo que he visto en el señor Nogues, materia para una reflexión parecida!

Su humildad.- Es hermana de la obediencia, o mejor, la humildad es la madre de la obediencia, y la madre y la hija son inseparables. Así para que la obediencia subsista entre nosotros, es necesario que seamos humildes, no solamente de boca sino de corazón, sin salirnos jamás de ese anonadamiento profundo que nos está ordenado. – Seamos humildes y todo se nos será otorgado como por añadidura. Humildad del señor Nogues. – Cuando el señor C. vino, manifestó el deseo de dar 4º en lugar de 6º.- El señor Nogues, sacerdote, uno de los más antiguos de la casa, no dudó en ceder el sitio a D., un extraño; ¿y esto, porque se le había dado alguna orden? No, el señor D. estaba dudando sobre lo que tenía que hacer. El señor Nogues vino a mi encuentro y me pidió que le pusiera en el último sitio, como una gracia, como un preciado favor. Esto es admirable, porque bastante frecuentemente entre los mismo religiosos, existen sensibilidades excesivas de amor propio, de desgraciadas envidias por los puestos, las preferencias, las tonterías. He visto casas turbadas, asoladas, casi destruidas por estos motivos. ¡Ah, qué no ocurra esto entre nosotros! No busquemos nunca más que humillarnos, y no tengamos otra ambición que ésta de la que el señor Nogues nos ha dado ejemplo.

Tenía un magnífico espíritu de fe. – En el santo altar como un ángel. – Entré, por casualidad en su habitación cuando confesaba; le encontré inundando de lágrimas al penitente que estaba a sus pies; después de la consagración, que…


(Inacabado)

*
*
*

LA PERFECCIÓN (1839)

S74P575

H(c est voluntas Dei, sanctificatio vestra.
La voluntad de Dios es que seáis santos. (1 Th. 4,3)

Dios quiere nuestra santificación; y no sólo nos aconseja trabajar en ella; lo desea: H(c est voluntas Dei. Este precepto es general, absoluto, y no hay nada más seguro sobre lo que debemos meditar atentamente que sobre esto, porque encierra todo lo demás. Así se les recuerda frecuentemente a los cristianos, por el miedo de que distraídos por los vanos ruidos y los vanos entretenimientos del mundo, no lo olviden. Sin embargo, casi nadie se preocupa seriamente por cumplirlo. No se piensa más que en pasar felizmente esta vida fugitiva, que se va hora tras hora, que acabará mañana, y no se piensa o no se piensa casi en la vida eterna que debe seguirla. ¿Son los sacerdotes más sabios que los demás? Creen serlo y se sienten tranquilos porque cumplen mejor que los simples fieles ciertos deberes externos de la religión y porque se abstienen de los desórdenes y de los grandes vicios. ¿Pero, qué pasa? ¿La santidad consiste sólo en eso? ¿No necesitamos más que esto para qué al final de nuestra peregrinación, seamos contados entre el número de los santos, asociados a su recompensa y coronados con su gloria? No, nos engañemos en este punto. No es bastante para ser santos evitar el mal, porque los mismos paganos lo evitaban. Es necesario hacer el bien, y ¿qué bien? Todos los bienes juntos, es decir, todas las virtudes cristianas, porque para ser verdaderamente santos debemos tomar lo santo de los santos como modelo y ser parecidos a ellos, semblanza que comienza en la tierra y donde siempre es imperfecta, pero que finaliza y se consuma en el cielo. Toda otra santidad no es más que imaginaria; y cuando Dios dice que quiere nuestra santificación, ¿no es como si dijera que quiere encontrar en nosotros las perfecciones su Hijo, y que nosotros seamos, en lo que lo permita nuestra humana debilidad, revestidos de Jesucristo? Como lo dice el Apóstol, que sigamos a Jesús en todos sus caminos, que juzguemos las cosas como él las juzgó, que amemos como él amó, que despreciemos lo que él odió; en una palabra que todos nuestro pensamientos sean conformes a sus pensamientos y que seamos su viva imagen. Sicut ille ambulavit et ipse ambulare. ¿Es esto lo que hacemos? ¿Son estas las disposiciones que tenemos? ¿Podríamos decirnos con la verdad de Cristo, lo que él decía al Padre: Ego qu( placita sunt tibi facio semper? ¿Qué estima sentimos por la pobreza, la obediencia las humillaciones, los sufrimientos? ¿Cómo aprovechamos las lecciones del pesebre y del calvario? ¿Estas palabras salidas de su boca: renunciad a vosotros mismos y llevad mi cruz, nos parecen muy duras? ¿Los oídos de nuestro corazón no se cierran por miedo a oírlas? ¿Cuándo nuestro divino maestro nos presenta su cáliz, para que bebamos de él, no cerramos nuestros labios? ¿Y cuándo él quiere probarnos con las tribulaciones y nos sumerge, por así decirlo en las amargas aguas en las que él mismo ha sido sumergido, no nos quejamos en lugar de levantar la cabeza con alegría: de torrente in via bibet, propterea exaltabit caput? 
Pero no dejemos de entrar en los detalles y de comparar los sentimientos de Jesucristo con los nuestros, nuestra conducta con la suya. En todas sus obras Jesús no buscaba más que la gloria de su Padre; en las nuestras ¿nosotros no buscamos, ordinariamente y ante todo, nuestra satisfacción personal, lo que nos enorgullece, lo que nos conviene? ¡Ay!, nosotros no somos del número de los que se ha escrito: qu(runt qu( sua sunt, non qu( sunt Christi. 
¿Es por Dios, únicamente por Dios por el que estudiamos y trabajamos? Y en nuestros proyectos de futuro, ¿no tenemos en cuenta más que su reino? ¿Estamos dispuestos a sacrificarnos por la Iglesia, como Jesucristo se sacrificó por ella? ¿No tememos que nos cueste mucho rendirle algunos pobres y pequeños servicios y no nos sentimos retenidos frecuentemente por un secreto deseo de evitar todo lo que es penoso para la naturaleza, de liberarnos de toda molestia, de no experimentar ninguna privación, ninguna contradicción muy fuerte, y si ocurre que en nuestras empresas no somos consolados por el éxito y mantenidos por el aplauso de los hombres, no nos dedicamos a la murmuración, no perdemos el valor y la confianza? Pues bien yo os lo pregunto ¿somos cristianos? ¿Descubrimos en nuestra vida algún rasgo de verdadera santidad? ¡Oh Jesús mío!, cuando os veo sujeto con los clavos al infame madero sobre el que habéis consumado el gran misterio de la redención de los hombres; cuando veo vuestro cuerpo lastimado y completamente ensangrentado, cuando cuento una a una las espinas que atraviesan vuestra cabeza, y cuando a continuación considero mi sensualidad, mis vergonzosas molicies, y la búsqueda continua de mí mismo en todas las cosas, y esta aprensión tan viva por todo lo que puede afligir mi carne o herir mi orgullo, ¿puedo decir, oh Jesús mío, qué soy discípulo vuestro? ¿Y si no soy vuestro discípulo, quién soy, pues? ¿En qué están fundamentadas mis esperanzas de salvación?

Durante el retiro que cada uno se haga estas preguntas y responda al pie de la cruz; que cada uno se diga a sí mismo: Dios quiere que sea santo: H(c est voluntas Dei sanctificatio vestra. Porque no puedo llegar a ser santo si no imito a Jesucristo, si no pongo fielmente en práctica las verdades que me ha enseñado y las virtudes de las que me ha dado ejemplo. Tomo pues, la sincera resolución de esforzarme por llegar a ser, con la ayuda de su gracia, humilde, dulce, paciente, obediente, casto, resignado como él; y también como él se ha ofrecido completamente por mí a su Padre, me quiero entregar a él sin reservas y completamente. Dios quiere que yo sea santo y también yo lo quiero ser a cualquier precio. Sin duda deberé mantener fuertes combates antes de conseguir un completo triunfo sobre el mundo y sobre mí mismo; pero en este retiro voy a tomar los medios para salir vencedor en tantas pruebas. ¿Cuáles son esos medios?,  mañana os los indicaré.

*
*
*

NECESIDAD DE TENDER A LA PERFECCIÓN

S74P576

H(c est voluntas Dei, sanctificatio vestra.
La voluntad de Dios es que seáis santos. (1 Th. 4,3)

Este precepto es general y ninguno hay más importante porque comprende todos los demás. Se les recuerda frecuentemente a los cristianos, y sobre todo, los sacerdotes, no lo pueden ignorar. Sin embargo casi nadie se preocupa seriamente en cumplirle; las gentes del mundo no piensan más que en pasar felizmente sobre la tierra su corta vida, y no piensan nunca o casi nunca en la vida eterna que la sigue. ¿Son los sacerdotes más sabios? Lo creen ser, porque se abstienen de crímenes y de grandes iniquidades, ¡cómo si la santidad consistiera sólo en esto! No, mis queridos hijos, no consite para nosotros, ni para los simples cristianos en esto sólo. Dios quiere que trabajemos para santificarnos; ¿pero, cómo nos santificaremos? Ser santos es coger lo santo de los santos, tener a Jesús, nuestro Señor en todo y (para) todo como modelo; es pensar como él ha pensado, juzgar todas las cosas como él las juzgó, obrar como él obró; es, en una palabra, esforzarnos por llegar a ser otros Cristos. Y, si ninguno de sus discípulos puede vivir una vida distinta de la que él vivió, mucho más estricta debe ser la obligación de tenerle en todo como modelo para los que somos sus ministros o queremos llegar a serlo algún día.

Sí, no nos engañemos; esto no es un simple consejo; no disimulemos la verdad, porque nos humilla o nos hiere; nuestra salvación depende de nuestra fidelidad en seguir a Jesucristo, por los caminos por los que ha andado: sicut ille ambulavit, et ipse ambulare; ¿es esto lo que hacemos? ¿Amamos la pobreza, las humillaciones, los sufrimientos, como Jesucristo los ha amado? ¿Amamos su anonadamiento, su crucifixión, su abandono? ¿Y deseamos imitar esta obediencia tan profunda y tan amplia que ha practicado desde su nacimiento hasta su muerte? ¿Nuestra conducta habitual y nuestros pensamientos no están en oposición clara con los suyos? Examinémonos sobre esto durante el retiro, y estemos en guardia para no hacernos ilusiones, porque si nada es más fácil que hacerse ilusiones en este grave asunto, nada es más funesto; y si hay tantos cristianos relajados y tibios, si hay tantos sacerdotes indignos, ¿no es porque nunca han entendido la alta perfección a la que hemos sido llamados por la gracia del bautismo, a hacernos hermanos de Jesucristo, y por la gracia del sacerdocio, que nos hace ser sus ministros? 

Si entramos en detalles, ¡cuántos motivos tenemos para humillarnos y temblar! Jesucristo en todas sus obras no ha buscado más que la gloria de su Padre; en las nuestras, ¿no nos buscamos, normalmente, a nosotros mismos y ante todo nuestra satisfacción personal? ¿Es por el bien de Dios, únicamente por Dios por el que estudiamos y trabajamos? y en nuestros proyectos ¿no tenemos en cuenta más que extender su Reino? ¿No mezclamos las buenas ideas, es verdad, con una gran cantidad de ideas extrañas a la fe y completamente mundanas?

¿No queda, en el fondo de nuestro corazón, un secreto deseo de llevar una vida dulce y cómoda, de evitar todo lo que es penoso para la naturaleza, de liberarnos de toda pena, de satisfacer, sino nuestras pasiones, por lo menos nuestros gustos, aún los más frívolos, y sentimos una gran repugnancia a contrariarles en lo más mínimo? ¿En qué consiste, pues, ser cristiano? ¿Cómo puede compaginarse todo esto con las máximas del Santo Evangelio y con la palabra de la cruz: verbum crucis? ¡Oh Jesús mío! ¿Cuándo os veo, cuando os veo sujeto con los clavos al infame madero sobre el que habéis consumado el gran misterio de la Redención de los hombres; cuando veo vuestro cuerpo lastimado y completamente ensangrentado, cuando cuento una a una las espinas que atraviesan vuestra cabeza, y cuando a continuación considero mi sensualidad, mis vergonzosas molicies, y la búsqueda continua de mí mismo en todas las cosas, y esta aprensión tan viva de todo lo que puede afligir mi carne o herir mi orgullo, puedo decir, oh Jesús mío, qué soy vuestro imitador, vuestro servidor, vuestro hijo? Pero si no lo soy ¿quién soy entonces? ¿En qué se fundamentan mis esperanzas de salvación?

Que cada uno de vosotros, hijos míos, responda a estas preguntas a los pies de la cruz. …

** Ver la continuación en la p. 36 que cada uno se diga a sí mismo…

*
*
*

OBLIGACIÓN DE TENDER A LA PERFECCIÓN

S74P577

“Deberíamos crecer cada día en fervor y en virtud y sin embargo, ahora se valora mucho conservar una parte del fervor” (Im. I, c. II)

Esta obligación de avanzar cada día por los caminos de la perfección es general para todos los cristianos, porque no es, a unos pocos, sino a todos, a los que Jesús ha dicho: estote perfecti sicut et pater vester perfectus est. Cualquiera, que satisfecho del grado de virtud que ha alcanzado, no se esfuerza por ir más adelante e intenta, sin cesar, acercarse más Dios, se aleja de Él y pronto cae en el estado más deplorable. ¿Hay alguno de nosotros que en el ejercicio de su santo ministerio, no haya conocido la verdad de esta observación y no se lo haya recordado a los simples fieles? Vemos, con razón, como más cerca del cielo a los grandes pecadores a quienes un vivo arrepentimiento atrae a la religión, que a esas alma lánguidas que no saben superarse en las pequeñas cosas, que no toman nunca más que apáticos y vagos propósitos, y que, en fin, no son ni fríos ni calientes, según la expresión de la Escritura.

Pero, volviendo a nosotros mismos, si examinamos a la luz de la fe nuestras disposiciones y nuestra conducta ¿podemos no tener vivos temores sobre nuestra propia salvación? Porque, al fin y al cabo, como sacerdotes, estamos llamados, aún con más rigurosidad, que los otros cristianos, a tener, en todo a Dios como modelo, porque estamos revestidos del sacerdocio de su hijo, quién nos ha destinado a continuar la misión, a recordar los ejemplos, y a predicar la doctrina en medio de los pueblos. Y sin embargo ¿no es a nosotros a quienes se puede aplicar lo que dice el piadoso autor de la Imitación: es suficiente haber conservado una parte del fervor? Repasemos nuestra propia historia delante de Dios, y en el secreto de nuestra conciencia, ¿de qué nos sirve hacernos ilusiones? ¿No es una gran compasión o por emplear una palabra más apropiada la que raramente nos atrevemos a emplear cuando se trata de uno mismo, (ilegible) para sí, no es una gran tontería cerrar los ojos e imaginarse que, porque uno se engaña voluntariamente, engañará a Dios? Lo nuestro ¿no es debilidad en lugar de crecimiento, sea después de la época de nuestra conversión, sea después en la época en la que por primera vez hemos subido al santo Altar? ¿Quiénes de nosotros al comparar lo que somos ahora, con lo que éramos entonces, no tiene motivos para humillarse, gemir y temblar? 

¿Qué nos queda del primer fervor? ¡Ay! Algunos recuerdos, pueden ser, que en lugar de despertar nuestra fe y producirnos lágrimas, puedan servir para engañarnos. Porque en un tiempo, lejos ya de nosotros, tuvimos un verdadero celo y un tierno amor por Jesucristo, nos reafirmamos y nos persuadimos de que siempre somos los mismos, aunque en efecto, hayamos casi completamente perdido, lo poco de virtud que tuvimos en otros tiempos. Parecida a una planta recién nacida, que pronto se seca cuando se nos olvida regarla y cultivarla con cuidado; la piedad se queda agostada en nuestro corazón; y lejos de producir frutos al desarrollarse, cada día mueren algunas de sus raíces, por así decirlo. Pero no es suficiente con conocer el mal y deplorarlo, hay descubrir sus causas y remediarlas. Cuando busco de donde puede provenir que la piedad que cada día debería estar más viva y más tierna en los sacerdotes, y por el contrario se debilita en ellos, como en nosotros mismos, a medida que se envejece, me parece que esto se debe principalmente de una especie de aislamiento en el que viven. Observad que hablo de aislamiento no de soledad: la soledad religiosa es buena y santa, es una gran gracia ser llamado a ella; allí completamente separados del mundo, no se preocupan más que de Dios y de la eternidad, y como dice el rey profeta: cogitavit dies antiquos, etc. Pero el aislamiento del que hablo es otra cosa: por la naturaleza de nuestras funciones tenemos continuos contactos con los hombres, vivimos en medio de ellos, nos ocupamos de sus intereses, de sus negocios, de sus querellas. Compartimos, necesariamente, más o menos sus temores, sus deseos terrenos y algunas veces sus prejuicios, sus errores, sus pasiones. Y sin embargo en lo que respecta a la salvación estamos solos; nada nos anima, ni nos reanima, si nos dirigimos hacia el relajamiento; se nos imponen algunas reglas especiales, pero como no tienen una autoridad exterior, como nadie nos obliga a seguirlas, como no nos advierten ni nos reprenden cuando no las cumplimos, muy a menudo son impotentes sin fuerza y sin virtud. Vemos, es cierto, de tiempo en tiempo a nuestros cohermanos, y las comunicaciones que tenemos con ellos nos podrían ser útiles si fueran como deberían de ser, es decir si el espíritu de fe la presidiera si al acercarse unos a otros tuvieramos el verdadero deseo de iluminarnos, de animarnos a trabajar por la salvación de las almas, comenzando por la propia, y de establecer el reino de Dios. 

Pero en esas comunicaciones, ¿qué hacemos? Frecuentemente, en primer lugar nos disipamos, nos entretenemos en cosas vanas. ¡Qué raro que se salga edificado, mejorado o más fervoroso de esas reuniones sacerdotales! He aquí pues, y no sabría como recalcaroslo,  por qué y cómo se pierde gradualmente, y por lo tanto muy rápidamente, lo que se ha llamado el fervor de los jóvenes sacerdotes. Lejos de estar atentos y lamentarse de asustarse, se aplaude, y se considera suficiente conservar una parte de ese fervor feliz del que uno estaba lleno al principio y que se había impulsado en el seminario.

¿Qué podemos sacar como conclusión? Ninguna sino que estamos en situación ventajosa por formar parte de una congregación en la que encontramos los medios para avanzar en la perfección, que ofrece a nuestra debilidad un apoyo y que nos rodea, por así decirlo, de barreras para impedirnos volver hacia atrás y caer.

¡Oh, qué hermosa es nuestra vocación! ¡Qué suerte para nosotros encontrarnos, de alguna manera, obligados a obrar siempre mañana mejor que la víspera, de que nos recuerden constantemente nuestros ejercicios, por nuestra regla, por los ejemplos de nuestros hermanos a la práctica de los deberes de nuestro santo estado! Bendigamos al Señor y aprovechemos con empeño la múltiples gracias tan valiosas que se nos dan para progresar en el conocimiento y en el amor a Jesucristo. Correspondamos fielmente a tantas gracias y no digamos jamás: ya es bastante. ¿Es bastante? ¡Oh, no! Estote perfecti sicut et pater vester perfectus est! ¡Cómo qué es bastante! ¿No es Dios nuestro modelo? Considera una después de otra sus perfecciones adorables, su justicia, su bondad, su caridad, su misericordia, su paciencia, sus divinos atributos, y mira  si eres su imagen. ¡Oh, no! ¡No es bastante! ¡Qué lejos estamos de ser dirigidos por su espíritu y de obrar de manera conforme a sus designios y según la voluntad de su eterna sabiduría! Pero no nos desanimemos: como buenos hermanos, como hijos fieles completamente unidos entre ellos, ayudémonos los unos a los otros a caminar con paso firme por el camino por el que nuestro Padre nos ha llamado y que debe conducirnos a Él. Mejoremos, seamos más celosos, más piadoso, más fervorosos, y en el cielo se consumará, se cumplirá en toda su extensión esta palabra: Estote perfecti sicut et pater vester perfectus est.
*
*
*

OBLIGACIÓN PARA LOS RELIGIOSOS DE TENDER A LA                  PERFECCIÓN ( A LOS SACERDOTES DE SAINT-MÉE)

S74P578

“ Sentimos que a menudo éramos mejores y que nuestra vida era más pura, cuando dejamos el siglo que años después de nuestra profesión. Deberíamos haber crecido en virtud, y sin embargo nos conformamos con conservar parte de nuestro primer fervor” (Im. libro I capítulo XI)
La obligación de avanzar por los caminos de la perfección es común a todos los cristianos, porque no es solamente para algunos, entre ellos para los religiosos, para los sacerdotes o algunas almas privilegiadas, sino para todos que ha sido dicho: Estote perfecti sicut et pater vester c(lesti  perfectus est. 
Así pues, el que satisfecho del grado de virtud que ha adquirido, no se esfuerza por ir más allá, deja de cumplir el gran mandamiento del Señor, y cae poco a poco, porque es infiel a la gracia y pone en peligro la salvación de su alma. El deseo de perfección es principio de vida, principio de amor, y no tenerle vivo es estar muerto. En el ejercicio de nuestro santo ministerio, ¿cuántas veces no hemos constatado y no hemos reconocido lo cierto de esta observación? Vemos con toda la razón, cómo están más cerca del cielo los grandes pecadores, a quienes un vivo arrepentimiento acerca a Dios, después de muchos extravíos, que esas almas lánguidas, que habitualmente cometen, sin arrepentimiento, ligeras faltas en apariencia, y que no toman más que débiles y vagos propósitos; que abandonan mañana lo que han emprendido la víspera, y en fin, que no son ni fríos ni calientes, según la expresión de la santa Escritura. 

¿Pero lo qué pensamos y lo qué les decimos a ellos, no podemos pensarlo y decírnoslo a nosotros mismos? ¿No somos del número de los que en lugar de crecer cada día en la virtud, nos contentamos con conservar una parte del primer fervor? ¿Nuestra virtud no se debilita, en lugar de crecer, ya desde nuestra primera comunión, por ejemplo, o desde el día que subimos por primera vez al santo altar? Recordemos cómo éramos entonces; examinemos lo que somos ahora y asustémonos porque la piedad es como una planta que está naciendo que pronto se seca cuando uno se olvida de regarla y de cultivarla con cuidado, y se ha quedado agostada en nuestro corazón; y lejos de producir frutos al desarrollarse, cada día mueren algunas de sus raíces, por así decirlo.

Sin embargo, no basta con lamentarnos viendo lo que hemos perdido, debemos apresurarnos en tomar los medios para reparar estas pérdidas. Y para ello ¿cuántas ayudas no encontramos en la congregación? Mientras hemos estado aislados, sin apoyos, en medio del mundo ¿cómo nos hubiéramos defendido de sus seducciones y de sus peligros? Nada nos animaba ni reanimaba nuestro valor y nuestras fuerzas cuando estábamos encaminados hacia el relajamiento. Podíamos tomar ciertas precauciones, imponernos algunas reglas personales, pero como eran obra nuestra, nosotros éramos sus dueños, como nadie tenía el derecho de avisarnos y reprendernos cuando nos equivocábamos con vanos pretextos, eran inoperantes para evitar nuestras caídas, y este triste empobrecimiento de la piedad, que ahora lamentamos era, de alguna manera inevitable. Al contrario, en una sociedad religiosa todo nos recuerda nuestros deberes y contribuye a hacernos el cumplimiento más fácil y más dulce. Estamos, por así decirlo rodeados de barreras, que nos detienen, en el momento mismo en el que somos tentados para dar un paso atrás. Nuestros ejercicios cotidianos, nuestra regla, el ejemplo de nuestros hermanos, los consejos de nuestros superiores y también las especiales bendiciones que Dios dispensa con tanta abundancia sobre los que han dejado todo para consagrarse a su gloria y al servicio y defensa de su Iglesia, todo esto nos mantiene en los momentos de prueba, y nos defiende contra nuestra inconstancia natural. Así nosotros nos encontramos en la feliz necesidad, no digo sólo de nunca relajarnos, sino de obrar mejor mañana que lo hemos hecho la víspera; estamos sostenidos por todos los costados de manera que nos es como imposible ser quebrantados; nunca sabremos agradecer bastante al Señor lo que nos ha concedido. ¡Oh, qué bella y santa vocación! Intentemos comprenderla bien y corresponder fielmente a una gracia tan preciosa.

Si insisto sobre este punto, es para haceros entender que al entrar en la congregación, debemos tener como principal objetivo, nuestro avance personal en la perfección cristiana, y que la utilidad que la congregación tiene para la Iglesia no debe ser para nosotros más que una razón secundaria, para comprometernos con ella. Así el que dijera: - la congregación es una obra eminentemente grande; y en las circunstancias actuales es por así decirlo necesaria, (las necesidades actuales de la Iglesia la reclaman), quiero, por ello que exista, - estaría animado, sin duda, por sentimientos bien loables, pero no se haría una idea exacta de las disposiciones que hay que tener para convertirse en miembro de ella y para perseverar en ella. La primera razón de todas es ésta: quiero tender a la perfección, quiero santificarme, o en otros términos: quiero abrazar la vida religiosa, y desde entonces elijo una sociedad en la que pienso que se cumplirán los deberes con mayor celo, y espíritu de sacrificio en un grado más alto, que lo que se propone es en sí mismo más elevado; en dos palabras, es nuestra salvación lo que debemos anteponer antes que nada y a lo que debemos someter el resto.

Todos los que tengan otros puntos de vista se sentirán desconcertados por los menores obstáculos; y poco antes o después, cuando surjan dificultades, que no han previsto, sucumbirán miserablemente, se extrañarán de su cambio; y sin embargo ¿qué es más sencillo? Un edificio no es perdurable si sus cimientos no son sólidos y están fundamentados en la piedra.

Saquemos la conclusión, queridos hijos, que cada uno de nosotros redoblará sus esfuerzos para corregir sus defectos y adquirir las virtudes, ¡ay! en gran número, las que aún nos faltan. Éste debe ser nuestro trabajo de cada día; cada día nos pondremos a ello con renovado ardor y nuevo vigor. Nunca digamos: Ya vale, mi vida es bastante regular, soy bastante humilde, bastante paciente, bastante obediente, bastante vigilante, bastante mortificada, bastante despojada de mí y de todas las cosas creadas; en una palabra, soy bastante perfecto. Ya es bastante, no tengo necesidad de imponerme nuevas obligaciones; continuaré siendo lo que siempre he sido. ¡Oh, no, no es bastante!, porque está escrito: Estote perfecti sicut et pater vester c(lesti  perfectus est. Por el contrario digamos: es necesario que aumente mi fervor, que llegue a ser más piadoso y más puro, más fiel en la imitación de Jesucristo y en seguir las inspiraciones de su gracia, con el fin de que el día de su venida, sea encontrado conforme a él, y que en el cielo se consumará esta semejanza con él, que durante la eternidad será mi gloria y mi dicha. Estote perfecti sicut et pater vester c(lesti  perfectus est – Simili ei erimus: ¡Amen! 
*
*
*

FALSA IDEA QUE SE TIENE DE LA PERFECCIÓN
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Varias veces a lo largo del año, he señalado que algunos de vosotros estaban parados en los caminos de la perfección por las falsas ideas que se hacían de la misma perfeción. Por esto creo que debo aprovechar el tiempo del retiro para dar, en este aspecto, algunos consejos.

A Dios no le gusta que se quiera dar a entender que no se pueda desear más vivamente ser perfecto, ni trabajar con mayor ardor en el futuro. Desdichado el cristiano y aún más el sacerdote o el religioso que cierre los oídos a esta palabra que nuestro divino maestro dirige a sus discípulos sin excepción: Sed perfectos como vuestro padre celestial es perfecto: Estote perfecti sicut et pater vester c(lesti  perfectus est, pero hay que estar en guardia para no representarse la perfección de una manera vaga y atormentarse inútil e imprudentemente, por intentar llegar a un punto que el hombre no puede alcanzar sobre la tierra

Nada hay más peligroso que las ilusiones de este tipo, a uno se le calienta la cabeza, o se le reseca el corazón, o se espesa entre sutilezas sin fin, o se pierde en un laberinto en el que no hay punto de apoyo.

Sin embargo, me diréis, puesto que por una parte estamos obligado a tender a la perfección y por otra es tan fácil equivocarse cuando buscamos alcanzarla, ¿qué regla se debe seguir para formar nuestro juicio en este punto?

Aquí la tenéis, queridos hijos, este juicio debe estar cimentado no sobre razonamientos sino sobre hechos. Tened por seguro que todos los pensamientos que os llevan al desaliento y a la turbación, que debilitan vuestras fuerzas, desanimando vuestro celo, no vienen de Dios y no pueden conduciros a él. Todo lo que os lleva a la melancolía, a la murmuración, a la desconfianza de vuestros superiores, al disgusto por vuestro estado, no son más que tentaciones; así Satanás se transforma en ángel de luz para seduciros; lo mismo que transportó a Nuestro Señor a una alta montaña, donde le descubrió todos los reinos de la tierra, se vale de vuestro espíritu, entra en las regiones más elevadas y mostrándole a lo lejos maravillosas quimeras, lo engulle para pronto sumergirle después en la tinieblas del orgullo.

¡Sí, del orgullo! (Por lo que habéis hecho bien…) (Inacabado). Porque, ¿qué efecto producen en vosotros estas inquietantes reflexiones que condeno? ¿No sucede demasiado frecuentemente que preferís vuestros juicios a los de los guías que Dios os ha dado? ¿No os inspira una especie de repugnancia dejaros conducir por ellos? ¿No sentís una triste disposición a protestar por todo a escandalizaros sin motivo? En fin, ¿no tenemos un secreto deseo, no sólo de ser perfectos, si no de saber que lo somos, de vernos sin faltas y sin arrugas a nuestros propios ojos? Conocimiento que siempre os lo negará el Señor, porque destruiría vuestra humildad, único fundamento de toda perfección y de toda virtud, porque él quiere que descanséis no en vuestra inocencia sino en su misericordia.

Recordad bien, la perfección no consiste en no sentir ninguna debilidad en la voluntad, ni en ser atribulados con todas las miserias inseparables a nuestra condición aquí abajo; no consiste en hacer nada extraordinario y grande sino que consiste en ser humildes, pequeños, dóciles en las manos de Dios; en estar llenos de indulgencia y de caridad con nuestros hermanos, estimándose uno mismo como el último y el más imperfecto de todos; consiste especialmente para vosotros en hacer con amor con sencillez y con una admirable paz lo que está en el orden de la obediencia.

Buscáis en la historia modelos de perfección y de santidad; pero ¿no tenéis bajo vuestros ojos los más apropiados para conmoveros y enseñaros? Mirad a nuestros sencillos hermanos: os puedo asegurar en este aspecto, lo que Nuestro Señor decía a sus apóstoles mostrándoles a los niños: talium est regnum c(lorum; - sí ese pobre hermano que friega vuestras escaleras y vuestras habitaciones, que sirve vuestra mesa y que cumple estas humildes funciones sin pensar en otra cosa que en cumplir la santa voluntad de Dios está muy por encima de quién entre nosotros se esfuerza por empujar violentamente su alma a sublimes contemplaciones y que centrado en sí mismo, se siente incapaz de gozar de la dulzura de la gracia, que da fuerzas al que es débil, no inspirándose en una confianza presuntuosa, sino porque con esto reconoce su propia debilidad.

¡Ah! Vosotros os preocupáis de muchos problemas y de muchas cosas por eso podría deciros también: turbaris circa plurima, mientras que él, al contrario, alejando de su alma todas estas reflexiones especulativas y vanas, dejándose conducir humildemente, no por sus propios pensamientos, sino por sus superiores, como un dócil instrumento, ha elegido la mejor parte, optimam partem elegit. 
En dos palabras, mis queridos hijos, si queréis hacer verdaderos progresos en la perfección, no empleéis mucho tiempo en fórmulas especulativas, sino aprovechar, no por medio de esfuerzos inquietantes, sino con tranquilidad y constancia los reglamentos; trabajad, ensanchad vuestra alma, y entonces Dios hará correr deliciosamente, sobre vosotros, un río de gracia, de luz y de paz.

SERMÓN 86 (580 a 584 ** P. 2490 bis a 2513)
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EL SACERDOTE – RELIGIOSO DEBE IMITAR A JESUCRISTO EN SU DESPOJO TOTAL.

En todos los tiempos y en todos los pueblos, han reconocido el poder absoluto de Dios ofreciéndole sacrificios. Bajo la ley antigua, eran machos cabríos y novillos los que se inmolaban sobre los altares, y desde entonces es bien sabido, como lo vemos en los profetas, estos sacrificios no tenían ningún significado y no podían ser agradables a Dios, en tanto no eran acompañados por el sacrificio interior y espiritual, es decir la renuncia de todo lo que está mal y el amor por todo lo que está bien, sin embargo no es hasta después de Jesucristo, que nos ha dado en su sacrificio el modelo para el nuestro, cuando hemos entendido completamente en qué consistía la perfección de este acto, cuál es el precio y qué sentido tiene.

Así, en los primeros siglos de la Iglesia, y mientras la virtud de la cruz tenía la máxima fuerza, y estaba, de manera cierta, completamente viva, los simples cristianos alcanzaban tal grado de perfección, que nos asombra todavía, o mejor aún nos asusta. Si se prescribiera a los fieles de hoy en día, y digámoslo, a los mismos sacerdotes, normas de conducta parecidas a las que todo el mundo seguía entonces, no habría casi ninguno que no creyera que se le imponía un yugo demasiado pesado y demasiado duro. Si leemos las cartas de S. Jerónimo dirigidas a las jóvenes, a las mujeres, que, sin ser religiosas, querían llevar una vida cristiana, nos sentiremos humillados considerando a qué distancia nos encontramos de la perfección a la que se creían obligadas, no por los votos, sino sólo por las promesas de su bautismo. ¡Y sin embargo nosotros somos sacerdotes! Bajo este título, revestidos del sacerdocio de Cristo, nosotros debemos entrar más que nadie en el espíritu de este sacrificio y obrar de forma que se encuentre en nosotros todas sus características. No es éste el momento ni el lugar para desarrollarlas; sin embargo señalaremos tres que son aplicables en este momento. 1º fue voluntario; 2º fue doloroso; 3º fue completo.
1º.- Fue voluntario: oblatus est quia ipse voluit, obtulit semetipsum tanquam hostiam Deo viventi – Ecce venio Deus, ut faciam voluntatem tuam. Esto es lo que nos dice S. Pablo y lo que Jesucristo dijo de él mismo. Por esto su sacrificio tuvo un mérito superior, porque no fue impuesto por nadie distinto a él, por el puro deseo de rendir a su Padre un honor infinito y procurar la salvación de los hombres. También nosotros, podríamos dispensarnos completamente de añadir nuevas obligaciones a las que hemos contraído en nuestra ordenación; pero celosos por imitar a nuestro divino maestro, entramos en las disposiciones más perfectas de su adorable corazón; como él, nos ofrecemos a Dios; nos colocamos sobre el altar en estado de hostias para ser consumidos por el fuego de la caridad de manera que todo lo que es natural sea destruido en nosotros. Cómo él diremos a Dios: ecce venio – vengo, sin tristeza, con alegría; vengo a ofreceros ¿qué? ¿mi cuerpo? no, no es suficiente; ¿mis bienes? - no sería suficiente tampoco, - sino lo que hay más íntimo en mí, mi voluntad; la abandono quiero perderla en la vuestra; y mi sueño más íntimo espiritual es pensar que de esta manera me he sacrificado totalmente, porque no me queda nada, después de ser despojado de ella: Ecce venio Deus, ut faciam voluntatem tuam.
2º.- Es segundo lugar el sacrificio de Jesucristo fue doloroso. No considero únicamente lo que tuvo que sufrir por parte de los hombres en su pasión: su cuerpo maltratado y sangrante, los oprobios con los que le afligieron, los tormentos que le hicieron padecer; si no considero sobre todo la terrible repugnancia que sintió en el huerto de los Olivos, que le hicieron pronunciar estas asombrosas palabras, transeat a me calix iste.
Pues bien, debemos prepararnos, pruebas parecidas nos esperan; algunas veces sentiremos que nuestra alma desfallece; las contrariedades públicas, los ultrajes, las persecuciones, lejos de abatir nuestro valor, por el contrario le despertarán. En estas grandes batallas, que han de estallar, hay que ser fuertes y no estar nunca tristes. Pero las angustias del huerto de los Olivos vendrán después; mil pensamientos secretos y dolorosos agitarán, fatigarán nuestro espíritu. No sé que lasitud empapará todas nuestras facultades; nos preguntaremos si no podríamos hacer el bien sin cargar con un peso tan pesado, con obligaciones tan agobiantes; y en una especie de agonía, también diremos: transeat a me calix iste.
¡Ah! Recordemos el ejemplo de nuestro divino Maestro: estemos en guardia para no merecer este reproche: non potuisti una hora vigilare mecum?; en esta vigilia tan dolorosa, seremos consolados por los ángeles como Jesucristo mismo se dignó serlo, si como él, decimos a Dios con sincero corazón: Padre mío que no se haga mi voluntad etc.: non sicut volo.
No hay que hacerse ilusiones e imaginarnos que abrazando este nuevo género de vida no tendremos que sufrir nada; ¿qué mérito tendríamos si fuera así? Sin duda, Dios nos ha reservado muchos consuelos y muchas alegrías. Sí, será fiel a sus promesas; recibiremos el céntuplo de todo de lo que nos hayamos privado, centuplo accipies; pero también tendremos nuestra cruz que llevar, nuestro cáliz que beber, nuestros clavos, nuestras espinas, nuestra flagelación; y el vinagre y la hiel nos serán presentados para calmar nuestra sed. Hijos míos que esta visión anticipada de los sufrimientos refuerce nuestra fe; sí, cantemos himnos de acción de gracias; et hymno dicto exierunt in montem oliveti. Y uniendo de antemano nuestros sentimientos a los de Cristo; nuestro sacrificio al suyo; repetiremos también su plegaria: Pater mi, non sicut ego volo, sed sicut tu. 
3º.- Por último el sacrificio de Jesucristo fue completo: renuncia a los bienes, a los honores del mundo, a las comodidades de la vida, desde el pesebre hasta el calvario: las zorras tienen madrigueras; renuncia a su familia ( ¡y qué familia!  María Santísima y  S. José), de la que se separa para ocuparse de los intereses y la gloria de su  Padre; pero sobre todo renuncia a su voluntad, como nos lo resalta en cada momento Ecce venio Deus, ut faciam voluntatem tuam. Pues bien, esto es lo que debemos imitar. En un momento de fervor se cree uno que esto es fácil; no hay ni un solo fiel, ni un solo sacerdote que ya sea en su primera comunión, o en el seminario o en la ordenación, no ha dicho con el profeta: l(tus obtuli universa. Veréis a un gran número colocarse cerca de la puerta mientras está cerrada, y huirán a mil leguas tan pronto como se abra. Y sin embargo, fijarse en que hay pocos que se entregan verdaderamente sin reservas a Dios; unos tienen gustos y costumbres que no quieren contrariar; porque en el fondo, les costaría demasiado y porque no son muy perversos; los otros tienen familia de la que no se quieren separar; y cuando leen en el  Santo Evangelio que es necesario dejarla, tienen la tentación de responder como los cafarnaitas: durus est sermo iste. – otros muchos no serán parados por estas consideraciones; pero renunciar a su independencia, no tener voluntad propia, obedecer, obedecer ahora y siempre; someter no sólo sus acciones sino su juicio  a la voluntad de otro hombre más ciego, más débil, más miserable, puede ser de lo que lo somos nosotros mismos, ¿quién entiende esto? ¿Dónde se encuentran los que toman con alegría y llevan con perseverancia esta especie de yugo? En una palabra, ¿dónde están los hombres, dónde están los sacerdotes que no se reservan nada con Dios, los que no establecen con Él, (permitidme la expresión), una especie de compraventa en la que intentan conseguir el menor precio posible? Mirando al Evangelio: somos los pobres, los cojos que los servidores del Padre de familia han encontrado en las calles y van a ocupar en la mesa del banquete los sitios vacíos.

¡Por nuestra parte, amigos míos, entreguémonos completamente! No tengamos la pretensión de guardarnos, sobre todo, la menor parcela de nuestra voluntad, la menor paja; sí, seamos completamente de Dios. Hagamos todo por Dios; ¡Dios sólo! ¡Dios sólo! ¿Dios sólo no nos basta? ¿Hemos olvidado, pues, lo que habíamos dicho antes de entrar en el santuario? Deus pars h(reditatis me(, et calicis mei: tu es qui restitues h(reditatem meam mihi. Sí. Dios sólo y seremos bastante ricos: funes mei ceciderunt in pr(claris. ¡Dios sólo en el tiempo, Dios sólo en la eternidad!

*
*
*


SOBRE LAS CONFERENCIAS
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Hemos vuelto a las conferencias y espero un gran fruto de ellas. Espero que ellas contribuyan poderosamente a reanimar nuestro espíritu religioso que, como sabemos todos, se debilita insensiblemente y termina por apagarse, si no hacemos nada para darle una nueva fuerza y una nueva vida; pero el éxito de las conferencias depende de dos cosas: de la manera como se den y de la disposición de los que asistan a ellas.

Tengo poco que decir sobre la manera de darlas; sin embargo es conveniente señalar que cuanto más sencillas mejores serán. No se trata de predicar, sino de comunicar los unos a los otros, con la misma sencillez como se habla en familia, las reflexiones que creemos más apropiadas para edificarnos mutuamente, y volver a la práctica de nuestros deberes de la forma más suave y más fácil. Debemos prepararlas, no en los libros, sino al pie del altar, en oración, y buscando penetrar nosotros mismos en las verdades que debemos tratar. Poco necesitamos preocuparnos por saber si nuestras expresiones son elegantes, si nuestras frases están bien construidas: nuestro objetivo no es agradar el oído, sino llegar al corazón, de iluminarle y alimentarle. Lo conseguiremos cuanto más despojado esté nuestro lenguaje de vanos ornamentos, cuanto sea más humilde, non in persuasilibus humana sapienti( vobis, sed in ostiensione spiritui et virtutis.
Una cosa que no me cansaré de recomendar a los que estarán encargados de daros sucesivamente este piadoso ejercicio, es de haber rezado mucho al Señor, estar unidos a Él, con un gran deseo de entrar en su luz, y comenzar siempre por dirigirse a sí mismo las exhortaciones que enseguida dirigirán a los otros. Así, por ejemplo, si el tema de la conferencia es la caridad fraterna, no tengáis delante de vosotros las faltas contra esta virtud que pueden cometer de vez en cuando alguno de vuestros hermanos; no penséis más que en las propias, en humillaros, en detestarlas, en tomar la firme resolución sincera y eficaz de corregiros; entonces hablaréis libremente, sin ningún miedo, con una persuasión íntima, que cada uno compartirá, porque ¡ay!, todos tenemos, más o menos las mismas debilidades y miserias.

En cuanto a las disposiciones que hay que llevar a las conferencias, he aquí lo que pienso sobre ello:

1º.- La principal disposición es la de querer realmente trabajar en corregirnos; el que se encuentre bien como está, quien no desee de corazón avanzar por los caminos de Dios, no recibirá ningún fruto de nuestros piadosos entretenimientos. Pero tampoco será por más tiempo religioso: se quedará por debajo de los simples fieles a los que vemos todos los días arrepentirse con tanta fuerza de ligeras imperfecciones, y que acogen con tanto empeño, yo diría casi con avidez, todas las ayudas que se les ofrecen para ser mejores cristianos.

2º.- La segunda disposición es la de no imaginar que el que habla tiene la secreta intención de reprendernos, de mortificarnos y de censurarnos públicamente. Si se le escapan algunas palabras, cuya aplicación personal podría herir nuestro amor propio, lejos de disgustarnos y de irritarnos, debemos alegrarnos ante el Señor, que lo habrá permitido en sus misericordiosos planes sobre nuestra alma, y nunca atribuir a nuestros hermanos un designio de maldad.

3º.- Cuando uno se reconoce en lo que se acaba de decir, si puedo expresarme de esta manera, profundizar lo más posible en nuestra alma en el punto en el que ha sido felizmente golpeada y volver a la saludable herida, que ha hecho, con el fin de ampliar esa herida que puede ser para nosotros motivo de curación, si no cometemos la imprudencia de cerrarla demasiado pronto. No necesito explicaros de ante mano mi pensamiento; sabéis tan bien como yo que esto nos lo recomendamos frecuentemente todos los que anunciamos la palabra divina. Y en efecto, la experiencia nos enseña, que no hay nada que aproveche más de nuestras predicaciones a los que se han sentido conmovidos, que esforzarse en vivificar y prolongar, en lo que depende de ellos, la primera impresión que han recibido.

Después de la conferencia, gustemos pues, de recordarla, de meditarla; y esforcémonos por poner en práctica lo que hemos oído. Estemos convencidos que hay una gracia especial unida a este género de ejercicio, en el que los hermanos abren su corazón delante de otros hermanos, con una sencillez y un candor infantil. No responder a esta gracia tan excelente, resistirse a ella o no sentir aprecio por ella, permitirse la más ligera crítica sobre lo que…

SOBRE EL AMOR QUE DEBEMOS SENTIR POR LA IGLESIA

(A los novicios de Saint-Méen)
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Durante el retiro, os he dado a conocer los objetivos que nos habíamos propuesto al establecer la congregación. Nuestra intención, ya os lo he dicho, es servir a la Iglesia, no en una sola diócesis, sino en todas en las que lo permita la divina Providencia, y por lo tanto en las que seamos llamados.  No dedicándonos todos al mismo trabajo, sino abrazando, según las circunstancias y los medios, todo lo pueda contribuir a hacer crecer la gloria de Dios, la santificación de las almas y el triunfo de la verdad.

Como podéis ver, no hay más alta ni más santa vocación que la nuestra, porque no hay nada más extenso. Pero cuanto más elevada es y cuanto más hermosa, más exige de nosotros perfección y virtud. Os iré recordando sucesivamente en diversas conferencias, cuáles son las virtudes que debemos poseer en grado eminente y que deben formar parte del carácter propio de los sacerdotes de Saint-Méen. Hoy, hablaremos del amor por la Iglesia, porque lo considero como la primera de nuestras obligaciones y, por así decirlo, como el principio de todas las demás. 

Debemos amar a la Iglesia como amamos a Jesucristo, del que ella es su esposa y con la que no forma más que un solo cuerpo y una sola carne, es decir con todo nuestro corazón, con toda nuestra voluntad y con todas nuestras fuerzas.

1º.- Con todo nuestro corazón, sentimos vivamente sus males, nos afligen sus pérdidas, y nos alegramos de sus victorias. ¡Ay, entre sus ministros qué pocos la aman así! ¡Qué pocos son los que desean sincera y ardientemente la propagación de la fe, la extinción de los errores, la sumisión de los espíritus soberbios e indómitos, la renovación de la piedad, la conversión de los pueblos! Normalmente uno se siente frío e indiferente sobre todo esto, o por lo menos se ve con indiferente curiosidad. ¿Qué digo yo? Uno se preocupa mucho más por un pequeño acontecimiento familiar, por una discusión parroquial, por el ruido de la ciudad, que por la suerte que corre la religión y sus combates. Igualmente se ignora lo que sus enemigos hacen contra ella y lo que se podría hacer para defenderla, por extender su reino, acelerar su triunfo, por detener el curso de los escándalos que la asolan; no se molestan ni en informarse, y frecuentemente hemos visto, con profundo dolor, que los sacerdotes tienen menos celo por hacer el bien o remediar el mal que los simples laicos.

¡Oh! Si se amara a la Iglesia, ¿ocurriría esto? no, sin duda. Lo mismo que se piensa constantemente en una persona verdaderamente querida, y que no la ocurre nada que no nos afecte, tanto como a ella; la Iglesia debe ser el objeto de todos nuestro pensamientos, de todos los cuidados, de todas las solicitudes por parte de los que la aman. Sufren cuando ella sufre; lloran cuando ella llora; se alegran cuando ella se alegra, porque no son, si puedo expresarme así, más que un corazón y un alma con ella: cor unum et anima una.
Nosotros, ¡amemos a la Iglesia! Si este amor es tan puro, y está tan vivo, nos preservará, por decirlo de pasada, de un defecto muy común entre los eclesiásticos, y del que el cuerpo de los religiosos no siempre está exento; os estoy hablando de esa miserable envidia que es fuente de tanto mal, y que impide tanto bien.

No se está contento con lo que se hace; no se aprueba, no se alaba lo que hace el grupo al que se pertenece; se siente envidia del éxito de los otros, y algunas veces se llega hasta poner obstáculos, porque se les considera como competencia rival a los que habría que considerar como hermanos colaboradores.

Pensemos de distinta manera; tengamos un corazón realmente católico; que todos los que trabajan, como nosotros, por engrandecer el patrimonio y el reinado de Jesucristo nos sean siempre muy queridos; interesémonos por sus obras, por sus trabajos, tanto como por los nuestros. Alegrémonos por todos los servicios que prestan a nuestra madre; y si se siente felices porque son mayores que los nuestros, lejos de entristecernos, bendigamos al Señor, y pidamos que multiplique por cien a estos obreros llenos de celo; pidámosle como Moisés, que envíe a los que deba enviar; ¿qué seamos nosotros o qué sean otros, qué importa si la verdad se extiende, brilla, ilumina los espíritus y su Iglesia es exaltada? mitte quos missurus es.
2º.- En segundo lugar digo que debemos amar a la Iglesia con toda nuestra voluntad, es decir que es necesario que todas nuestras acciones estén dirigidas a su gloria, que no tengamos otro deseo que éste, que nada en este mundo nos pueda apartar de este camino, y que imitemos a Jesucristo, el soberano sacerdote, que habiendo amado tanto a la Iglesia, se entregó por ella, nos lo dice S. Pablo: Christus dilexit ecclesiam et seipsum tradidit pro ea.  Desde el momento de su encarnación hasta su muerte, no ha hecho, hablado, rogado, sufrido más que por ella; y en el cielo, es aún su intercesor, su mediador y su Pontífice.

También nosotros, no pensemos más que en ella, no veamos más que a ella en la tierra; que todo lo demás desaparezca de nuestra vista; en nuestras conversaciones, en nuestras predicaciones, en nuestros estudios, en nuestros propósitos que no exista otra idea que glorificarla en lo que dependa de nosotros; y si para ello debemos hacer algún sacrificio, no dudemos nunca; recordemos entonces lo que Jesucristo dijo a su Padre al entrar en este mundo, y de la oración que le dirigió en el huerto de los Olivos, la víspera del día en el que debía subir al Calvario: He aquí que he venido para hacer tu voluntad: Ecce venio Deus, ut  faciam voluntatem tuam. Padre que no se haga mi voluntad sino la tuya; no lo que yo quiera sino lo que quieras tú. ¿Y cuál era la voluntad del Padre? ¿No era que fuera cargado de trabajos, de persecuciones, de ultrajes, de dolores, hasta perder la vida en el sacrificio infame y cruel de la cruz? ¿Y por qué tantas humillaciones y tantos sufrimientos? Para alumbrar a la Iglesia y santificarla, nos lo dice S. Pablo: ut sanctificaret eam. Pues bien, si también nosotros somos llamados a sufrir por ella, que nuestro valor no se quebrante; no nos turbemos, sino digamos con gran alegría: he venido a la congregación para dar testimonio de la verdad y para servir a la Iglesia, que es la columna viviente, a expensas de todo, a expensas de mi salud, de mi descanso, a expensas de mi propia vida; no tengo otro deseo ni otra voluntad: ego in hoc natus sum et ad hoc venio ut testimonium perhibeam veritatis. Estos deben ser nuestros propósitos, y es esencial renovarlos cada cierto tiempo, con el fin de reafirmarnos más y más, porque debemos esperar que nuestro amor por la Iglesia y por la verdad será la medida del odio que nos tendrán los enemigos de una y de otra.

3º.- Por último debemos amar a la Iglesia con todas nuestras fuerzas; dedicarlas todas a ella, no tener nada que no sea ella, no rechazar ningún trabajo, por penoso que sea, cuando se trata de serla útil. “El que ama corre, vuela, nos dice el piadoso autor de la Imitación, se siente alegre, nada le pesa, nada le cuesta, nada le detiene; nunca pone como pretexto lo imposible; y a causa de esto, puede todo y hace muchas cosas que fatigan y agotan vanamente a los que no aman”
¡Oh! Cuando nuestras fuerzas están unidas, ¿no se acrecientan? Esto ya lo hemos demostrado; pero lo demostraremos aún mejor a continuación. Partiendo de que cada uno se encuentre en disposición de no escuchar nunca sus repugnancias, de que nunca dirá: esto me aburre, esto no me gusta, cuando se le encargue un empleo; si no que se dedique completamente a él con amor, aunque no sienta ninguna atracción natural hacia él y no encuentre ninguna consolación humana; únicamente el pensamiento, trabajo por la Iglesia, debe sostenerle en medio de las más duras pruebas y debe prevenirle de cualquier clase de relajamiento, de disgusto o de negligencia.

Comenzar desde ahora a poner en práctica lo que acabo de deciros; amad a la Iglesia con todo vuestro corazón, y teniendo siempre presentes sus necesidades, rezaréis por ella y por lo menos tendréis el deseo de contribuir al bien que la congregación debe hacer. Amad a la Iglesia con toda vuestra voluntad, y estaréis prestos a sacrificar todo por ella, y no rechazaréis hacer pequeños sacrificios cuando os lo pidan. Amad a la Iglesia con todas vuestras fuerzas y trabajaréis con constancia y con gran celo en adquirir, durante el año de vuestro noviciado, los conocimientos y las virtudes que necesitaréis para cumplir con la especial vocación que habéis recibido de Dios.

A LOS SACERDOTES DE SAIN-MÉEN, SOBRE ALGUNOS PUNTOS DE LA REGLA
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He querido reuniros hoy para haceros, en pocas palabras algunas observaciones importantes, (aunque algunas sean pequeños detalles), sobre diversos aspectos que no han podido ser comentados durante el retiro.

Una congregación naciente es necesariamente imperfecta, necesita ir haciéndose con el tiempo y gradualmente, pero estas imperfecciones no deben sorprender a nadie, ni a nadie deben asustar, partiendo de que en esta sociedad aún en mantillas, existe un principio de crecimiento y de perfeccionamiento; partiendo de que los superiores estén atentos para señalar los más pequeños defectos que puedan existir, ya en los establecimientos, ya en las personas que están encargadas de dirigirlos; partiendo por último, de que cada uno recibe con humildad y docilidad las reprimendas y los consejos que le sean dados.

He aquí, hijos míos, los puntos particulares sobre los que creo debo llamar en estos momentos vuestra atención. 

En primer lugar, no se cumplen entre vosotros más que generalmente el guardar las normas de la educación y de la buena crianza. Sin duda que nunca debemos tomar el tono ligero y las costumbres de los hombres de mundo; pero, sin embargo, como estamos destinados a vivir en medio de ellos, para iluminarlos y santificarlos, es indispensable, para hacer algún bien, que evitemos cuidadosamente todo lo que choque y todo lo que molesta a las personas de una categoría un poco elevada. ¿Cómo las familias nos confiarán la educación de sus hijos, si pudieran creer, con razón, que estos niños no recibirán de nosotros los ejemplos, al mismo tiempo que las lecciones de urbanidad, de la que ellos mismos son modelo, y a la que tienen un gran aprecio, porque no es una cualidad únicamente exterior, sino por lo que presupone o porque contribuye a dar una cierta delicadeza a los sentimientos y a los pensamientos, que hacen a un hombre superior a otro, teniendo los mismos talentos y los mismos méritos? ¿Cómo, en el ejercicio de vuestro santo ministerio, conseguiréis el respeto, os ganaréis su confianza, si no hay nada amable en vuestra manera de hablar, y si respondéis a todo el mundo con formas ridículas, o con alguna palabra dura o grosera?

Os recomiendo pues, que suprimáis inmediatamente de vuestras conversaciones las expresiones groseras, las burlas triviales, que pueden divertir a los campesinos y excitar su gruesa risotadas, pero que rechazaría cualquier hombre que sabe lo que es hablar y vivir bien. Evitad también las palabras equívocas que no tengan un interés espiritual, a menos que no sean para almas ya embrutecidas o que están en disposición de embrutecerse; estos entretenimientos frívolos, en los que nunca se habla más que de cosas insignificantes, indignas de atención y llenas de aburrimiento; en una palabra, procurad que vuestras conversaciones sean un medio para mejorar vuestra instrucción y que sean edificantes. No entiendo que se caiga en el otro extremo, que uno se imagine que hace mal dedicándose a una amistosa charla y que no se permita abrir la boca más que para disertar o sermonear; en esto, como en todo hay un punto medio del que hay que procurar no salirse, y corresponde a los superiores daros cada día y con más detalles los consejos necesarios en este aspecto.

Varios juegos que estaban permitidos el año pasado, no lo serán en el futuro, porque la experiencia ha demostrado los inconvenientes y los abusos; sin embargo no os inquietéis mucho por esta reforma; vuestros queridos bolos y bochas son respetados y mantienen todos sus derechos; pero hemos mantenido hasta ahora algunos juegos que serán suprimidos, porque son muy ruidosos, porque disipan mucho y establecen entre vosotros una especie de familiaridad que puede ser  conveniente para los escolares, pero no son convenientes para los religiosos; no se ven en ninguna comunidad; y difícilmente se concibe por qué los practicaríamos si no se emplean en ninguna parte. Si se os viera, por ejemplo, en los recreos de invierno, pasar el tiempo empujándoos, revolcandoos y arrastrandoos por tierra con grandes gritos, dudo que fuera edificante.

Vamos a otro asunto. Tenéis todos un gran entusiasmo por el estudio, y apenas hay dos a los que podría reprochar su negligencia y su pereza; pero muchos de vosotros no estudiáis como religiosos. Devoráis libros con hambre mundano, si puedo expresarme así. Es más por la curiosidad que se quiere satisfacer que por utilidad al prójimo y la gloria de Dios, por lo que se estudia; dejáis un estudio o lo retomáis según vuestros gustos, o por decirlo más apropiadamente, siguiendo vuestros caprichos, como si el trabajo no debiera ser, o al menos algunas veces, un sacrificio, como si no hubiera que practicar la obediencia en este punto, tan bien como en los demás casos.

Añadiré una observación para los Señores Maestros, los profesores de Saint-Méen. Varias veces me han comentado la sensación que tienen de sentirse demasiado abandonados a ellos mismos en sus estudios particulares. Quería, desde hace mucho tiempo, remediar esta situación; pero hasta ahora, esto me ha sido imposible; por fin este año, vamos a poner un poco más de orden y concierto en vuestro trabajo. He liberado al señor F. de sus clases, con el fin, de que de vez en cuando, pueda pasar por las vuestras para ayudaros con sus consejos, y así, de alguna manera, indicaros, día a día, lo que podéis hacer para acelerar los progresos de vuestros alumnos, o para instruiros a vosotros mismos. Será para cada uno de vosotros una gran ventaja, y espero que sepáis valorarlo. No quisiera suponer, (¡Dios no lo quiera!), que vuestro amor propio os haga penosa esta especie de dirección. Al haceros religiosos, habéis renunciado, sin duda, a las miserias del orgullo, a esas tristes ideas de independencia de los regentes ordinarios de los colegios, que pretender ser reyes absolutos en sus clases, y que por esto mismo, gobiernan tan mal su pequeño reino; estaréis contentos de nos ser más que ministros responsables, y que os sentiréis contentos ante el Señor de tener que dar cuenta de vuestros trabajos a uno de vuestros cohermanos, y regular con él, al menos una vez por semana, el humilde presupuesto. Pero si nos preocupamos con tanto cuidado de vuestro avance en las ciencias humanas, ¿no haremos nuevos esfuerzos por vuestros avances en los caminos de la perfección cristiana y religiosa? “¡Ah! aunque tuviera toda la ciencia del mundo, decía el piadoso autor de la Imitación, si no tengo caridad ¿de qué me servirá delante de Dios?”…

*
*
*

SOBRE LA HUMILDAD
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María Santísima decía hablando de sí misma: respexit humilitatem ancill( su( et fecit mihi magna qui potens est; así pues, si queremos que el Señor haga en y por nosotros grandes cosas, necesitamos que vea en el fondo de nuestro corazón una verdadera y sincera humildad. Sin esto no seríamos apropiados para sus planes, y nos rechazaría con desprecio: dispersit superbos mente cordis sui.

Nadie de nosotros duda de la verdad de esta máxima; y cuando no se trata más que de hablar de la necesidad, de la excelencia, del premio de la humildad, no hay nadie que no la alabe, y la celebre voluntariamente.

Aún cuando no se trata más que de hacer algunos actos externos, se les acepta fácilmente, y algunas veces con alegría; también el fariseo se ponía de rodillas y se prosternaba sobre el suelo del templo, tan bien como el pobre publicano, pero sus sentimientos eran distintos.

¿Quién, pues, ama y realmente practica la verdadera humildad? ¿Qué características debe tener la nuestra? Esto es lo que vamos a ver.

La humildad es la más necesaria de todas las virtudes, pero también la más difícil de adquirir y de conservar, y desgraciadamente la más rara aún en el seno de los religiosos y entre sus ministros.

1º.- Es la más necesaria, porque es el fundamento de todas las demás virtudes, y no se puede tener, sin ella, ningún rasgo  parecido a Jesucristo, cuyo nacimiento, vida y muerte no han sido, por así decirlo más que un gran acto de humildad: humiliavit semetipsum. 

Además quiere que aprendamos de él ante todo, a ser dulces y humildes de corazón: discite a me quia mitis sum et humilis corde. Comprendámoslo de una vez; aprovechemos, mejor de lo que lo hemos hecho hasta ahora, las divinas lecciones de quien es nuestro maestro y nuestro modelo, y que a la vez nos da el mandato y el ejemplo; pongámonos frecuentemente al pie de la cruz para recibir sus lecciones vivas y para meditarlas; trabajemos sin descanso en machacar el orgullo en el fondo de nuestro corazón; y para animarnos en esta especie de combate, recordemos que el orgullo es el principal obstáculo para nuestra salvación; es el principio y la fuente de todos nuestros errores, de todos nuestros vicios, de nuestros pecados, de todas nuestras inquietudes, mientras que la justicia y la paz son frutos de una sincera humildad.

Pero si la humildad es necesaria para todos los cristianos ¿cuánto más lo es para los religiosos? ¿Podemos dudarlo? El mundo mismo lo entiende así, porque nada le chocaría ni le escandalizaría tanto como encontrarnos vanos, soberbios, apegados a nuestros propios sentimientos, ávidos de alabanzas, altaneros, envidiosos, ambiciosos; no podremos hacer ningún bien en medio del mundo en tanto no nos mostremos constantemente despegados de nosotros mismos tanto como del resto de las cosas. Y no nos engañemos, no son nuestros talentos ni nuestra elocuencia los que atraerán la estima que aún la misma conciencia de los malvados concede siempre a los verdaderos discípulos de Jesucristo, a los fieles imitadores de sus virtudes; sólo humillándonos, llevando una vida escondida, y abajándonos lo conseguiremos.

Todo el éxito de nuestros trabajos depende pues de los progresos que hayamos hecho en la humildad y en el menosprecio a nosotros mismos; no tengo miedo de deciros que es mejor para nosotros y para la Iglesia, que seamos humildes, con un espíritu y unas luces limitadas, que poseer tesoros de ciencia y talentos superiores que nos inspiren sentimientos presuntuosos.
2º.- ¡Pero qué rara es la humildad de corazón y cuánto cuesta adquirirla! El orgullo parece indestructible; ha penetrado hasta nuestras entrañas y en la médula de nuestros huesos. Algunas veces creemos haberle vencido y destruido completamente, y un instante después, nos damos cuenta que está completamente vivo; ha cambiado de forma y eso es todo. Se disfraza aplicándose a cosas espirituales; no se alimenta de groseras vanidades, pero se alimenta de las virtudes y a veces de la misma gloria de la humildad. ¡Oh, cuántas miserias! y, con un poco más de razón, de fe y de inteligencia, ¡cuántos motivos tendríamos para gemir, para humillarnos a nuestros propios ojos, y poner nuestra frente en el polvo del que estamos hechos!

3º.- Cuando pensamos esto delante de Dios, nos asustamos, es verdad, de esta especie de locura que continuamente nos lleva, aún a pesar nuestro, a enorgullecernos de todo, a presumir de nuestras fuerzas, a atribuirnos el bien del que la gracia es el único principio; pero la confesión de nuestra debilidad y de nuestros errores no es aún humildad, y frecuentemente lo confundimos con ella, de manera que no tenemos una humildad más que aparente, completamente exterior, sólo de palabras. ¡Oh, cuántas argucias emplea el orgullo! ¡Y qué fácil es dejarse enredar en ellas!

4º.- ¿Dónde se encuentran los hombres verdaderamente humildes? ¿Se posee la humildad porque se conoce su nacimiento, porque se la reconoce como deleznable y abyecta criatura? No, los filósofos lo han reconocido y se han vanagloriado de ese mismo conocimiento. Vedlo, en Plinio, por ejemplo, arrojado desnudo, en su nacimiento, sobre la tierra desnuda. ¿Le fue suficiente para no vanagloriarse nunca, para no buscar nunca los elogios, de no hablar de él más que con modestia, o de rebajar las  buenas cualidades que poseía? No, este lenguaje es bueno cuando es sincero; pero la humildad, es algo más elevado y más íntimo. ¿En qué consiste pues? ¿Qué idea podemos formarnos de ella? No depende de una acción o de otra, sino de la pura caridad que nos despoja completamente de nosotros mismos y nos reviste de Jesucristo. Por eso ¿queréis saber en una comunidad cuáles son los hombres verdaderamente humildes? Lo son aquellos que siempre y en cada momento, en las pequeñas cosas como en las grandes, renuncian sin pesar a su voluntad por cumplir la de Dios, quienes obedientes y dóciles, desconfiando de sus puntos de vista, se dejan colocar, conducir, y por así decirlo, llevar con la sencillez de un niño. Son los que gustan de no ser nada, de no contar para nada; que desean de buena fe ser los más despreciables, los más sencillos, los más olvidados, los que dependen de todo el mundo, los que con mayor frecuencia se ocupan de las funciones que tienen menos brillo, o que para ellos tienen menos atractivo; que no se quejan nunca cuando se les critica o se les reprende, y que, cuando se les avisa de sus defectos, aunque sea con dureza, o con severidad excesiva, se alegran por ello, no como por un sacrificio meritorio, sino por amor a la verdad, fijaros bien en esto, y por un sentimiento de profunda indignidad.

He aquí en pocas palabras las características de la humildad y los signos por los que se la puede reconocer; si no los tenemos aún, no nos desesperemos por ello, porque si nos afligiéramos hasta turbarnos, esta turbación vendría de un secreto orgullo, irritado por no haber alcanzado de una vez la perfección, para alegrarse, complacerse y de admirarse de alguna manera.  Pidamos a Dios que nos conceda nuevas gracias, con el fin de hacer nuevos esfuerzos, para avanzar cada día, con un tranquilo ardor, por los caminos de tan hermosa virtud. Pidamos llenar nuestro corazón de su amor, de manera que no quede sitio para el amor propio; y entonces inflamados con un santo celo, diremos lo mismo que decía el piadoso autor de la Imitación: “hijo de la nada, hazte tan pequeño, y ponte tan abajo, que todo el mundo pueda caminar sobre ti y te pueda pisar con los pies como al barro de las plazas públicas: homo inanis, ita subjectum et parvulum te exhibe, ut omnes super te ambulare possint, et sicut lutum platearum, conculcare.” Y entonces seremos verdaderamente humildes, esta virtud que hace a los santos y que los eleva hasta Dios, pareciendo que les anonada por debajo del último de los hombres.

SERMÓN – 87 (585 a 592 ** P 2514 a 2537)

SOBRE LA HUMILDAD Y SOBRE LA SEPARACIÓN DEL MUNDO
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Al finalizar nuestros retiros anuales, tengo la costumbre de haceros algunas observaciones sobre el estado espiritual de la congregación y de daros algunos avisos; me es muy agradable poder, al   finalizar este retiro felicitarme con vosotros ante el Señor, de que ha habido entre nosotros más unión, mejor verdadera caridad, un mejor espíritu y un deseo más sincero de adquirir las virtudes propias del santo estado que hemos abrazado; sin embargo debo hablaros menos de nuestros progresos y de lo que hemos ganado que de nos falta aún, con el fin de que cada uno ponga un nuevo celo en avanzar por los caminos de la perfección: qui justus est justificetur adhuc. 
A lo largo del año he tenido desgraciadamente que observar:

1º.- Primero que la humildad no es puesta en práctica como debiera de serlo, que nuestro alejamiento y separación del mundo no son tan absolutos como conviene a los religiosos; me voy a detener en estos dos puntos, porque son los más importantes.

Comencemos por la humildad. ¡Oh, qué lejos estamos de poseerla y de practicarla, como lo han hecho antes que nosotros tantos santos religiosos, a los que sin embargo tendríamos que tomar como modelos! No es que no tengamos una gran estima por esta virtud, que no la hagamos voluntarios elogios, pero ¿quiénes son los que en realidad, tienen humildes y bajos pensamientos sobre ellos mismos, quién no se han engreído nada con una vana alabanza, quién es insensible a la crítica o al desprecio, quién no sienten celos por la estima de los otros, quién no está atado a sus propios sentimientos, quién no aspiran a subir, quién no se complace con sus éxitos, quién buscan esconderse, hacerse olvidar, a quién le gusta ser reprendido, quién encuentran en las contrariedades una dulzura celeste y en sus humillaciones santos deleites?

¡Ay!, lo pregunto por segunda vez ¿dónde están los que piensan así, y quién no se hace algún reproche en este punto? ¿No ocurre por el contrario muy a menudo que por un secreto movimiento de orgullo, del que no se cae en la cuenta, uno se dedica a quejarse y a murmurar, si no de los demás por lo menos de uno mismo cuando la voluntad de los superiores no está de acuerdo con la nuestra, cuando exigen de nosotros el menor sacrificio, o cuando nos dirigen alguna palabra, en apariencia, severa?

¿No nos ocurre que cuando uno de nuestros hermanos, nos dirige, por procedimientos poco caritativos o que escapan a su cometido, una palabra que hiere nuestro amor propio, no nos sentimos tan turbados que penosamente nos dedicamos a ella durante días enteros, y por último no sentimos una gran repugnancia a sufrir en silencio y a perdonar completamente la menor cosa? ¿No nos ocurre que, después de haber renunciado a todos los bienes y a todos los honores del mundo, intentamos ser ricos en consideración ante nuestra sociedad y a estar colocados con distinción y a gozar de una reputación de talento o de gracia? ¡Oh, cuántas miserias! ¿Quién podría contarlas? Sin embargo hay otra de la que es necesario que os diga algunas palabras; es la vanidad del saber, es ese deseo inmoderado de aprender, no por trabajar con mayor éxito por la gloria de Dios, si no por gloriarse de lo aprendido. Sin duda, nos hemos propuesto, al establecer la Congregación, formar sacerdotes más instruidos y como consecuencia, más capaces de rendir servicios a la Iglesia; pero es necesario entender bien, que en esto, como en todo lo demás, debemos tener como primer objetivo, santificarnos; porque la ciencia engreída, como nos lo advierte el apóstol, es muy frecuentemente un obstáculo para la salvación, porque desecha la piedad. Será pues, una ilusión y un error muy deplorable, consumirnos en vigilias estériles, en un vano trabajo, por almacenar como los avaros, tesoros a los cuales de alguna manera tememos tocar, que nos divertimos en adornar nuestro espíritu como los paganos adornaban a sus ídolos, para complacernos en los adornos de los que nos hemos revestido. ¡Qué pena! Esto no es más que orgullo, y un orgullo tanto más peligroso porque desconfiamos menos de él. ¡Nos engaña algunas veces con una facilidad y de una manera bien extraña! Y esto viene de que no hemos temido bastante el ser engañados, de que no nos imaginamos que pudiéramos ser tan groseramente engañados por nuestra presunción, mientras que al contrario estamos expuestos, más que nadie, a equivocarnos si pretendemos juzgarnos nosotros mismos, porque nuestra vocación especial es ser juzgados y dirigidos por otros: salirse así de los caminos de la Providencia, es perderse infaliblemente.

2º.- Vamos ahora al segundo punto sobre el que considero necesario fijar vuestra atención de una manera especial durante el retiro, me refiero al alejamiento y a la separación del mundo. Esta separación entera, completa, sin vuelta, es el carácter propio de la vida religiosa, sin esto no se concibe, por lo menos en su perfección. ¿No es en efecto así como lo habéis entendido cuando habéis concebido el deseo de haceros religiosos? ¿No habéis comprendido que se trataba de dejar vuestros padres, y la casa de vuestro padre, de romper todos los lazos que os ataban a los objetos creados, sean los que sean, para entregaros a Dios sin división, y sin que nunca os fuera permitido volver la cabeza con algún afecto hacia este mundo al que habíais dado el último adiós?  Y sin embargo cuando llega la época de vacaciones, parece que olvidáis completamente que no sois ya del mundo, que habéis muerto al mundo, y sentís, no sé que triste necesidad de volver a él. Pasar dos años, tres, cuatro años, sin ver a los antiguos conocidos, a la familia o la amigos, es una cosa que parece tan difícil que causa una grandísima pena resignarse a ello. Y en lugar de temer y evitar esos viajes en los que uno encuentra tantas ocasiones para disiparse, y de los que es raro que no se vuelva con la conciencia herida; pues se está impaciente por emprenderlos y bajo los más ligeros pretextos, uno se persuade que son imprescindibles.- Esto es un desorden; son ideas y costumbres de estudiante. Un religioso, por el contrario, no quisiera nunca abrir las puertas de su soledad; busca siempre reducir lo más posible sus relaciones con los hombres, más que multiplicarlas y extenderlas. Convencido de que los consuelos exteriores son el mayor obstáculo para conseguir el consuelo que Dios concede interiormente, y que para unirse a Dios, es necesario morir a todos los deseos terrenos, evita, en tanto como le es posible, el trato con los hombres y sobre todo el trato con la familia, dócil a las palabras del Salvador: “Si no olvidáis a vuestro padre, a vuestra madre, a vuestros hermanos y a vuestras hermanas, no sois dignos de mí”, es decir no sois dignos de la gran vocación que habéis recibido.

Por esto en ninguna comunidad religiosa no se deben conceder más que difícilmente permisos de viajes; se necesitan graves razones y los superiores no los conceden sino es con pesar. Me detengo, porque vosotros no necesitáis largas demostraciones. Os exhorto… 


(Inacabado)
*
*
*

PRIMEROS VOTOS DE LOS MISIONEROS DE SAINT-MÉEN

(8 de setiembre de 1827)

S74P586

Ha llegado el momento señalado desde toda la eternidad en los designios de Dios, en el que seis pobres sacerdotes que no pensaban en ello 18 meses antes, quienes, la mayor parte, apenas se conocían, debían, al pronunciar el mismo voto, al pie del mismo altar, fundar una nueva congregación, y convertirse en las primeras piedras de tan gran edificio. ¡Con qué dulzura y qué fuerza la Divina Providencia ha preparado y conducido los diversos acontecimientos que han desembocado en esta reunión! ¡De qué maravillosos medios no se ha valido para cumplir sus designios sobre ellos! y ¿quién de entre nosotros no grita con el profeta: a Domino factum est istud et est mirabile in oculis nostris? En cuanto a mí, cuando reflexiono sobre ello, mi alma se siente maravillada de asombro, inundada de alegría, y mi admiración no tiene otra expresión que el silencio. ¡Oh, qué día tan hermoso! Me parece que los ángeles y los santos que hemos elegido como patronos, y sobre todo la bienaventurada Virgen María se regocijan en el cielo. ¡Qué hermoso día para la Iglesia, al servicio de la cual, es verdad, ya estamos consagrados, pero a la que sin embargo nunca habíamos servido con tanta plena dedicación, con esta pureza de celo, con este perfecto y total desprendimiento de nosotros mismos que hoy más que nunca, es necesario para combatir a sus enemigos y salvar a sus hijos! ¡Qué hermoso día para nosotros! Por esto, el tiempo que Dios quiera concedernos en este mundo, lo debemos celebrar con cantos de agradecimiento, como los niños de Israel celebraban su libertad de la cautividad de Egipto, y repetir con las palabras del salmista: dirupisti vincula mea, tibi sacrificabo hostiam laudis. Sí, vamos a socorrer, rompiendo los últimos lazos que nos unían al mundo, a este mundo de pecado que Jesucristo ha maldecido, y que, ay, a nuestro pesar, ejercía sobre nosotros con sus máximas, sus costumbres y con sus críticas, un sacrílego poder. ¡Oh, de qué duro y humillante servidumbre nos hemos liberado! ¡Qué gracia! ¡Qué alegría! Desde ahora perteneceremos a Dios sin división, y Dios se nos dará sin reservas: seremos pobres de bienes terrenos, pero todos los tesoros del cielo serán para nosotros; seremos obedientes pero es así renunciando a nuestra propia voluntad como llegaremos a ser verdaderamente libres: h(c dies quam fecit Dominus exultemus et l(temur in ea.
¡Regocijemos pues, una vez más! Después del día de nuestro bautismo, éste es, os lo repito, el día más hermoso de nuestra vida. En cuanto a mí, por una coincidencia especial, ocurre que hoy hace 47 años recibí este augusto sacramento y por lo tanto que hice mis primeros votos, por lo tanto lo que he hecho hoy no ha sido más que una renovación. ¡Oh! Lo pronunciaré con un gran amor y espero, con la gracia de Dios, guardaré hasta la muerte, tan santo y dulce compromiso. ¡Oh María, madre mía! vos, os lo puedo decir, a la que siempre he amado y a la que nunca he invocado en vano, permíteme que ponga, por así decirlo, en vuestras manos este voto por el cual me comprometo a imitar la obediencia de vuestro divino hijo; preséntaselo a él, a fin de que estando presentado por vos, se digne aceptarlo y derrame sobre vuestro pobre hijo las gracias que necesita para cumplirlo fielmente.

*
*
*

EN SAINT-MÉEN, CON OCASIÓN DE LOS PRIMEROS VOTOS DE LOS MISIONEROS

S74P586

Ha llegado por fin este momento señalado desde toda la eternidad en los designios de Dios, donde siete pobres sacerdotes, que no pensaban en ello 18 meses antes, y quienes, la mayor parte, apenas se conocían, debían, al pronunciar el mismo voto al pie del mismo altar, fundar una nueva congregación, y convertirse en las primeras piedras de tan gran edificio. ¡De qué maravillosos medios no se ha valido para cumplir sus designios sobre ellos! y ¿quién de entre nosotros no grita con el profeta: a Domino factum est istud et est mirabile in oculis nostris? En cuanto a mí, cuando reflexiono sobre ello, mi alma se siente maravillada de asombro, inundada de alegría, y mi admiración no tiene otra expresión que el silencio. ¡Qué hermoso día para la Iglesia, al servicio de la cual, es verdad, ya estamos consagrados, pero a la que sin embargo nunca habíamos servido con tanta plena dedicación, con esta pureza de celo, con este perfecto y total desprendimiento de nosotros mismos que hoy más que nunca, es necesario para combatir a sus enemigos y salvar a sus hijos! ¡Qué hermoso día para nosotros! Por esto, el tiempo que Dios quiera concedernos en este mundo, debemos celebrar… (inacabado) 

Sí, vamos a socorrer, rompiendo los últimos lazos que nos unían al mundo, a este mundo de pecado que Jesucristo ha maldecido, y que, ay, a nuestro pesar, ejercía sobre nosotros con sus máximas, sus costumbres, con sus críticas, un sacrílego poder. ¡Oh, de qué dura y humillante servidumbre nos hemos liberado! ¡Qué gracia! ¡Qué alegría! Desde ahora perteneceremos a Dios sin división, y Dios se nos dará sin reservas: seremos pobres de bienes terrenos, pero todos los tesoros del cielo serán para nosotros; seremos obedientes pero es así renunciando a nuestra propia voluntad como llegaremos a ser verdaderamente libres: h(c dies quam fecit Dominus exultemus et l(temur in ea.
¡Oh! En cuanto a mí, voy a tomar estos dulces y santos compromisos con una gran y viva alegría; si durante los primeros años de mi lamentable ministerio he cumplido tan mal los deberes, si hasta ahora no he sido más que medio – sacerdote, ahora quiero esforzarme por llegar a ser menos indigno de la alta dignidad sacerdotal. Sí, si he comenzado mal, quiero terminar bien. Dígnate Señor aceptar el débil y tardío homenaje que os voy a ofrecer, os lo presento con todo mi corazón, ¡oh, Dios mío!

** En el reverso de la hoja está escrito:

En el siglo de Luis XIII, la Iglesia se encontró en una situación parecida, los sacerdotes acudieron en masa a consolar a su madre, se fundaron, todas a la vez, una muchedumbre de diversas Congregaciones más severas en sus reglas que la nuestra; y hoy en día no ve nada de esto. Esta comparación ¿no nos prueba hasta qué punto este espíritu sacerdotal, es decir el espíritu de desprendimiento y de odio al mundo, el espíritu de sacrificio se debilita entre nosotros? por el contrario, si por una gracia especial estamos animados por él, no vamos… (inacabado) 

*
*
*

RENUNCIA AL MUNDO Y A SÍ MISMO

S74P588

Podemos decir en este momento como el rey profeta: Este es el día que ha hecho el Señor: h(c dies quam fecit Dominus. Es el Señor, él mismo quien nos ha inspirado el deseo de consagrarnos completamente a su gloria y emprender su naciente obra a la que hemos decidido dedicarnos sin reserva; es él quien con fuerza y dulzura ha reunido una gran cantidad de diversas circunstancias, que por así decirlo, aún a nuestro pesar, han hecho tan fácil y tan rápido el establecimiento de la congregación de la que formamos parte. Es su mano la que todo lo ha hecho, quien ha conducido todo de manera tan admirable: a Domino factum est istud. Pero cuantas más atenciones y cuidados ha puesto la Divina Providencia, si se me permite expresarme así, en preparar esta obra y en formar los lazos que nos van a unir, más debemos creer que la concede una gran importancia, un gran aprecio, y más debemos esforzarnos y trabajar para secundarla. ¿Y cómo vamos a hacerlo? Debemos comenzar por dar una gran misión, que mejor que todos los cálculos y todas las precauciones de la prudencia humana, asegurará el éxito de todo lo demás. ¿Y dónde debemos dar esta misión? En nuestro propio corazón. Es ahí, donde sin duda debemos atacar esos horribles vicios contra los que tan frecuentemente levantamos nuestra voz desde el púlpito, contra los restos, aún vivos, del hombre viejo, esas ataduras secretas a las criaturas, ese espíritu de disipación interior, ese amor propio indestructible, esa libertad funesta de seguir nuestros pensamientos, nuestra voluntad, nuestros gustos, que hasta ahora han sido un obstáculo, para convertirnos en verdaderos y santos sacerdotes. Rompamos con coraje y con fuerza, con todo lo que se opone a que consigamos en alto grado la perfección sacerdotal, a la que debemos aspirar por encima de todo. Recordemos nuestras promesas sacerdotales y renovémoslas con corazón sincero: humillémonos, gimamos; hagamos una honesta retractación pública en recuerdo de todas las faltas que hemos cometido después de entrar en el sacerdocio; pero sobre todo, plantemos la cruz en el fondo de nuestra alma; hundámosla bien adentro y con una especie de violencia en nuestra alma, con el fin, por así decirlo, que ella quebrante con su pie sagrado todos los afectos terrenos, todos los sentimientos de vanagloria, de curiosidad, de avaricia, de mundanidad, que se levantan, sin cesar, a nuestro pesar. No sepamos más que una cosa, Jesús y Jesús crucificado: Que nos desprecien, que nos insulten, que nos persigan, poco nos importa o mejor, debemos alegrarnos; y si Dios nos concede así algunos días de prueba y de dolor, aún entonces diremos: h(c dies quam fecit Dominus, exultemus et l(temur. Seamos inconmovibles en estas disposiciones, y para ello invoquemos a menudo a la que hemos tomado por madre, por patrona y por modelo. En estos momentos sobre todo, en los que nos vamos a consagrar a su servicio, al consagrarnos a su divino hijo, poned a sus pies este acto que debe ser tan agradable; rogad para que ella misma se lo presente a Jesús, para que nos conceda la gracia de perseverar hasta el final. 

*
*
*

CLAUSURA DE UN RETIRO

S74P589

Hemos hecho un retiro de algunos días en los que no hay nadie que no haya podido reconocer por propia experiencia, que es verdad que las mayores gracias están unidas a estos piadosos ejercicios. De ante mano, estaba convencido, que os reportarían los mayores frutos; por esto a lo largo de último curso he deseado muchas veces que llegara la época en la que tendrían lugar, sin embargo, tengo que deciros, mis esperanzas han sido sobrepasadas y no sabría agradecer a Dios todo lo que ha hecho en estos santos días. Pero estemos en guardia  de no testimoniarle más que un reconocimiento estéril, y de imitar a la mayoría de los hombres, que después de haber sido colmados de bienes y después de haber recibido de él dones extraordinarios, no le sirven con mayor fidelidad ni con más celo.

Esta ingratitud es tan frecuente que no terminamos nunca una misión sin estar asombrados y sin dirigir las más vivas recomendaciones a las gentes sobre la perseverancia y sobre los peligros de la recaídas. Pues bien, lo que decimos a los demás, digámonoslo a nosotros mismos en este momento actual, porque tendríamos menos excusas que ellos, si por falta de vigilancia o de valor, nos dejamos caer en el tedio o en el relajamiento a pesar de nuestros propósitos y de las ayudas tan abundantes, que nos ha concedido su misericordia. Como os he hecho ver durante el retiro, no son las grandes tentaciones las que debemos temer, sino esta maldita pereza espiritual que se apodera del alma sin darnos cuenta, que la absorbe, la adormila y la vuelve incapaz para cualquier acto de virtud. Uno se cansa de estar siempre de pie, de combatir constantemente; la regularidad cansa, y si no se renueva frecuentemente el espíritu interior, se cae pronto en un deplorable estado de languidez del que se había salido un momento. Preguntémonos en lo secreto de nuestra conciencia, y examinémonos si algunas semanas no han sido suficientes para debilitar ya nuestro fervor. Si ha ocurrido de otra manera, si podéis daros a vosotros mismos el consolador testimonio de que, lejos de disminuir, se ha acrecentado, bendecir al Señor; pero no os entreguéis a una confianza presuntuosa, y no descuidéis ninguno de los medios que os han ofrecido, ninguna precaución que os han recomendado para afianzaros cada día en estas santas disposiciones. 

De todos los medios, el más eficaz es el exacto cumplimiento de la regla, y una de las razones que me hacen que os lo recuerde, es que todos tenemos, y yo el primero, una fuerte tendencia a liberarnos, bajo pequeños pretextos, de esta especie de esfuerzo habitual que la regla nos impone. Estos pequeños sacrificios que nos pide constantemente, son más costosos que lo que habíamos pensado en un principio, y pronto no hacemos sino con pena y pesar lo que en un principio hacíamos con tanta facilidad y tanta alegría. Esto es lo que ocurre a los demás, y que infaliblemente nos ocurrirá a nosotros mismos, si no estamos atentos a evitar las más pequeñas faltas. ¡Ah! Recordemos frecuentemente pues, que la firmeza de nuestro propósito es la medida de nuestro progreso, y que es necesario una gran diligencia si se quiere avanzar. 

He observado que el piadoso autor de la Imitación, en el primer tomo de su admirable obra, repite frecuentemente esta máxima; la considera pues, muy importante; y si lo era para los religiosos de su tiempo, ¡cuánto más no lo es todavía para nosotros! He creído pues conveniente, recordárosla en esta primera conferencia, y deseo que de vez en cuando, en las conferencias siguientes nos la recuerden de nuevo. Así prolongaremos, por así decirlo, nuestro retiro; conservaremos en toda su viveza las impresiones de la gracia que hemos recibido y tendremos continuamente presente los saludables propósitos que Dios mismo nos ha inspirado y a los que hemos prometido ser fieles con la ayuda de su gracia. Una triste experiencia demuestra lo inconstante que es el corazón del hombre y lo grande que es su fragilidad. Os proponéis estar muy en guardia sobre vostros mismos, y una hora después obráis como  sino hubierais hecho ningún propósito. La paja que lleva el viento no es más ligera que nuestro espíritu, si no trabajamos sin cesar en fijarle en el bien, si no ejercemos sobre nosotros una severa vigilancia, no habremos hecho más que vanos propósitos de perfección; hemos reconocido esta verdad en el retiro; ahora hay que aplicarla en los detalles concretos de nuestra conducta, y que nos sirva para reanimar de vez en cuando nuestras fuerzas.

*
*
*

CLAUSURA DEL RETIRO

S74P590

Os diré pocas palabras. - ¡Y, que os voy a decir a cerca de lo que Dios, en estos días de retiro, él mismo os ha dicho, en el fondo de vuestro corazón con tanta fuerza y con tanta dulzura! Sin duda habéis recibido, con una atención, llena de amor este maná de suavidad, como lo llamaba S. Francisco de Sales. Los oídos de vuestro corazón estaban abiertos, vuestro corazón estaba dispuesto como el del profeta: paratum cor meum. Y ahora vamos a hacer todo lo que nos pide, a quién debemos todo y a quién tiene el derecho de exigirnos todo. También él ha querido, como os lo señalo, que vuestro sacrificio sea voluntario; en su misericordia, ha permitido que nos cueste un poco, el romper esos lazos que nos son tan queridos, el superar ciertas repugnancias cuyas fuerzas eran mayores de lo que suponíamos de antemano. ¡Gracias le sean dadas! ¿Sin esto qué mérito tendríamos? ¿Dónde se encontraría la cruz?

Además, dejemos de lado, en estos momentos todas estas penas secretas; olvidemos la casa de nuestros padres y digamos con el profeta: L(tatus sum; vamos allí para no salir nunca, para allí vivir y para allí morir: stantes erant pedes. ¿Pero entraremos solos en este santo Templo? ¿Nos presentaremos nosotros mismos? Cuando Jesucristo entró en él por primera vez, fue presentado por su Madre; pues bien, puesto que la hemos escogido como nuestra principal patrona, puesto que queremos dedicarnos de una manera especial a su culto, pidámosla que nos lleve en sus brazos; por muy mezquina ofrenda que seamos, cuando estemos a los pies del trono de su hijo ella dirá: Hijo mío, aquí estoy con los hijos que me has dado, ecce ego et pueri, entonces Jesucristo arrojará sobre nosotros una mirada llena de compasión y de bondad; nos aceptará por mediación de su divina Madre y con ella seremos de su agrado; nos bendecirá con una bendición especial: benedicta tu in mulieribus.
Pero para conseguir esta gracia, adoptemos las disposiciones del corazón de la Santísima Virgen. Cuando el ángel la anunció su vocación de Madre de Dios, ella dudó; ¡pero que diferencia entre su duda y las nuestras! Ella temía por una virtud que le era tan querida, y ¿nosotros? Cuántos motivos tenemos para humillarnos; para hacer callar todos los gritos de esta naturaleza orgullosa, ciega, corrupta, y de decirnos: soy el servidor de Jesucristo; que se haga en mí, su palabra.

Pensemos en esto antes de pronunciar nuestro acto de consagración. – Después de la recitación en particular del Magníficat, recitaremos juntos el Te Deum.

*
*
*

MEDIOS PARA CONSERVAR LOS FRUTOS DEL RETIRO

(Misión de Saint-Méen)

S74P591


Queridas hermanos, 

¿Qué medidas debemos tomar para conservar los frutos del retiro, para cada día crecer en el fervor y en la santidad? Voy a reducirlas a dos: En primer lugar caminar en la presencia de Dios; y en segundo lugar hacer todas nuestras acciones con espíritu de fe y de caridad.

1º.- Que debemos caminar en la presencia de Dios, para llegar a la perfección, no podemos dudarlo, puesto que Dios mismo nos lo ha dicho: ambula coram me et esto perfectus. Un alma pura, sencilla, que en medio de sus numerosas preocupaciones recuerda constante que Dios la ve, en cada instante, por así decirlo, se une a Él por aspiraciones llenas de amor, y acude a él con todas sus fuerzas y deseos, permanece inalterable en las tentaciones y no caerá ni en la turbación ni en el pecado. Pero para llegar a este dichoso estado, hay que saber despegarse de las criaturas, con las que algunas tienen continúas relaciones, y es por entregarnos más o menos fácilmente a las impresiones más o menos vivas que nos causan las cosas exteriores y sensibles por lo que nos cuesta tanto pensar habitualmente en Dios, y oír esa dulce voz de la verdad que resuena dentro de nosotros, y pensar en él aún en la oración y ante el altar. Por esto sucede, tan a menudo, que no oímos o que no oímos más que a medias, y por lo que aprovechamos tan poco sus lecciones para avanzar en la virtud.

Tengamos pues, en el futuro más cuidado que el que hemos tenido hasta el presente, para mantener nuestra alma, por así decirlo, entre nuestras manos, bajo los ojos de Dios, con el fin de que no realice nada, sino es bajo su espíritu y por el movimiento de su gracia. No nos limitemos al ofrecimiento de obras, por la mañana; renovemos frecuentemente, a lo largo del día el recuerdo de su presencia, y obremos de manera que nuestras conversaciones sean ya celestiales. Entonces haremos todos nuestros ejercicios de piedad con fervor, nos sacudiremos sin dolor de nuestra pereza, y, unidos a Dios, principio de toda luz, de toda sabiduría, de toda vida, encontraremos nuestro consuelo, nuestra alegría y nuestra fuerza.

2º.- Cuando añado que debemos estar animados por el espíritu de fe, en el fondo no digo nada más que lo que acabo de decir, porque no es la fe ¿la que puede constantemente elevar nuestra alma hacia Dios, como lo acabo de explicar? Sin embargo, señalaremos aún cuál es la influencia y cuáles serán los efectos del espíritu de fe en nuestra vida cotidiana.

Por la fe triunfaremos del mundo, despreciaremos sus promesas, así como sus amenazas, y nos abrazaremos con amor, (con todo) el que Jesucristo ha amado, a todo lo que el mundo aborrece: la pobreza, las humillaciones, los sufrimientos. H(c est victoria qu( vincit mundum fides nostra. Siempre estaremos dispuestos a sufrir los desprecios y los rechaces; nos consideraremos dichosos por no tener nombre ni reputación, por no ser nada. Estaremos tan satisfechos de estar tanto en la primera como en la última plaza; lejos de lamentarnos por las contrariedades de todo género, que sin cesar renacen, y a las que estamos expuestos, las consideraremos como pruebas saludables, que acabarán por purificarnos, por hacernos más semejantes a Jesucristo. Por último ya no miraremos más, ni a los hombres ni a las cosas, ni a los acontecimientos de una manera natural y por lo tanto engañosa; les consideraremos en relación con la eternidad, a la luz del mismo Dios, y les juzgaremos como Dios los juzga.

3º.- Pero al espíritu de fe debemos añadir el de caridad, o mejor no puede existir el uno sin el otro; y cuando hablo de caridad, no entiendo solo el amor a Dios y al prójimo en general; yo me refiero a que estemos tan unidos, y que reine entre nosotros un entendimiento tan perfecto, que se puedan aplicar en verdad y en toda su extensión entre nosotros las palabras de S. Pablo: cor unum et anima una.
 Yo entiendo que cada uno tolere las debilidades de sus hermanos, ya sean de cuerpo como de alma, con una paciencia que nada altera: infirmitates sive corporum, sive morum patientissime tolerent. Entiendo que cuando uno de nosotros sufre, sufrimos con él. Entiendo que cada uno vela por el bien del otro tanto como por el suyo propio. Entiendo que cuando uno tiene necesidad de ayuda o de alivio en sus funciones, la prontitud y la alegría con las que le prestamos el servicio, señalen evidentemente el fondo de ternura que nos tenemos los unos a los otros; y en fin que cada uno sea indulgente con los otros, y que nunca se irrite ni se indigne más que contra sí mismo.

¿Pero si sólo amamos a los que nos aman qué mérito tenemos? Los paganos hacían lo mismo. Nuestra caridad, para ser parecida a la de Jesucristo, debe extenderse a nuestros enemigos, puesto que tenemos la dicha de tenerlos. ¡Oh, cuántas de sus persecuciones nos serían útiles en el orden de la salvación, si les amáramos! Es decir, si tuviéramos espíritu de fe, si consideráramos, aún a los que bajo nuestro punto de vista, son los más injustos, como instrumentos de los que Dios se sirve para enseñarnos a servirle sin ningún interés humano. ¡Benditos sean! y que Dios les devuelva todo el bien que nos hacen. Guardémonos de decir nunca una palabra amarga sobre ellos; en todas las ocasiones démoslos a entender que no tenemos otros sentimientos hacia ellos que los que nos inspiran la caridad y el reconocimiento cristiano.

¡Estos son los últimos consejos, que he creído que os debía dar, saborearles y ponerles fielmente en práctica! Hoc fac, et vives.
PRECAUCIONES PARA CONSERVAR LOS FRUTOS DEL RETIRO.

S74P592

Acabamos de terminar un retiro, del que cada uno deberá conservar durante mucho tiempo el sagrado recuerdo. ¡Cuántas gracias y cuánto bien Dios nos ha hecho! ¡Cuántos consuelos y luces nos ha concedido! Estaba convencido de ante mano que íbamos a obtener muchos beneficios; y a lo largo del año, muchas veces he deseado ardientemente que llegara la época en la que tuviera lugar. Sin embargo, las consecuencias son aún mucho más felices de lo que yo pensaba, y, os lo digo, todas mis esperanzas han sido colmadas.

No sabríamos pues, agradecer bastante al Señor todo lo que ha hecho en nosotros estos santos días, porque no había aún manifestado su protección, sus bondades y su amor sobre nuestra naciente congregación de una manera tan maravillosa, y tan apropiada para animarnos. Pero estemos en guardia para no manifestarle más que un reconocimiento estéril, e imitar en esto a la mayor parte de los hombres, que después de ser colmados de bienes y de haber recibido de él extraordinarios dones, no le sirven ni con mayor fidelidad, ni con más celo. Esta especie de ingratitud es tan frecuente y sus consecuencias tan funestas, que nunca terminamos una misión sin estar preocupados por los otros y sin dirigir al pueblo las más vivas exhortaciones sobre la necesidad de la perseverancia y los peligros de las recaídas. Pues bien si esto es lo que decimos a los fieles, cuya salvación nos es tan querida, digámonoslo a nosotros mismos, en estas circunstancias, porque tendríamos menos excusas que ellos, si, después de haber sido favorecidos de esta manera, no llegáramos a ser mejores, y nos dejamos llevar todavía por la tibieza y el relajamiento. Como se nos ha dicho en el retiro, no son las grandes tentaciones las que más debemos temer, sino a esta maldita pereza espiritual que se apodera del alma, casi sin darnos cuenta, abate sus esfuerzos, la absorbe, la adormece y la hace incapaz de cualquier acto de virtud.

Si se deja de estar continuamente alerta, de combatir constantemente; la regularidad fatiga, y si no se renueva frecuentemente la atención del espíritu interior, pronto se cae en el deplorable estado de languidez del que se había salido. Interroguémonos sobre esto en el secreto de nuestra conciencia, y veamos si algunas semanas no han bastado para debilitar nuestro fervor. Y si ha ocurrido lo contrario, si podéis daros a vosotros mismos el consolador testimonio, de que lejos de disminuir, se ha acrecentado después del retiro, bendecid al Señor, porque es obra suya; pero no os fiéis de vuestra inconstancia y no olvidéis hasta que punto es grande vuestra fragilidad. ¡Ay!, la paja que el viento se lleva no es más ligera que el espíritu del hombre, y si descuidamos ejercer sobre nosotros mismos una atenta vigilancia, si llenos de una presuntuosa confianza, nos creemos poderosos, sin peligro, y no tomamos las precauciones que nos recomiendan los demás para perseverar, en poco tiempo habremos perdido los frutos tan abundantes de salvación que acabamos de recibir.

Sería superfluo señalaros aquí diversas precauciones: la primera, sin la que no podríamos nada; el silencio sin el que no puede haber recogimiento; el recogimiento sin el que no hay verdadera oración; la huida de las ocasiones; pero sobre todo insistiría sobre la exacta observancia de la regla, porque todos tenemos, y yo el primero, una fuerte tendencia a liberarnos de la especie de carga que ella nos impone; y sin embargo, las mayores gracias, y en especial la de la perseverancia, están unidas a este ejercicio habitual de mortificación.

Estos pequeños sacrificios que nos pide a todas las horas cuestan más de lo que se piensa, porque se renuevan frecuentemente, y cuando uno se permite rehusar  uno solo a Dios después de pensarlo, pronto se le rehusan los demás, o al menos no se hacen más que con pena y a disgusto lo que antes se hacía con rapidez, facilidad y alegría. Para mantenernos constantes en estos deberes que nos son propios, tendremos cuidado de recordarnos las instrucciones recibidas y las resoluciones que hemos tomado, con el fin de no pertenecer al número de los que nunca realizan completamente sus proyectos de perfección. Se comienza con ardor, y no se termina lo que se ha comenzado, porque no se pone ninguna constancia en el trabajo espiritual.; el más ligero obstáculo le detiene; la más pequeña dificultad le desanima; se le abandona y se le reemprende por capricho, y no se le acaba nunca.
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